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    Nota de la autora 

      

      

      

    La historia de Marcos y Cris se publicó con el título Soy tu hombre, y bajo otro seudónimo, hace unos años. Tras cumplir con su objetivo inicial fue retirada de la venta. Sin embargo, hoy he decidido renombrarla y darle una nueva vida en La Galería, un conjunto de novelas cortas con final cerrado.  

    Solo un hombre está ahora ampliada y mejorada en lo que mi conocimiento ha permitido y las musas se han encargado de inspirar. 

    Os invito a entrar en La Galería de la mano de Viktor, su dueño. Por la animada cafetería, y mientras da los primeros pasos su plan de conquista de Alba, desfilarán los personajes que irán conformando esta variopinta serie. 

    ¡Bienvenidos! 

    





   





 

    Sinopsis 

      

      

    Decepcionada y furiosa, ¡muy furiosa!, Cris espera a su amiga ante el café que le ha servido Juan, el guapo camarero de La Galería. 

    Aún no termina de creérselo; su novio, con quien lleva más de un año conviviendo, le ha dado una semana para que recoja sus cosas del apartamento y se vaya. Pero ¡¿a dónde?! Su sueldo no le permite pagar un alquiler y, además, volver a casa de sus padres ni se lo plantea. 

    Sin embargo, cuando una puerta se cierra, otra se abre… Por ello, Cris se dará de bruces con lo que menos imagina en el lugar y momento más inesperado. ¿Estará preparada para enfrentar la nueva situación? ¿Podrá el capitán Marcos Reivelo ayudarla? Al fin y al cabo, él es solo un hombre. 

    Entra, siéntate y pídele a Viktor el combinado La Galería. Ingredientes: amor, pasión, recuerdos y anhelos; todo bien agitado en la coctelera del corazón y servido en copa con una rodaja de naranja, sombrilla, cerezas y pajilla roja.  

    ¡A vuestra salud! 

    





   





 

      

    La vida es una galería de vivencias, 

    sentimientos y personas  

    que pasean por ella. 

    Cuida que la tuya sea luminosa, 

    concurrida y feliz. 

      

    (Marisa Maverick) 

      

    





   


 

   
     

      

      

      

      

      

    Introducción 
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    Cerró el ordenador antes de apartarlo a un lado, respiró profundamente y se recogió en un moño alto el largo cabello. «Moda hipster», pensó irónico, cuando él llevaba años con esa apariencia, aunque muchos creyeran que era por coquetería o esnobismo. 

    Se echó hacia atrás en el sillón de ejecutivo del despacho de su casa para masajearse a placer las sienes. Luego llevó las manos a la nuca, entrecruzó los dedos y estiró las piernas bajo la rústica mesa de madera oscura; la mirada, en el blanco techo, distraída. 

    Abrir la cafetería en el nuevo centro comercial fue una idea genial que le estaba produciendo buenos beneficios. «Como todo lo que emprendes, hijo», recordó las palabras de su padre, que desde que supo del proyecto le auguró un éxito total.  

    Y así sucedió. Inaugurada hacía poco menos de un año, no había dejado de aumentar su clientela. La Galería, nombre del establecimiento, no interfería en la administración de sus otros negocios: cinco restaurantes de comida internacional repartidos entre Madrid, Barcelona y Valencia, clasificados con cuatro y cinco tenedores, dos de ellos, y que el altamente cualificado personal que los asistía gobernaba con profesionalidad incuestionable. A las pruebas se remitía, por la lista de espera que siempre había para reservar mesa.  

    Llevó la vista a la estantería en la que hasta hace poco tuvo una foto de su esposa y él. Contrajo la mandíbula ante el agudo pellizco en su corazón. Le costó quitarla, al igual que la del dormitorio y las del salón; pero su visión le impedía seguir adelante con su vida.  

    Tres años habían pasado desde que aquel maldito coche conducido por un borracho la arrolló, y que también estuvo a punto de matarlo a él por el profundo dolor y el sentimiento de vacío que, de manera devastadora, lo arrastraron a una fortísima depresión.  

    ―Fuimos felices ―musitó tras un carraspeo para controlar sus disparadas pulsaciones por el amargo recuerdo―. Pero el tiempo de lamentarse pasó.  

    Apartó la nube de tristeza y nostalgia que quería nublar sus ojos y se inclinó hacia delante para coger la ficha de la nueva empleada: Alba Torres Bermejo, edad: veintiséis, con una hija de seis años. No especificaba el estado civil, tampoco era obligatorio. Observó la pequeña foto que acompañaba su currículo y determinó que no le hacía justicia. 

    No sabía por qué, pero entre todas las solicitudes, y eran muchas por la alta tasa de desempleo que azotaba la ciudad, escogió la suya para trabajar en la cafetería; quizás por la determinación que le transmitió su mirada, o tal vez porque dio la casualidad de que se encontraba allí el día que lo dejó y algo indefinible hizo que se fijara en ella. El destino era caprichoso, bien lo sabía él. 

    Un zigzagueante rayo iluminó la noche. Desvió la vista al jardín, que circundaba su casa, cuando un ensordecedor trueno rompió el apacible silencio en el que se hallaba. Miró el cuadrante de los horarios y vio que ella tendría los próximos tres días turno de mañana: de nueve a tres. Giró el asiento y una pregunta lo asaltó a traición: «¿a qué dedicará las tardes?». 

    Alba había superado la semana de prueba, la vio lidiar con algún cliente exigente y demasiado quisquilloso y con otros que se tomaban su tiempo para decidir qué consumirían. Siempre con una sonrisa en la boca, siempre con palabras amables, siempre servicial, siempre… bella. 

    ¡Sí! Bella en los ademanes elegantes, en el tono melódico de su voz a la hora de hacer los pedidos en la barra, en el sosiego que irradiaba y en una cándida pero exquisita sensualidad que a él lo había despertado del letargo emocional en el que se sumió desde aquella fatalidad.  

    «Alba… Alba. ¿Podría ser mi particular amanecer?».  

    Se sorprendió sonriendo mientras recogía la documentación, dispersa sobre la mesa, y la guardaba en el fichero metálico de cuatro cajones, que se hallaba en una de las esquinas de la habitación. 

    Vio en su reloj de muñeca que era casi medianoche. Se dirigió a la salida y apagó la luz antes de enfilar el pasillo que lo llevaría a la primera planta, donde se hallaba su dormitorio. Tuvo el pálpito de que esa noche dormiría tan bien como lo había hecho las siete anteriores, y todo gracias a unos almendrados ojos color café que se le quedaron prendidos en la retina desde el momento que aparecieron en su desértica vida. 

    Empujado por una punzante ilusión y una nueva esperanza, pegada esta a los talones como si fueran las alas del dios Hermes, subió la escalera con energías renovadas e ímpetu, cual adolescente que busca una cita con la chica que le gusta, en lugar del hombre maduro de treinta y cuatro años que era. 

    Sin embargo, no se trataba de una cuestión de edad física, sino de la del corazón; y el suyo, rescatado de las sombras, clamaba por volver a vivir. En definitiva: a amar. Algo que no se había permitido hacer, ni siquiera encuentros casuales para aliviar la necesidad carnal de sentir un cuerpo pegado al suyo.  

    Vestido con el pantalón de pijama, el largo cabello suelto y mirándose en el azul de sus ojos, reflejado en el espejo del cuarto de baño, asimiló y aceptó la decisión que su corazón ya había tomado, como el ente autónomo en el que parecía haberse autoproclamado. Dio una palmada en la fría piedra de mármol, sonrió a su imagen y se dio la vuelta para dirigirse a la cama. 

    Entre las solitarias sábanas y en la penumbra de la habitación, en paz consigo mismo, le llegó el sueño reparador que necesitaba para enfrentar con todas sus fuerzas el reto propuesto, y murmuró: 

    ―Mañana no empieza otro día… Mañana empieza una nueva vida. 
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    Capítulo 1 
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    Con una pereza desesperante, los tímidos rayos de sol rompían el negro y espeso manto de nubes que había cubierto a la dormida ciudad durante la lluviosa madrugada. 

    Hipólito, el guardia jurado de turno la noche pasada, terminaba la última ronda de una jornada de trabajo tranquila. «Como deberían ser todas», pensó al venirle el recuerdo del intento de robo de la semana anterior. 

    Oteó el encapotado cielo a través de las cristaleras y lanzó un suspiro al paladear en su mente el rico café de puchero que le esperaba en la oficina. Su compañero, Fernando, siempre se lo traía cuando le hacía el relevo a esta hora, hecho por la madre de este, obvio, pues la habilidad de su amigo no iba más allá de apretar el botón de la cafetera eléctrica de la cabina de control. 

    Volvió a suspirar, ya creía oler el denso y aromático líquido que en unos minutos se echaría al coleto. Sí, Hipólito era un madrileño, castizo y cincuentón, que vivía solo en su minúsculo piso porque el destino así lo dispuso. Un romántico empedernido, un poeta al que el amor, a pesar de ser su fuente de inspiración, solo le había mostrado la cara más amarga; pero esa… Esa es otra historia. 

    Se dirigió con paso cansado a la zona de carga y descarga de mercancías, seguro de que no tardaría en llegar Matías, el panadero, y ese pensamiento hizo que sus tripas protestaran al reclamar alguna pieza de bollería o una porción de cualquiera de los ricos pasteles que salían del obrador que regentaba su padre. Se le hizo la boca agua al imaginarse cualquiera de esos dulces junto a su esperado café… 

      

      

    A las nueve de la mañana, con la puntualidad propia del buen profesional que era, Juan pulsó el botón que levantaba la persiana metálica de La Galería hasta que estuvo a la mitad, lo suficiente para permitirle acceder al interior. La cafetería se hallaba en el pasaje principal de un nuevo centro comercial, cuyo estratégico emplazamiento le hacía tener una fluida y constante visita de clientes.  

    Como era su misión cada mañana, conectó la exclusiva cafetera, una Victoria Arduino, capricho de su jefe, y demás aparatos necesarios para desarrollar su labor, tanto la de él como la de la chica nueva: Alba.  

    ―¡Buenos días, Juan! 

    Este, tomado por sorpresa, se giró con rapidez. 

    ―¡Joder! ―exclamó con el corazón a mil y los paquetes de café pegados al pecho―. ¿Qué haces tan temprano aquí? Ya sabes que Alba no llegará hasta las diez ―apuntó lo último con sarcasmo tras darle la espalda para que no lo viera sonreír, y seguir con su faena. 

    ―¿No puedo venir a mi negocio a la hora que quiera? ―lo interpeló con fastidio. 

    La respuesta de Juan fue un alzamiento de manos en son de paz y un gesto burlón en el rostro que delataba lo que pensaba de su pregunta. 

    Viktor, nervioso, se atusó el cabello, impecable en su recogido, y movió una silla solo por hacer algo, dejándola de nuevo en la posición inicial. Echó una ojeada analítica a su alrededor. Además de algunos rasgos físicos heredados de su madre, sueca, como el cabello rubio y el color de los ojos entre gris y azul, también se le sumaba el gusto por la sencillez. Tenía un acusado sentido práctico de la vida, no por ello carente de elegancia y buen gusto. 

    Al igual que en el resto de sus restaurantes, La Galería ofrecía un ambiente acogedor, era como una isla de sosiego en el mar bullicioso y ajetreado que representaba el día a día del centro comercial. Tonos pasteles en el mobiliario relajaban la vista y el ánimo, además de ofrecer una cuidada carta de platos ligeros, bebidas y cócteles; su excelente café era reconocido y muy apreciado entre la numerosa y fiel clientela. La perfecta y estudiada colocación de las mesas, que permitía un mínimo espacio vital a sus ocupantes al no sentirse agobiados por la cercanía de las personas que tuvieran al lado, hablaba de ese carácter metódico.  

    Junto al ventanal, que daba a la zona ajardinada y de ocio para los más pequeños, miró al exterior sin fijarse en nada en particular. Se arremangó las mangas de la camisa, gris, y cruzó los brazos sobre el pecho. Había dormido bien, pero su mente no cesó de recrearse en sueños idílicos y placenteros que tuvieron como resultado que despertara con una sonrisa en la cara y la necesidad física de tener a una mujer entre sus brazos. Negó con la cabeza. «Cualquier mujer no. Una en concreto: Alba». Cerró los ojos unos segundos con el íntimo deseo de que al abrirlos el tiempo hubiera volado y ella ya estuviera ahí. Con él. Sonriéndole de esa forma tímida y… 

    ―Jefe, ¿te has dormido de pie?  

    La pregunta, acompañada de una palmada en la espalda, lo sacó bruscamente de su agradable ensoñación. 

    ―Meditaba, Juan. Te veo muy alegre esta mañana, ¿no? ―Intentó desviar el interés por su persona. 

    El camarero, hábil y escurridizo como una anguila, sonrió muy taimado. 

    ―Sí, sí que lo estoy. Tengo una cita esta tarde con un pibonazo de mujer.  

    ―¡Cómo no! ―le comentó sin sorprenderse del motivo de su optimismo. 

    ―Pues sí, y tú harías bien en pedirle pronto una cita. ¡Que te estás haciendo viejo, jefe! ―remató con una sonora carcajada el sarcástico elogio. 

    Viktor, conocedor de su peculiar sentido del humor y blanco de él en muchas ocasiones, lo enfrentó con las manos en las caderas. Aunque a ojos de un extraño pareciera lo contrario, no era así. Apreciaba a Juan, amigo más que empleado, que llevaba con él desde el primer día que abrió la cafetería. 

    ―Voy a dejar correr lo de la edad. ¿A quién tengo que pedirle una cita, sabelotodo? 

    ―Pues a… 

    ―¡Buenos días! Hace un día horrible, ¿verdad? 

    El saludo de Alba interrumpió la diatriba de los dos hombres.  

    ―Buenos días, Alba. ¿Preparada para la lucha? No te dejes amilanar por el ogro de jefe que tenemos ―le lanzó Juan con un guiño―. Os invito a un café antes de abrir, ¡que estáis dormidos aún! 

    La risa de Juan se perdió tras la barra mientras preparaba tres capuchinos. «Hay que motivarlos aunque sea con un chute de cafeína», se dijo, convencido de que entre ellos se podía dar una bella historia de amor, la que él mismo llevaba tanto tiempo persiguiendo pero no encontraba. Quizás la chica de su cita fuera la elegida y… 

    ―No le hagas caso, ya verás que exagera todo ―dijo Viktor por romper el silencio en el que se hallaban―. ¿Has descansado bien? 

    Alba sonrió, dulce, y colocó un mechón de cabello en la horquilla con bolitas de colores de la que se había escapado. 

    ―Sí, perfectamente. Bueno, un poco nerviosa, ya sabe. ―Movió los dedos sobre el asa del bolso, en el hombro―. Gracias por la oportunidad… 

    ―No, no. Tutéame, ya te lo dije. Y yo soy el afortunado por tenerte aquí, no lo olvides ―declaró con un entusiasmo que le sorprendió. «Tengo que ir despacio si no quiero asustarla», se recordó. 

    ―Genial…, Viktor. 

    Y para él, al escuchar su nombre en los labios que esperaba degustar pronto, la mañana se tornó luminosa y cálida.  

    Siguió un silencio que era un grito de anhelos y sentimientos echados a volar. El aire que los rodeaba se electrificó. 

    ―¡Pareja, que se enfría el café! ―los llamó Juan, que no había dejado de observarlos. 

    ―¡Ya vamos! 

    Esas simples palabras de Alba causaron un remolino de expectación en la boca del estómago de Viktor. Con un gesto de la mano la invitó a que fuera delante. Le habría gustado tocar su cintura, pero hubiera resultado totalmente inapropiado. Así que se limitó a su cercanía y a inspirar el sutil aroma a jazmín que desprendía. 

    ―Alba.  

    Se giró a él, mirándolo fijamente con una sonrisa capaz de desatar una tormenta de pasión en el mar de sus ojos. 

    La cálida voz de Ed Sheeran, que interpretaba Photograph, les llegó como mensaje subliminal o, quizás, premonitorio. 

    ―¿Sí? 

    ―… Bienvenida.  

      

      

    





   


 
     

      

    Capítulo 2 
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    «Y no deja de llover. Vaya mierda de día, joder». 

    Para Cris, el resto de la semana no había sido mejor; y la pésima climatología no ayudaba a que su ánimo remontara.  

    «Es que vaya suerte la mía. Casi un año viviendo juntos y ahora me sale con que no está seguro, que si vamos muy rápidos. ¿Rápidos? Si contamos el año y pico saliendo y metiéndonos mano en el primer sitio que pillábamos, y luego otro año compartiendo apartamento… No creo que eso sea correr, vamos, ¡digo yo!».  

    Su cabeza era una olla a presión a punto de reventar. Mil pensamientos, a cual más destructivo, la hundían en un pozo de pesimismo y lamentación del que solo asomaba la cabeza cuando estallaba entre arrebatos de furia y deseos asesinos difíciles de controlar.  

    ―Por favor, ¿me traes otro cortado? ―le pidió al guapo camarero, porque era ambas cosas, se dijo mentalmente en un momento de calma interior que no prometía durar mucho. 

    Juan tomó nota del pedido y se dirigió a la barra, donde Viktor le hablaba a Alba mientras esta ponía el lavavajillas sin perder detalle de sus palabras. 

    Y así fue. Cris, ajena a lo que sucedía a su alrededor en la abarrotada cafetería, volvió a divagar con renovado impulso. Sus erráticos pensamientos hacían piruetas mortales entre alabanzas al atractivo trasero del camarero y quejas por la tormenta que se desataba con furia en el exterior. ¿Y todo para qué? Para no pensar en lo que se le venía encima, ¡en la cruda y dura realidad! 

    Hizo un alto en lo que rumiaba cuando el camarero, por el que estaba a punto de suspirar, le puso delante su segundo café. Le agradeció con una sonrisa y lo vio marchar, mirándolo con total descaro. «¡Qué regalito para la vista, madre mía!». Sin embargo, ni aun así pudo evitar que volviera su malhumor y enfado con el responsable de todas sus desgracias: Saúl. 

    Este, mostrando una sensibilidad que brillaba por su ausencia, hacía una semana que rompió su relación con ella a través de un simple y frío wasap, y ahora le pedía que abandonara el apartamento que compartían. 

    Cris disolvió el azúcar en el negro líquido con energía. La cafeína le estaba haciendo efecto, y un nerviosismo desconocido en ella impulsaba sus movimientos. «Porque el señorito dice que él se queda y yo tengo que irme. Que como él paga casi todo el alquiler, pues tiene más derecho que yo, y como el contrato está a su nombre… ¡Será hijo de puta! No le importa echarme a la calle como si fuera un trasto viejo. ¡Uf!», renegaba en su interior, desatada. 

    De nada sirvieron las advertencias de sus amigas en más de una ocasión. Ella hizo oídos sordos, así que desistieron en el propósito de abrirle los ojos. Menos una: Celeste. La que esperaba que pudiera sacarla del atolladero en el que se encontraba. «¡¿Dónde encuentro yo un apartamento en dos días?! ¡Mierda! ¡¿DÓNDE?!». 

    Las lágrimas hicieron acto de presencia. No quería llorar, ¡y menos por él! Pero se sentía tan engañada y utilizada. Se comparó a la marioneta que baila al son de la mano que la maneja, hasta que le cortan los hilos y se derrumba desmadejada. «¡Cómo me ha puteado el muy cabrón!». Sorbió por la nariz, de manera muy poco femenina, y observó la tormenta a través de la empañada cristalera.  

    Se habían citado en un sitio neutral, así lo definió Celeste cuando habló con ella. Quedar en el apartamento no era una opción, pues no quería ver al gilipollas de su recién estrenado ex, y menos que él la viera tan deprimida. Un rayo serpenteó en las negras nubes, el mismo que ella hubiera agradecido que le cayera encima para acabar con su sufrimiento; pues ni insultarlo la consolaba. 

    «Vete con tus padres». Cuatro palabras que tenía clavadas en la mente como la peor de las jaquecas. Esa fue la solución que Saúl le sugirió, insensible al daño que ocasionaba. «Será descerebrado…», lo tildó mientras daba otro sorbo al café. 

    A la familia de Cris nunca le gustó su novio. Según su abuela, con ese nombre no se podía esperar nada bueno. Jamás dio explicaciones del porqué de su deducción, pero lo cierto era que la santa y anciana mujer estuvo acertada. Por ello, volver a casa de sus padres significaría admitir que tenían razón y que ella había estado más ciega que un topo. Incluso aunque se tratara de una estancia breve, el hecho era que nadie la libraría de los reproches y las miradas cargadas del odioso ya te lo dijimos. «Antes me voy a vivir debajo de un puente. Así se me congele el culo, ¡joder!». 

    Tembló bajo el grueso jersey verde de cuello alto, de lana. El establecimiento tenía puesta la calefacción a una temperatura confortable. El frío que ella sentía le nacía de dentro, producto de la incertidumbre y de no saber qué iba a pasar con su vida. Sacó un paquete de pañuelos del bolso y extrajo uno para enjugarse los ojos. «A quién quiero engañar. Me ha hecho tanto daño… Si apenas discutíamos, si siempre estaba de acuerdo con lo que yo proponía», intentaba encontrar un motivo a la ruptura. Y no es que ella fuera una persona autoritaria que imponía sus decisiones, sino simplemente que él estaba de acuerdo con sus propuestas, ideas, planes… 

    Miró por la ventana y la vio venir, corriendo.  

    A pesar de que se protegía bajo el paraguas, no era suficiente. Los abundantes charcos que se habían formado en el pavimento, y que ella no esquivaba, mojaban inevitablemente los bajos de sus pantalones pitillo. Una vez al cobijo de la ancha marquesina, cerró el paraguas y lo sacudió con brío para escurrir, en la medida de lo posible, el exceso de agua. Se quitó el gorro y lo guardó en el bolsillo derecho del chubasquero. Escudriñó a través de la cristalera y vio a su amiga, la saludó con la mano y entró en el centro comercial, a su encuentro. 

    ―Vaya un día de perros, Cris ―se quejó en cuanto estuvo a su lado.  

    Tras un abrazo y dos sonoros besos, Celeste puso sobre la silla que tenía al lado el impermeable, junto al bolso; el paraguas quedó a la entrada de la cafetería en un paragüero que Juan dispuso para los clientes. 

    Se conocían desde la infancia. Iban al mismo colegio, por lo que sus madres, vecinas, se turnaron para llevarlas y traerlas. La amistad que forjaron era sincera y leal. No tenían secretos la una para la otra. Compartieron la ilusión por el primer chico que les gustó, así como el dolor por el inesperado engaño del que creyeron fue su idealizado príncipe azul. Ligues, novios, amigos con derecho a roce… De este último grupo, Cris no tenía nada que contar, aunque a la vista de su situación actual no descartaba probarlo. 

    ―Sí, un día asqueroso ―admitió, y no refiriéndose solo a la climatología, que no era su principal problema. 

    Celeste le pidió un café con leche al camarero nada más acercarse a ellas. Su amiga, que la observaba con atención, le pasó una servilleta. 

    ―Toma, estás a punto de babear, chica. 

    ―Es lo que tiene estar en dique seco. Que se te van los ojos ―se justificó Celeste, dejándola a un lado. 

    Sin poderlo evitar, pues no estaba de humor para ello, Cris se rio. 

    ―Con ese tío, se le van los ojos a cualquiera, en dique seco y fuera de él. Por cierto, ¿cuándo vuelve Javi? ―Se interesó por su marido―. Ya le quedará poco, ¿no? 

    ―Sí, en quince días estará aquí, tía. ¡Qué ganas! Cuando lo pille… 

    ―Y cuando él te pille ―le advirtió―. Se os va a oír hasta en la China.  

    ―¡Calla! Ahí viene don Macizo. Schsss ―chistó Celeste a su amiga, que la obedeció de inmediato. 

    Juan, que no era ajeno a que lo observaban dos lujuriosos pares de ojos, cogió de la bandeja que portaba el café con leche y lo depositó ante Celeste. A continuación, les dejó un platito con media docena de pequeñas galletas, cada una de un sabor distinto. 

    ―Especial para mis clientas favoritas ―las halagó, zalamero. Les dedicó una sonrisa de cinco estrellas y se marchó a atender otra mesa. 

    Ellas estaban mudas, como si no quisieran desconcentrarlo de su labor. Ensimismadas, no perdieron detalle del corto cabello negro, liso, que peinaba hacia atrás; ni del pantalón gris, que se ceñía a sus muslos de manera pecaminosa pero que alegraba la vista. 

    ―¡Qué tío más bueno! ¿Te has fijado en los brazos? ¡Y la espalda! ¿Has visto la espalda? ―detallaba Celeste con la intención de sacar a su amiga del estado apático en el que sabía se hallaba; pues por muy buen cuerpo que tuviera ese chico, su Javi lo superaba con creces.   

    En silencio, observaron cómo se dirigía a la barra y hablaba con la mujer que estaba al otro lado. De pronto, Celeste se llevó una mano al pecho y jadeó. 

    ―¡Cris, Cris! ―La zarandeó por el hombro―. Desde hoy, ¡escúchame bien!, esta es nuestra cafetería favorita. ¿Pero tú has visto la obra de arte que está al lado de la camarera? ¡Qué hombre, por Dios! ―apreció, entusiasmada―. Y conste que como mi Javi no hay ninguno.  

    Viktor, ajeno a la admiración despertada en una de sus clientas, maldecía no tener diez minutos sin interrupciones para hablar con Alba. Lo intentaba, pero la llegada incesante de comandas, más el hecho de que ella se veía obligada a echar una mano a Juan cuando este se veía desbordado, no permitía mantener una conversación mínimamente hilada y razonable. «Llegará su hora de irse y yo aquí, sin decirle nada. Lo estoy viendo venir, hostias». 

    ―Sí, ya, arréglalo ahora. Está de muerte, eso es cierto. ―Entrecerró Cris los ojos―. ¿Tú crees que me acogería en su casa si le digo que me han desahuciado? ―sugirió Cris mientras veía al rubio sonreír y decirle algo a la mujer.  

    ―No lo creo. Seguro que es gay ―le contestó con premeditada maldad, entrando en el viejo juego que mantenían de apropiarse simbólicamente de cuanto hombre atractivo se cruzaba ante ellas.  

    ―Sí, segurísimo ―afirmó con retintín―. De todas formas, a ti qué más te da, estás casada. ―Le recordó, dándole un manotazo en el brazo―. Deja algo para las solteras. 

    Celeste se echó a reír de forma escandalosa, como solía hacer. Era morena, de cabello corto y ojos negrísimos. Hacía mucho deporte, lo que significaba que le ayudaba a lucir una figura envidiable, y también buena genética, obvio. Cris y ella eran de la misma edad, veintisiete años, un mes las diferenciaba. Trabajaba de teleoperadora, por lo que después de tantas horas sentada necesitaba moverse o se le quedaría el culo aplastado; así que se pegaba la paliza casi a diario en el gimnasio. Su pareja, militar de carrera, se hallaba en una misión humanitaria en el extranjero. 

    Físicamente eran muy diferentes. Cris tenía el cabello largo, de un color castaño claro, la piel muy blanca y bastantes pecas; sus ojos, marrones. Saúl siempre intentó convencerla para que se lo cortara, a lo que ella se negó una y otra vez. Mientras que Celeste era alta y despampanante, ella tenía una estatura media y figura normalita, como se autodenominaba. El carácter de Cris solía inclinarse por el pesimismo, Celeste era puro optimismo. Por eso la necesitaba más que nunca. 

    ―¿Has tenido noticias, Cris? ―le preguntó mientras vaciaba el sobrecito de azúcar en su café. 

    Justo entonces sonó el móvil.  

    ―Ni que lo hubieras invocado. ¡Joder! Hasta para esto es infantil ―se burló al referirse al tono adjudicado a él: Batman, por deseo del susodicho. 

    ―Venga, a ver qué tripa se le ha roto ahora. ¡Vamos! ―insistió ante la pasividad de ella, que miraba la pantalla sin abrir la aplicación por la que le había entrado el mensaje: Whatsapp. 

    Cris, indecisa, mantenía el dedo índice derecho en alto. Quería leerlo y no. Intuía que se iba a cabrear. 

    ―La vamos a tener, lo sé ―afirmó con el dedo en el aire, sin atreverse a tocar la pantalla. 

    ―¡Oh, venga! ¡Pulsa de una vez!  

    ―Es que… Celeste, que me conozco. 

    ―¿Prefieres quedarte con la duda? ¡Eso es lo peor! 

    ―Está bien, pesada.  

    Le dio un toque rápido a la pantalla, como si esta le fuese a atrapar la falange, y unas frases aparecieron ante ellas, que, con las cabezas juntas, leyeron en silencio. 

      

    He guardado tus libros en una caja 

    Llévate todo lo que tienes en el apartamento  

    ¡Ya! 

    





   


 
     

      

    Capítulo 3 
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    ―Este tío es idiota y no lo sabe ―comentó Celeste. 

    Cris, muda.  

      

    Estaré aquí hasta las siete. No esperaré más 

      

    «¡¿Pero quién coño se cree que es para darme órdenes?!», subía de nivel su enfado. 

    ―Se va a enterar ―amenazó mientras tecleaba con fuerza la respuesta. 

      

    Hoy no me viene bien. Hasta el domingo esa es mi casa. Así que cuidado con mis cosas, gilipollas 

    Sigue durmiendo donde sea que lo estés haciendo, imbécil 

      

    ―Muy bien dicho, Cris. ¿Qué se habrá pensado el muy… ―Se calló al aparecer otro mensaje. 

      

    Tienes que dejar esto vacío para entonces 

      

    Vieron que seguía escribiendo. 

      

    Tú verás cómo te las apañas, monada 

      

    ―¡Yo lo mato y luego lo remato! ―dijo indignada y dejando el teléfono sobre la mesa―. ¡¿Hay derecho a esto?! 

    Celeste negó con la cabeza. Le costaba creer lo que sucedía. 

    ―Es que no lo entiendo, Cris. ¿Por qué tanta prisa? Habéis roto, vale, ¿pero esto? ―Señaló con el dedo el móvil―. ¿Es necesario? 

    Suspiró profundamente, El nivel de cabreo de Cris estaba alcanzando cotas alarmantes, a punto de perder los modales y todo lo que la buena educación aconsejaba cuidar. 

    ―Él ha roto la relación. ¡De la noche a la mañana! ―le recordó a su amiga―. Yo pensaba que estábamos bien, y fíjate ahora. ¡Es que no me lo termino de creer!  

    ―¿Dónde ha estado durmiendo todos estos días? 

    ―¡Y yo qué sé! Ni me lo ha dicho ni yo he preguntado. ―Cruzó una pierna sobre la otra y empezó a mover el pie derecho adelante y atrás, nerviosa―. Imagino que habrá estado con algún amigo… 

    Celeste la miró por unos segundos con el ceño fruncido. Luego observó su taza como si ahí estuviera la respuesta a las preguntas de ella y a los lamentos de Cris. Chasqueó la lengua y dio otro sorbo. 

    ―Pues tiene que haber una explicación a lo que ha hecho, y mucho me temo, amiga, que sea la más vieja del mundo. 

    Giró el rostro con lentitud y clavó los ojos en los de Celeste. La tormenta interior que parecía haber pasado, o eso creía, reapareció con más virulencia. «¡Ay, ay! Que como eso que estoy pensando sea verdad… ¡Arde Troya!». 

    Su mente divagaba y hacía cábalas a la velocidad de la luz. «¿Que parezco tonta e ingenua? El amor tiene estas cosas, ¿no? Te deja ciega, sorda y alelada. Y conmigo se ha cebado, pero bien». 

    No olvidaría cómo se conocieron… 

    Ella trabajaba, y lo seguía haciendo, en un conocido y céntrico restaurante de la ciudad. Aquel día, él llegó con un par de compañeros del bufete. Sí, lo típico, pero esas cosas pasan en la vida real también. La historia clásica del guapo abogado que se enamora de la camarera. Atractivo, rico y con una labia que aturde… Y Cris, inocente, se quedó como un conejito que, en la noche y en mitad de la carretera, se ve deslumbrado por los faros de un coche.   

    Él volvió un par de veces, la invitó a tomar una copa y ella, sin pensárselo dos veces… «Mandé a la mierda lo de no alternar con los clientes. Al mes, ya estaba en su cama. ¿Que cómo fue? Pues maravilloso, claro. Y seguimos y seguimos, y al poco del año nos fuimos a vivir juntos. Todo bien y maravilloso, ¿no? ¡Pues no!». 

    En el torbellino de recuerdos, la sugerencia de Celeste empezaba a tomar un protagonismo que le helaba la sangre. Si lo que insinuaba era cierto, eso significaba que él, ¡su novio, su pareja!, en algún momento de la larga relación empezó a verse con alguien y ella no se había percatado de nada. Ni siquiera las clásicas señales de las que todos advierten. «Nada de nada. ¡Una mierda!». 

    Respecto a la familia de Saúl, Cris nunca les gustó del todo. «¡Qué monada!», era el comentario de la madre de él; el padre casi no se dirigía a ella, ya que era hombre de pocas palabras, según su hijo. Sin embargo, Cris opinaba que lo tenían domado, un cero a la izquierda. Apenas asistió a celebraciones de su familia política, que vivía en La Coruña. Las excusas para explicarle por qué era mejor que no fuera siempre resultaban convincentes: está muy lejos, muchas horas de camino, sales muy tarde del restaurante y me retrasarás, todos lo comprenden… Y ella aceptaba, feliz de que fuesen tan benévolos con ella. 

    ―Celeste, si es verdad lo que estamos pensando… Yo no he sospechado nada. ―Ella la miró con resignación―. No está llegando más tarde de lo habitual del bufete, ni viajando más. Está todo igual. 

    Su amiga se terminó el café y apartó la taza hasta el centro de la mesa. Se giró y puso un brazo sobre el respaldo de la silla de Cris como si la cobijara para protegerla del impacto que, sabía, le causarían sus siguientes palabras. 

    ―Veamos ―le dijo muy seria―. Tu trabajo es de horario fijo. Si tienes turno de tarde, entras a las siete y sales a las doce de la noche, a veces un poco más. Salvo los días de turno de mañana, que es de ocho a dos. ¿Verdad? ―Cris afirmó con la cabeza sin saber a dónde quería ir a parar―. ¡Si me lo sé de memoria! Lo tiene perfecto para hacer lo que le venga en gana. 

    Ante las reveladoras palabras de Celeste, parpadeó un par de veces, como si hubieran chasqueado unos dedos delante de sus narices para sacarla de una ensoñación. 

    ―¿Cómo sabes que desde el despacho se va a casa? ―le siguió planteando―. ¿Porque te lo dice? ―Levantó las palmas a ella―. A no ser que le hayas puesto un GPS en el culo y sepas a cada momento dónde está, cosa que dudo. 

    ―¿Insinúas que me engaña mientras estoy en el trabajo? ―preguntó en tono alto y descompuesto. 

    ―Te estoy diciendo que si eso es así, tiene ocasión para hacerlo. Es que no encuentro otra explicación para lo que ha hecho, la verdad. ―Le cogió una mano y la sujetó entre las suyas―. Nadie que esté realmente enamorado, de un día para otro le dice a su pareja que se largue. Es que no tiene sentido, ¿no lo ves? 

    ―¡Claro que lo veo! ―protestó de forma desabrida, librándose de su agarre―. ¿Qué crees que llevo haciendo desde el viernes por la noche? Me lo soltó de sopetón. Sin más, hay que ser cabrón; justo al terminar de cenar y mientras yo recogía los platos ―detalló como si acabara de suceder. 

    ―Es un cerdo. ―Fue la etiqueta que le puso Celeste, segura de ello. 

    ―No me lo creía, pensé que era una broma, un chiste del que me había perdido la primera parte. ¡Yo qué sé! Pero no. ―Se tapó el rostro con las manos y luego volvió a mirar a su amiga. Los ojos, empañados―. Tuvimos una bronca monumental. ¡Si hasta le rogué! ¿Te lo puedes creer? 

    ―Claro que sí, Cris. Tú le quieres mucho ―dijo con pena. 

    ―¡Ey! ¡Quería! Que ya no le quiero. Me ha roto el corazón, no lo niego ―admitió―, pero ha sido una ruptura tan brutal, y encima la forma en la que se está portando, que ha ayudado a superarlo y pasar página. ―Descruzó las piernas―. Al menos en la parte más dolorosa.  

    ―¿Seguro que no queda nada? Ha sido muy reciente, apenas han pasado cinco días. Cris, no mires a otro lado ―le aconsejó con voz tranquila, sabía que mentía. Era imposible que no estuviera todavía herida. 

    Cris no sabía cómo explicarse, pero lo intentó. 

    ―Me impactó de tal forma que me costaba creerlo. Fue un hachazo, pero con un corte tan limpio que ha facilitado que mi corazón sane. Sé que no me crees mucho. ―Frunció la frente sin apartar la vista de su amiga, que seguía atenta cada una de sus palabras―. La pelea que tuvimos fue enorme, es cierto, y admito que perdí los papeles. ¡Me volví loca! Pero es que cuando dijo que tenía una semana para largarme ―resopló―, quise matarlo. Los platos salieron volando por los aires, y ¿sabes lo mejor? 

    Celeste negó con la cabeza, imaginándose la escena, que Cris ya le había contado, y la cara horrorizada del capullo de Saúl. 

    ―Que se quedó sin ver su puto partido de fútbol. 

    Se echaron a reír al unísono. Ambas sabían lo fanático que era de ese deporte. 

    ―Eso le debió de joder más que la escena que le montaste ―aseguró Celeste entre risas. 

    ―De verdad, no soy una persona frívola, tú me conoces. ―Cris cogió una mano de su amiga, que se la apretó en un gesto de confirmación y apoyo incondicional―. Es cierto que últimamente he estado un poco distante. Apenas si hacíamos el amor. Tú sabes lo fogosos que siempre hemos sido. Decía que estaba cansado. Madrugaba mucho, eso es verdad. Yo llego tarde a casa… 

    Se quedaron en silencio, pensativas. En realidad, Celeste la dejaba hablar para que, sin darse cuenta, analizara la situación y llegara a la misma conclusión que ella llegó después de meditarlo cuando supo lo sucedido. 

    Cris ponía bocabajo en su mente las explicaciones, o excusas, que salían por su boca. Las miraba desde otra óptica, se podría decir que las diseccionaba con toda la objetividad de la que era capaz. «Yo llegaba tarde a casa… Él ya estaba dormido… Últimamente madrugaba mucho para…». 

    ―¡Desayunar con otra! ―exclamó, terminando en voz alta el pensamiento que le acababa de abrir los ojos y dando un salto en su asiento―. ¡Pero si es que soy idiota! 

    ―Cris, cálmate ―pidió tironeando del brazo de ella y obligándola a sentarse de nuevo. 

    Obedeció, callada. Se pasó una mano por el largo cabello, que llevaba recogido en una coleta alta, y miró su reloj, concentrada. En su mente estallaban como fogonazos detalles a los que en su día no prestó atención, pero que ahora definían su relación con él: «una mentira». 

    ―Recuerdo que me dijo que se pillaba unos días libres ―habló como si lo hiciera para sí―. Le insinué que, aprovechando que yo tenía vacaciones, podíamos hacer un viajecito. Sí, sí, resulta que el dichoso viaje lo voy a hacer yo, y no a un sitio idílico, ¡sino a la puta calle! 

    ―¡Hijo de la grandísima…! Te juro que si lo tuviera ahora delante, no sé que le haría ―remató con un taconazo. Se sentía rabiosa. Lo que le hacían a su amiga, se lo hacían también a ella. 

    ―Celi, he cambiado de idea. ―Vio su sonrisa. Ambas sabían que cuando usaba ese diminutivo, algo tramaba―. Voy a ir al apartamento y lo voy a freír a preguntas. Quiero saber la verdad: desde cuándo me los pone. Y ya pensaré qué hago con mis cosas y si para cuando él quiere me las llevo o no. Es de dominio público que detesta el escándalo, por aquello de su buen nombre y la reputación. ¡Pues se va a enterar de quién es Cris! 

    ―¡Así se habla! Y por tus cosas no te preocupes. Te vienes a mi casa, no hay más que hablar. 

    Cris suspiró. Aunque había nadado en un mar de agobio y preocupación, sabía que su amiga no la dejaría ahogarse. 

    ―No he querido pedírtelo porque dentro de nada regresa Javi y no quiero ser un incordio ―le dijo con sinceridad―. No deseo estorbar. 

    ―¡Bah! Faltan dos semanas; para entonces habrás encontrado algo. Y por nosotros no te preocupes. Sabes que Javi te adora, todo pueda ser que vaya en busca suya y tenga con él unas palabritas. 

    Otra vez se le anegaron los ojos. «¡Cómo no quererlos!». 

    ―Gracias. ―Celeste, de inmediato la abrazó y le dio un beso―. Gra-Gracias ―tartamudeó Cris. 

    ―No me hagas pucheritos, que me pondré a llorar. 

    ―Vale, cortarrollos ―bromeó para alejar la tristeza que quería sentarse a la mesa con ellas―. No le voy a decir que voy a…  

    ―¡Que vamos! ―la cortó―. Porque yo te acompaño, que también me lo quiero echar a la cara. Pero antes te invito a comer. Hay que coger fuerzas. 

    ―De acuerdo, ¿dónde quieres que vayamos? No deja de llover ―advirtió echando una fugaz mirada por el ventanal. 

    Celeste llevó la mirada al techo y pidió paciencia a todos los santos que pudieran escucharla. 

    ―¡Ay, Cris, Cris! ¿Tú qué crees? 

    





   


 
     

      

    Capítulo 4 
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    Viktor estaba convencido de que el destino se reía de él a carcajadas.  

    Normalmente, los viernes por la mañana solía haber mucha afluencia de clientes en el centro comercial; pero si, como hoy, llovía igual que cuando se desató el Diluvio Universal, el número de clientes bajaba. Sin embargo, en la cafetería no tuvieron ni dos minutos seguidos de respiro. 

    ―Alba, tómate un descanso ―le sugirió Juan tras regresar de servir el pedido de la mesa ocho―. Tomás estará aquí en cinco minutos y entre los dos podremos con las fieras hambrientas ―dijo lo último inclinado a ella y en voz baja―. Está todo controlado. 

    Alba, dudosa, miró de reojo a su jefe. ¿Qué pensaría si se iba un rato fuera? Sabía que tenía media hora libre en su jornada; pero, aun así, y al ser el primer día de trabajo, no estaba segura de si ese sería un buen momento. «¿Y si piensa que a la más mínima me quiero quitar del medio? Mejor me quedo». 

    Viktor, siempre al acecho de una oportunidad, no perdió la ocasión de sumarse a la bienvenida invitación de Juan. 

    ―Sí. Por ahí viene ―afirmó refiriéndose al camarero que reforzaría el turno. Se colocó detrás de Alba y empezó a desanudarle el delantal, negro y con el logotipo de la cafetería en blanco.  

    ―¡¿Qué…?! ―Se giró al notar los dedos de su jefe en la cintura. 

    ―Ya está. ―Sin responderle, se lo quitó con rapidez. Entró en el office para dejar allí la prenda y coger la gabardina de ella y su cazadora. No pensaba perder ni un solo segundo. «Ya era hora, ¡joder!», refunfuñó en su cabeza con prisa. 

    Alba no tuvo opción a negarse u opinar. Notó que él la cogía por el codo derecho y la instaba a andar para salir de la cafetería. No le pasó por alto la expresión taimada de Juan y el tono burlesco cuando les dijo que no se apresuraran en volver. Sin embargo, no lo tomó a mal. Había resultado ser un buen compañero, pendiente de ella y de cualquier duda que tuviera. 

    Casi pegado a su cuerpo, pero sin rozarla, Viktor pensaba en lo que le gustaría asirla por la cintura y sentir bajo su mano el cimbrear de sus caderas. «Todo llegará. Ya lo creo que sí». Pero mientras, optó por meter las manos en los bolsillos del pantalón para mejor control de su instinto, al que le costaba refrenar. 

    Enfilaron el pasillo central para dirigirse a una de las puertas de salida. El clima no invitaba a estar en la calle; pero en el exterior, justo a la derecha, la fachada tenía un saliente que cobijaba de cualquier inclemencia. De pronto, se dio cuenta de que no le había preguntado si quería acompañarlo. 

    ―Si deseas aprovechar para realizar alguna compra ―le planteó, aflojando el paso―. Disculpa, ni te he consultado si te apetecía… 

    ―¡Oh, no! No tengo nada que hacer ―comentó sin dejarlo terminar de hablar. Se llevó el largo flequillo detrás de la oreja―. Se agradece tomar un poco de aire fresco y despejar la mente. 

    «Pues aire fresco no nos va a faltar. ¡Vaya temporal que tenemos encima!», se quejó Viktor, al tiempo que reanudaban la marcha. 

    ―¿Te ha resultado muy duro el trabajo? ―quiso saber por si era conveniente hacer un ajuste en su horario. No iba a permitir que renunciara si podía evitarlo. 

    ―¡En absoluto! ―afirmó mientras él le cedía el paso por las puertas automáticas―. Donde estaba antes era horrible, y no por lo que hubiera que hacer. 

    Una temperatura gélida los recibió para ensañarse con ellos. Alba, arrebujada en la gabardina, se subió el cuello de esta. Viktor la imitó y se colocó a su izquierda, resguardándola de ese modo del azote inclemente del temporal.  

    ―¿Qué trabajo era? ―se interesó, una vez al abrigo del agua y del viento.  

    Desde donde se hallaban, Alba contempló durante unos pocos segundos la semivacía explanada del aparcamiento y el solitario parque infantil. Se percató de que la conversación con él fluía de manera espontánea, natural. Su curiosidad no era insana; no sabría decir cómo lo sabía, pero así era. Tampoco le había molestado el que hubiera estado pendiente de ella durante las horas pasadas. No vigilaba que desarrollara a la perfección el trabajo, pues para eso ya había superado una prueba, era algo más personal. «¿Será que yo le intereso? Albita, deja de pensar cosas raras. Un hombre como él fijándose en ti, ¡ja!». 

    ―Estuve en un bar de copas; viernes y sábados desde las siete de la tarde hasta la hora de cierre. No duré mucho. 

    Sentados en un poyete, codo con codo, la vio mirar al frente, seria. Todas sus alarmas se activaron al pensar en mil sucesos que podrían haber ocurrido. «Ese no es un trabajo que yo querría para mi mujer. ¡Y que me llamen machista! ¡Pero no!». 

    ―¿Qué pasó? ―Se giró levemente a ella, sin ocultar la preocupación que su rostro delataba. 

    ―Bueno, algunos clientes no querían solo una copa. ―Suspiró―. Yo era una de las chicas que atendía la barra. Nuestras obligaciones empezaban y terminaban ahí. Pero siempre está el que quiere llevar la fiesta más lejos y trata de conseguir un extra. ―Se miró las manos, juntas para darse calor y, sin alzar la vista, un poco avergonzada, añadió―: Ya sabes… Sexo. 

    Viktor apretó la mandíbula y puso su mano derecha sobre las de ella. «¡Malditos hijos de puta! Ya me lo imaginaba». 

    ―Así que lo dejé. Eso no era para mí ―siguió Alba, confortada por su gesto y más animada―. Y aquí estoy. 

    ―Estamos ―repuso él mirándola a los ojos y viéndola asentir―. Conmigo no tendrás esos problemas, te lo aseguro ―afirmó con tanta rotundidad que a él mismo le sorprendió la necesidad de que lo creyera. 

    ―Lo sé ―respondió, sonriéndole. «Si quiere saber de mi vida, yo también de la suya, ¿no? Es lo justo»―. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    Viktor asintió y, con pesar, retiró la mano de las de ella. Una batalla moral se libraba entre lo que era correcto y lo que no. Se trataba de su empleada, no quería abusar de ser el jefe agobiándola; pero tampoco era un adolescente que iniciaba un cortejo infinito en el tiempo. No obstante, su etapa de acoso y derribo a la chica que le gustase hacía muchos años que pasó.  

    ―Dale. ¿Qué quieres saber? ―Se giró a ella, cruzado de brazos y con mirada pícara. «Dispara, preciosa». 

    Alba, antes de seguir hablando, se detuvo en admirar el gris azulado de sus ojos. Viktor le despertaba una gran curiosidad. Juan, en los últimos días, dejó caer con cuentagotas información sobre su jefe. Sabía que era viudo, mitad sueco y mitad español, y dueño de más negocios de hostelería. No se le escapaba el interés que provocaba en las mujeres. «Y en mí, no me voy a engañar». 

    ―¿Llevas muchos años viviendo aquí? ―formuló con precaución, pues no quería parecer una entrometida. 

    ―Toda la vida.  

    ―Ah, creí que habías nacido en… 

    ―¿En Suecia? ―Alba asintió―. No. Mi madre es de allí, de Estocolmo. Vino en unas vacaciones, conoció a mi padre… Y ya puedes imaginar el resto. ―Se señaló con una mano, las cejas alzadas en un gesto que sugería lo que callaba. 

    ―Un historia muy bonita. 

    ―Y muy típica ―apostilló―. No lo niegues. 

    Alba cabeceó con lentitud y mirada ensoñadora. 

    ―Y muy romántica. Admítelo. Seguro que lo dejó todo para estar al lado del hombre que amaba ―elucubró como si hablara de una película cuyo final ignoraba. Suspiró, «creo que he leído alguna novela con una historia parecida». 

    ―¿Tú también lo harías? 

    ―¿El qué? 

    ―¿Seguir al hombre que amases? 

    Se produjo un silencio, denso, en el que se miraban como si quisieran adivinar los pensamientos del otro. 

    Viktor temió que su impulsividad la violentase y alzara un muro infranqueable entre ellos. Aunque eso no lo detendría de su propósito, solo lo haría más difícil. Carraspeó y bajó la mirada al suelo. 

    ―Disculpa si… 

    ―Lo hice ―reveló Alba con la mirada perdida al frente―. Y también hice oídos sordos a la advertencia de que me equivocaba. Yo era joven e ignorante de la vida. Una romántica tonta que se dejó deslumbrar por cuatro palabras bien escogidas.  

    Viktor tuvo un ramalazo de cargo de conciencia por haber despertado en ella recuerdos desagradables, además de sentir el punzante aguijón de los celos. «¿Quién fue el hijo de puta que te lastimó?». Pero la prudencia y la sensatez no eran sus aliadas en ese momento, así que una nueva duda salió sin permiso de su boca. 

    ―¿Lo volverías a hacer?  

    Alba giró el rostro a él con asombro.  

    ―¡Por supuesto!  

    El desconcierto de Viktor dominaba la expresión de su rostro e impedía que sus manos no delataran el nerviosismo que lo recorría. 

    ―¡¿Volverías con ese cabrón que te rompió el corazón?! ―planteó con tono adusto, perplejo. 

    Alba cambió de posición para quedar frente a él. ¿A qué venía ese interrogatorio? Era su vida, su decisión. Llegados el caso, volvería a afrontar las consecuencias de sus actos como… «Ay, Dios». De pronto, entendió a qué se refería y el malentendido que había surgido. Se pasó una mano por la frente y sonrió. 

    ―Te explico. Lo volvería a hacer porque, gracias a esa nefasta relación, tengo a Violeta, mi hija; lo más maravilloso que me ha dado la vida. Pero volver con el cabrón de su padre, como muy bien lo has llamado, ¡eso ni loca ni cuerda! Me dejó tirada y nunca supe de él. ¡Y ni ganas, por Dios! ―Terminó con un aspaviento rápido de manos, igual que si estuviera ahuyentando al más mortífero de los insectos. 

    La sangre volvió a circular por las venas de Viktor y el aire regresó a sus castigados pulmones. Cabeceó sin apartar los ojos de los de ella y con la admiración que le causaba tener enfrente a una mujer luchadora, pues imaginaba que no tuvo que ser fácil encontrarse sola y embarazada. 

    ―Has sido muy valiente, Alba. 

    ―Por suerte, tuve y tengo la ayuda de mis padres. Adoran a su nieta ―declaró con amor en la voz―. La experiencia me hizo madurar de un día para otro. Violeta se convirtió en mi prioridad. No he tenido tiempo para ligues ni amoríos. Además, una niña de seis años es una carga que pocos hombres quieren. 

    ―No todos somos iguales. 

    Esas cuatro palabras flotaban entre ellos a la espera de ser recogidas por ella, que se tomó su tiempo antes de comentarlas. 

    ―Ya. Bueno ―divagó sin saber muy bien cómo interpretar lo que, básicamente, era una obviedad―. Está claro que no he tenido suerte ―se enjuició mientras le daba una segunda vuelta a la bufanda de vivos colores, que envolvía su cuello. 

    ―O no estabas en el lugar indicado ―terció sin perder detalle de cada uno de sus movimientos. 

    ―También. 

    Un relámpago zigzagueó entre las negras nubes como si algún dios hubiera extendido una fina y luminosa tela de araña. 

    ―¡Ese va a ser gordo! ―exclamó Alba con los ojos clavados en el cielo y tapándose con las manos los oídos. 

    ―¿Te dan miedo las tormentas? ―Viktor tuvo que ahogar la risa imitando una repentina tos.  

    ―Pues claro, ¡como a cualquiera! ¡Uno, dos, tres…! 

    Apenas terminó la última palabra cuando un trueno ensordecedor hizo saltar a Alba de su asiento y arrancó gritos en algunas de las personas que, a la carrera, cruzaban en diferentes direcciones el aparcamiento para dirigirse a sus vehículos. 

    Viktor, rápido de reflejos, no dejó pasar la ocasión de echarle un brazo por los hombros y pegarla a su cuerpo. «Sí, me estoy aprovechando de la situación, pero ¿y qué? Necesita amparo y yo estoy aquí». Sabía que era la excusa más pobre y torpe del mundo; sin embargo, lo único que le importaba era que ella se sintiera cobijada, que percibiera que podía apoyarse en él en todos los sentidos. «En absolutamente todos los sentidos». 

    ―¡Ey!, ya pasó. Estamos a salvo ―la confortó mientras masajeaba su brazo―. ¿Violeta es igual que tú? 

    ―Hummm… 

    La carcajada de él compitió en estruendo con el ruido que hacía la lluvia que caía en esos momentos: torrencial. 

    ―Vamos al interior. Tanta humedad no es buena para ti. ―Hubiera querido bajar el brazo a su cintura; pero eso significaba un grado de intimidad que aún no tenían. «¡Aún!»―. Quiero conocerla. Si a una niña de seis años no le da miedo la tormenta, es que es alguien muy especial. ¿Y sabes qué? ¡Me encantan las personas especiales! ¡Especiales como tú! 

    Alba, que caminaba guiada por él, lo miró con los ojos muy abiertos y luego volvió la vista al frente. «¿Qué significa eso de especial como yo? ¿Y lo de mi hija?». Mientras entraban de nuevo en el centro, su mente no dejaba de hacer suposiciones; pero solo una de ellas era importante. Así que le lanzó la pregunta sin tapujos, a tumba abierta. 

    ―¿Dices en serio lo de conocer a Violeta? No tienes por qué… 

    ―Hay cosas con las que ni juego ni bromeo. ―Se detuvo para agacharse un poco y que sus ojos quedaran a la misma altura que los de ella―. Estoy deseando que me presentes a tu pequeña ―aseguró con tal rotundidad que a Alba se le hizo un nudo en el corazón―. Lo deseo tanto como quiero y espero conocer a su madre. ―Afiló la mirada, para decirle en voz muy baja y sugerente―: En todos los sentidos. 

    Alba notaba que le ardía el rostro. Ya no había lugar para dudas: estaba interesado en ella. «¿Y yo? ¿Qué quiero yo? Porque sería bonito que…». 

    ―Venga, vamos a hacer como que trabajamos ―la instó Viktor con tono desenfadado para aligerar el ambiente y sacarla del mutismo en el que se hallaba―. Seguro que el ogro de tu jefe ya estará mirando el reloj.  

    Le respondió con una sonrisa que era la mitad de grande que la de su corazón. Le gustó recorrer junto a él, cadera con cadera, el corto trayecto que los llevaba a la cafetería; sintiendo el calor de su mano en la espalda. No le importaban las miradas de soslayo que les echaban, solo el sincero interés mostrado por su hija y la nueva ilusión que empezaba a crecer en su pecho. «¿Será Viktor el hombre indicado? ¿Será este el momento y el lugar?».   
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    ―Deja, que yo invito. 

    ―A medias, ¿no? 

    Celeste hizo un gesto negativo con la mano a la propuesta de su amiga y dejó sobre el platillo un billete de veinte euros. 

    El almuerzo, dos combinados de la casa, les había resultado exquisito, por lo que habían dado buena cuenta de ellos. No tocaron el tema de la visita que iban a hacer una vez terminaran de comer. Cris prefirió contarle la última anécdota ocurrida en su trabajo, y Celeste la distrajo con algunas de las desesperantes llamadas que le tocaba atender.  

    Juan, al que solo le quedaban quince minutos para terminar su jornada laboral, recogió el billete con el recibo y se dio la vuelta para dirigirse a la barra. 

    ―Puedes quedarte con el cambio ―ofreció Celeste con una sonrisa―. Estaba todo delicioso. 

    ―Gracias, simpáticas. Espero veros pronto por aquí ―contestó amable y con mirada engatusadora. 

    ―Eso ni lo dudes ―soltó con presteza Cris, que no sabía si seguir mirando al monumento que tenía delante o recrearse en el dios divino que, al fondo, hablaba con la camarera. «La odio. ¿Por qué nadie me mira a mí así? Hummm… Seguro que le huele el aliento», conjeturó esto último para sacarle una tara que lo hiciera menos perfecto, y a ella la ayudara a resignarse con su nefasto destino. 

    Juan le guiñó un ojo y se dirigió a una de las mesas vacías, recolocó las sillas y comprobó que el servilletero estuviese lleno. No era necesario, tan solo quería darle espacio a su jefe, que hablaba muy concentrado con Alba. Su olfato para el amor le decía que esa pareja, si se daban una oportunidad, tenía futuro. Así que les echaría una mano. 

    ―Oye, ¿tú crees que este año ganaremos la Champions? ―interpeló a Tomás, que se dirigía al mostrador, con el tema de conversación favorito de ambos: fútbol. 

    ―Está complicado, tío. Si tenemos suerte con los árbitros… 

    Mientras, Cris y Celeste cogieron sus ropas de abrigo y paraguas, en silencio, y se dirigieron a la salida del centro comercial.  

    La persistente lluvia, acompañada de fuerte viento, las azotó hasta la parada de taxis. Una vez allí, abrieron la puerta del que estaba en la cabecera y, prácticamente, se lanzaron con desesperación al interior.  

    ―Parecemos dos gatos mojados ―comentó Celeste echándose hacia atrás el mojado flequillo, después de indicarle Cris al taxista la dirección a la que ir. 

    Esta, seria, cabeceó en un gesto afirmativo. No tenía ganas de conversar. Su mente no dejaba de dar vueltas a cómo un simple comentario le había abierto los ojos. Todo cuadraba ahora. Quizás necesitó que pasaran los días para ir concienciándose de lo ocurrido en su vida, a pesar de lo mucho que hablaron el domingo pasado. Sentía despejada la cabeza y el corazón. La frialdad que él mostraba debía de tener un motivo; y las prisas, otro. 

      

      

    Después de más de quince minutos, llegaron al que había sido su barrio durante tanto tiempo. Cris, taciturna, le pidió al taxista que las dejara un par de portales antes del de ella. Pagó el importe de la carrera y se apearon con premura para ponerse bajo el abrigo de la amplia cornisa del edificio.  

    Celeste miró a derecha e izquierda, cogida del brazo de su amiga y compartiendo paraguas. 

    ―No veo su coche ―apreció en voz baja―. Joder, parece que vamos a raptarlo o algo así. 

    ―No me des ideas… No me des ideas ―advirtió Cris entre dientes―. Seguro que lo tiene en el garaje, no sea que se le moje y encoja. Vamos. 

    Una risita nerviosa fue la respuesta a tan disparatada ocurrencia. 

    ―Esto va a ser memorable ―vaticinó Celeste, mientras caminaban pegadas a la fachada. 

    Entraron en el amplio hall y se dirigieron al fondo, a la derecha, donde estaban los ascensores. Cris se quedó mirando el botón de llamada, pero sin pulsarlo. 

    ―No sé si es buena idea. 

    Celeste esperaba este momento de dudas, por lo que tenía preparados argumentos de lo más persuasivos. 

    ―¿Qué ocurre? 

    Cris punteó el suelo sin mucho ritmo. Parecía que la lluvia se hubiese llevado el arranque y ánimo de una hora atrás. Los nervios se le habían metido en el estómago y sentía como si, de pronto, se le hubiese encogido. 

    ―Me duele la barriga. 

    Celeste suspiró sonoramente. 

    ―¿Sí? Pues en la quinta planta está el cabrón que tiene la medicina para tu dolor. 

    ―Ya… ―musitó mirando el suelo y haciendo sonar las llaves―. Será que tengo miedo. Que no quiero montar un espectáculo. 

    Celeste giró en redondo en su sitio y quedó de nuevo frente a su amiga, los brazos en jarras. Golpeó con el paraguas el mármol que pisaban. Era muy típico de ella intentar echarse atrás en el último momento. Comprendía que su situación era desesperante, que estuviera rota por dentro; pero mirando a otro lado no iba a desaparecer el problema. 

    ―Cris. A ese capullo no le ha dolido tirarte a la calle. ¡¿Ahora te da pena él?! ―le planteó con la mirada clavada en sus ojos, intentando llegar a donde tenía encarcelado el coraje necesario para enfrentarlo―. ¿Hasta cuándo vas a seguir obedeciendo sus órdenes? 

    Torció la boca ante sus palabras. Cabreada consigo misma y con ese sentimiento que parecía querer culparla por todo lo que le sucedía. ¡No! Su amiga tenía razón. Le iba a tener la misma pena que él había mostrado por ella. 

    ―¿Sabes qué? ―Celeste dejó de respirar, a la espera de que continuara hablando―. ¡Que a tomar por culo! ¡Que no le voy a dar el gusto de salirse con la suya! 

    ―¡Sí! ―gritó, lanzando el puño derecho al aire en un salto―. Vamos a por ese, que no sabe lo que se le viene encima. 

      

      

    Ya en la quinta planta y frente a la puerta del que había sido durante un año su casa y que ya no era, giró la llave en la cerradura y abrió despacio. 

    Cris, con Celeste pegada a su espalda, entró con cautela y cerró sin hacer ruido. Sigilosas, enfilaron el corto pasillo para ir al salón, donde se escuchaba al locutor de un programa deportivo. Se giró a su amiga con las cejas fruncidas. 

    ―Hombres. Más simples que una seta ―le dijo Celeste al oído para no delatar la presencia de ambas. 

    Tenían los nervios a flor de piel; conscientes de que entrar como furtivas no ayudaba a que él no disparara su mal genio. Sin embargo, el gozo de sorprenderlo, quizás, en una actitud comprometida les resultaba de lo más tentador. 

    Celeste rogaba por que estuviera besuqueándose con alguna y así abriera de una vez, y para siempre, los ojos su amiga. «¡A la mierda si resulta violento! Ya nos reiremos más tarde», teorizaba sin dejar de empujar a Cris para que no se detuviera. 

    A sus oídos seguían llegando los comentarios del periodista, que no dejaba de enardecer los ánimos de sus televidentes con frases entusiastas hacia los jugadores del equipo local. Por el contrario, y según su juicio, el arbitraje del partido era nefasto. 

    Ante la puerta del salón, entreabierta, vieron que Saúl se hallaba de pie junto al ventanal, mirando al exterior. Hablaba por el móvil. 

    ―Hay que reconocer que el tío está bueno ―apuntó Celeste sin soltar a su amiga, que dio un respingo por lo inesperado de su comentario. 

    Saúl, ajeno al escrutinio de las dos mujeres, charlaba de forma distendida. Estaba de perfil y con la cabeza girada a la calle, por lo que era imposible que las viera. Se apoyaba con un hombro en el cristal y con la mano libre tocaba sus genitales por encima del vaquero; despacio y con ritmo. Recreaba en su mente la última fantasía que había hecho realidad la noche anterior. 

    Celeste y Cris cruzaron una mirada que fue de la sorpresa al asco. Esta última hizo el amago de entrar en el salón, pero su amiga la retuvo. «A ver qué más hace», pedía su parte más morbosa. 

    ―No te preocupes, mi amor. Ya tengo los billetes. Tenemos un buen camarote. 

    Cris abrió la boca, horrorizada ante lo que escuchaba. Sus peores temores se hacían realidad, sin filtros, «¡a lo bestia y sin anestesia!». Forcejeó con Celeste para que la soltara y le dijo entre dientes y con gestos para hacerse entender:  

    ―¡YO LO MATO! 

    Celeste se llevó una mano a la boca para ahogar la risa, que apenas podía silenciar. Cierto que la situación no tenía ninguna gracia, menos cuando era su amiga del alma la protagonista de tan retorcidos cuernos. Pero solo de pensar en la cara que pondría el pobre infeliz cuando se percatara de que estaban allí… 

    Saúl se olisqueó los dedos como si fuera un perro de caza y luego empezó a rascarse una de las nalgas; atento a lo que le decían al otro lado de la línea, que por la sonrisa que tenía debía de ser muy satisfactorio. 

    ―Sí, yo también estoy deseando comerte el… ¡¡Aaayyy!! 
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    Cris, sin encomendarse ni a Dios ni al diablo, le acababa de tirar el mando de la televisión a la cabeza. De ahí el motivo de la queja de él y de que no parara de sobarse la zona dolorida. 

    Saúl, horrorizado, las miraba igual que si viera sus fantasmas: mudo y blanco por la impresión. 

    ―Veo que tienes la cabeza muy dura, cabrón ―anotó su exnovia, que se percató de reojo de cómo las pilas y la tapa del arma arrojadiza habían rodado hasta quedar debajo del sofá. 

    ―Este no sabe todavía lo que es pasar miedo ―acotó Celeste para incentivar a su amiga, desde la entrada. ¡Como si esta lo necesitase! 

    ―¡¿Qué mierda ocurre?! ―les lanzó dando un paso al frente. 

    Lo habían pillado desprevenido, cierto; sin embargo, pasados los primeros segundos de aturdimiento, se recompuso con rapidez. No se iba a dejar pisotear ni amenazar. 

    Cris, enrabietada por lo que le oyera hablar por el móvil, necesitaba desahogarse. Nunca fue una persona violenta; al contrario, siempre buscó rodearse de personas tranquilas y que todo a su alrededor fuera un remanso de paz. Pero hoy no, hoy le ardía la sangre en las venas por la rabia acumulada. Vio que él tenía el portátil en la mesa de centro, y no lo pensó dos veces. 

    ―¡Esto es lo que ocurre, cabronazo! ―Cogió el ordenador y se lo lanzó con fuerza al pecho―. ¡A tomar mucho por culo!  

    Saúl, instintivamente, dio un salto atrás y esquivó con las manos el aparato que, con la mala puntería de ella, iba directo a su rostro. La consecuencia fue que al desviarlo no midió su fuerza y ayudó a que se estrellara contra el suelo con mayor virulencia.   

    ―¡¿Te has vuelto loca?! ―gritó a pleno pulmón y a punto de que el móvil corriera la misma suerte que su compañero electrónico―. ¡No, cariño! ¡No es a ti! Es la descerebrada de mi ex. ―Silencio―. Te llamo en un rato. 

    «Sí, la vas a llamar pronto. ¡Será con tambores!, que como pille tu querido iPhone…», planeaba con regocijo. «¡Qué a gusto se queda una, joder!». La sonrisita de complacencia de Cris la delataba, lo que enfurecía más aún a Saúl. 

    Celeste, cruzada de brazos, observaba sin perder detalle y deseosa de intervenir. Había dejado el paraguas a la entrada del salón, apoyado contra la pared. Vio que Cris le echaba un vistazo y fruncía el ceño ante el charco de agua que estaba formando.  

    ―¿Qué?  

    ―Nada ―respondió Cris a la pregunta de su amiga―. Que lo limpie él con los…  

    ―¡¿Pero se puede saber qué coño te pasa?! ¡Esto no es civilizado! 

    Saúl la increpó sin contenerse. La mandíbula tensa y los brazos pegados al cuerpo, rígidos. Esa mujer que tenía delante no era la Cris sumisa y obsesionada con el orden y la limpieza. Pero entendía que el verse arropada por la amiga le daba seguridad. «Hija de puta». 

    ―¡Claaaro! Lo civilizado es ponerle los cuernos a tu novia, ¿verdad? ¡Hay que ser desgraciado y capullo! ―explotó Celeste, que moría por meter baza. 

    ―¡Eso! ¡Un capullo integral! ―apostilló Cris mientras él reculaba hasta quedar entre el sofá de tres plazas, de cuero marrón, y la puerta de cristal que daba salida a la terraza―. Y encima cobarde ―remachó. 

    Observó el estropicio que había en el suelo, el portátil con la tapa fuera de su sitio. «Hummm, ¿y si se puede arreglar?». Chasqueó la lengua y miró a su amiga, encogiendo los hombros antes de hablar. 

    ―Me da pena. Yo creo que lo mejor es acabar con su sufrimiento y rematarlo. ¿Qué opinas? 

    Celeste, que había captado a la primera su intención, batió palmas y dio un par de saltitos. 

    ―Que estoy contigo. Hay que tener piedad. 

    Saúl tragó en seco. Esas locas no se atreverían a hacerle algo, ¿no? Aun así, dio un paso atrás al ver que su ex iba hacia él. El frío y húmedo cristal detuvo su vergonzosa espantada. 

    ―¡Ey! Ha-Hablemos con calma ―tartamudeó, intentando sacar a la superficie al abogado que se escondía en algún recóndito lugar de su cuerpo. Pero solo consiguió que las tripas amenazaran con aflojarse y la vejiga pidiera, súbitamente, ser aliviada; por lo que contrajo los esfínteres todo lo que le fue posible. 

    Cris, a unos pasos de él, lo recorrió de arriba abajo con cara de asco. Luego se detuvo en sus ojos y empezó a esbozar una sonrisa que no presagiaba nada bueno. 

    ―Escucha, vamos a sentarnos y… 

    ―¡No te enteras de nada! ―lo cortó Celeste como si el ofrecimiento fuese dirigido a ella. 

    ―Se acabó la agonía ―anunció Cris antes de darle una patada a los restos del portátil que tenía a sus pies.  

    El desafortunado aparato salió disparado como un cohete, estrellándose contra la pared, pintada en un tono vainilla claro, y provocando un enorme desconchón. 

    ―¡¡Bien!! ―gritaron al unísono las dos con los brazos en alto. 

    A Saúl, ya repuesto del susto inicial al ver que el ataque no era contra su persona, se lo llevaban los demonios. Las miraba con el semblante rojo, la ira que sentía lo llevaba a desear sacarlas de allí a patadas. «Estas capullas se van a enterar de quién soy». Puso las manos en las caderas y adelantó unos pasos con decisión.  

    ―Si has acabado con el numerito, recoge y te largas. ―Se giró a Celeste―. ¡Os largáis de aquí cagando leches! 

    Esta, que no toleraba los malos modos, se acercó al mueble librería y se quedó mirando una de las figuras de cerámica que allí había. Sabía que era un regalo de la madre de ese descerebrado, y también sabía que Cris la odiaba. Todo en ella anunciaba que algo tramaba. 

    ―Siempre aborrecí esta cosa ―afirmó cogiendo la espantosa figura como si fuera la más fina de las porcelanas―. Vaya un gusto pésimo. 

    Y ni corta ni perezosa la estrelló contra el suelo. Saúl dio un respingo y Cris se echó a reír con grandes carcajadas.  

    ―¡¿Os habéis fumado algo?! ―protestó él, decidido a cortar por lo sano―. ¡Ya basta de romper cosas! ¡Y fuera de mi casa! ¡¿Cómo coño tengo que decirlo?!? 

    ―Pues no me he fumado nada, listo. Quizás tú sí y necesitas cambiar de marca ―lo encaró, chula, dedicándole un bonito corte de mangas. Se giró a su amiga y le dijo―: Cris, voy a recoger tus cosas. Temo que lo de este tío sea contagioso; así que lo que tengas que hacerle, que sea rápido. ―Le guiñó un ojo―. Sin sangre ni huellas, ya sabes, como profesionales. 

    Las dos se entendieron a la perfección. «Esto va a ser memorable. Ya habrá tiempo para hundirme en la miseria», pensó Cris, decidida a saber toda la verdad de la mentira en la que había vivido. 

    Celeste fue a ella y le dio un abrazo. A pesar de su aspecto despreocupado, sabía que su amiga sufría por dentro y que luego se desmoronaría. Por eso, y para que no decayera su ánimo, le susurró al oído: 

    ―Somos invencibles, que lo sepa. ―Le dio un beso en la mejilla y se marchó rumbo al dormitorio. 

    Cris se tragó las lágrimas. La fe que Celeste le demostraba era casi mayor que la tenía en sí misma. No estaba segura de haber podido estar tan entera de haberse presentado allí sola. «¡Yo creo que ni habría venido! Pero este cínico no se va a salir con la suya!». Le dio la espalda a su ex y parpadeó rápido para aclararse la mirada. Respiró hondo, se quitó la gabardina, que aún llevaba puesta, y la arrojó con el bolso encima de uno de los sofás de dos plazas.  

    ―Así que tienes una fulana, eh ―comentó mientras deambulaba por el salón, más que nada para que no se le notaran los nervios―. ¿Y se puede saber quién es, infiel? 

    ―No tengo una fulana ―la corrigió, calmado al notar que ella moderaba su tono. Se dirigió al sofá y se sentó en uno de los brazos de este. 

    Saúl quería demostrar que él era el que dominaba la situación. Su experiencia en los pleitos que defendía le estaba sirviendo para proyectar un autodominio digno de elogio. Se agachó, despreocupado, y recogió del suelo el desarmado mando a distancia de la televisión; ya buscaría las pilas en otro momento. 

    Cris entendió su juego con rapidez. No obstante, verlo sentado ahí, donde tantas veces habían hecho el amor, solo le produjo un deseo irrefrenable de buscar unas tijeras y hacer trizas la delicada piel. Pero no le iba a dar el gusto, de momento. Cruzó los brazos bajo el pecho, ladeó la cabeza y descansó el peso de su cuerpo en la pierna derecha. 

    ―¿Ah, no? Vale, no es una fulana; ¡es una puta! ¿Te gusta más? 

    ―¡Que no la insultes, te digo!  

    Se incorporó como si lo hubieran pinchado, y en dos pasos se plantó frente a ella. 

    Cris dio un paso atrás, sorprendida. «¡Ay, ay, que me pica la mano y…!». 

    ¡Zas!  

    Ella misma se asombró de su propia fuerza y de la autonomía de su mano, que voló rauda a la mejilla derecha de Saúl. 

    ¡Zas! 

    La segunda bofetada sonó seca y rotunda en la mejilla izquierda del mismo que no se acababa de reponer de la primera: su maldito ex. «Esta de propina. Lástima que no lo ha visto Celeste». 

    Sus ojos llameaban de humillación y dolor. Pero si había algo que no haría nunca, sería levantarle la mano a ella, por mucho que lo estuviera deseando. Y no por respeto, sino para no arruinar su carrera en la abogacía con una demanda de maltrato. «A ti que te jodan mil veces». 

    ―¿Duele? Pues igual que el daño que tú me has hecho. ¡¿Por qué me has engañado?! ―lo increpó sin poder evitar la pregunta que moría por hacerle―. Lo podíamos haber hablado, joder. Si ya no me querías, haberlo dicho, ¡imbécil! 

    Tras su recriminación, que él escuchó en silencio y con mirada dura, se apartó de su lado. Se conocía, sabía que si él le respondía con alguna impertinencia, terminaría haciéndole una cara nueva. 

    ―Tengo derecho a una explicación, a la verdad, ¿no crees? ―insistió en saber―. No seas una nenaza. ¡Habla! 

    La observaba con los dientes apretados, sin creerse que esa persona que tenía delante fuera la amable y mimosa persona con la que había compartido su vida en el último año. ¿Por qué quería saber? ¡¿Qué más daba?! Se llevó una mano al cabello, negro y corto, y la paseó por él. Lo estaba llevando al límite. 

    ―¡Que hables, mierda! 

    Tomó aire por la nariz y empezó a crujirse los nudillos uno a uno, conocedor de que ese sonido la molestaba.  

    ―Pero mira que eres ordinaria ―la piropeó entre dientes―. Creí que cambiarías, que te refinarías con el tiempo. Y, sin embargo, has ido a peor. No puedo con tu forma de hablar tan soez. 

    Esa respuesta era lo último que esperaba oír. Se quedó mirándolo boquiabierta. ¿Este era el hombre del que había estado tan colgada? Además, si no le gustaba su forma de hablar, ¡¿por qué nunca se lo dijo?! Negó con la cabeza, incrédula. 

    ―Pues bien que te reías de mis ocurrencias. Nunca te vi poner mala cara. ―Se dejó caer en el sillón que tenía al lado. La tensión nerviosa la estaba dejando sin fuerzas. Bajó la vista a sus manos antes de clavarla en los ojos de Saúl, al que empezaba a ver como a un desconocido―. Y si tanto te molestaba, me lo podías haber dicho, ¿no? 

    ―¿Hubieras cambiado acaso? ―contraatacó viniéndose arriba al saberse con el control, plantado en mitad del salón con las piernas abiertas, las manos en los bolsillos del vaquero y una ceja alzada. 

    A Cris no le gustó su postura chulesca. Lo prefería irritado, de esa manera podía lidiar mejor con él; o le daba esa impresión.  

    ―Psss. Ya nunca lo sabremos. Y dime, ¿es una pija de habla fina? ―preguntó, mordaz. 

    Sonrió con ironía a su evidente provocación. «Cómo voy a disfrutar joderte», saboreó por adelantado su victoria. 

    «No, si todavía la vamos a tener gorda», temió Cris al ver su afilada mirada. 

    ―Cris, Cris… La perfecta y estúpida Cris. Bien, tú eres la que ha preguntado ―advirtió para predisponerla y mortificarla durante los segundos extras que se calló antes de seguir hablando―. Ella es todo lo que no eres ni serás en tu puta vida. Educada, elegante; una mujer con clase. ¡Y me ama! 

    Cris tragó saliva en seco. 

    





   


 
     

      

    Capítulo 7 
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    ―Y yo no soy nada de eso, ¿verdad? 

    «¿Por qué me torturo de esta manera? Joder, si todavía me va a entrar la llorera delante de él. Soy imbécil; me está ganando la partida. ¿Dónde se ha quedado la fiera que entró aquí hace un rato? Seguro que buscando la escoba y el recogedor para barrer todo lo que hay por el suelo. No tengo arreglo». 

    Saúl se alegró de verla así: derrumbada. La conocía y sabía que todo lo que había mostrado hasta ese momento solo era una pataleta.   

    ―No, no eres nada de eso ―le confirmó con saña, relajándose. 

    ―Pero te he amado. ―Seguía flagelándose. 

    Sí, ahí estaba la Cris que él conocía, no la loca influenciada por esa amiga que… «Mucho está tardando en recoger su ropa. ¡Que no se le ocurra tocar nada mío!». Este último pensamiento hizo que le naciera un temor que empezó a recorrerle el cuerpo como un débil cosquilleo. Quería ir a ver qué hacía, controlar que no se llevara algo suyo; pero antes terminaría de una vez con la patética de su ex, arrepentido de no haber cortado la relación con ella meses atrás. 

    ―Últimamente no lo parecía. Quizá al principio ―especuló sin ningún tipo de pudor.  

    Cris empezó a notar que la sangre tomaba velocidad en sus venas y el corazón se le aceleraba. Se mordió el carrillo derecho y punteó con la bota el suelo. Las manos volvían a picarle, así que para tenerlas ocupadas se quitó el elástico del cabello y lo dejó suelto. En su mente se celebraba un campeonato de lanzamientos de insultos, y todos dirigidos a ella misma. «¿Soy idiota? Nooo ¡¡Soy idiota!!». Alzó la cabeza y lo miró con los ojos entrecerrados. 

    ―¿Estás poniendo en duda mis sentimientos hacia ti? No puedo creer lo que oigo. ―Movió la cabeza a derecha e izquierda y se cubrió el rostro con una mano. Intentaba asimilar la etiqueta que le acababa de poner de forma tan sutil: puta.  

    ―Bueno, no hagamos un drama. Los dos nos hemos beneficiado. ―Metió las manos en los bolsillos del pantalón y se encogió de hombros. Pensó que sería buena idea que ella viera la relación que habían tenido desde el mismo punto de vista que él―. Has vivido con comodidad ―señaló a su alrededor y a sí mismo― y los dos hemos follado. Tampoco ha sido tan malo, ¿no? 

    Alzó la cabeza igual que si alguien, a su espalda, la hubiera tirado del cabello. La boca abierta como si esperara que le dieran una cucharada de… «¡Hiel! ¡¿Pero cómo es posible haber estado tan ciega?! Ahora, a la hija de mi madre no la putean tan fácilmente. ¡Ay, no!». Se levantó como el gato que ve un ratón y salta hacia él con una agilidad imposible de creer. 

    ―Eres un desgraciado. Sabes que nunca me importó tu dinero, que si he estado contigo es porque te quería, aunque tú ahora lo dudes ―explotó ya sin contención. Señalándolo con un índice, que desearía clavárselo en donde debería estar su corazón―. Lo que ha pasado últimamente es que tú querías cosas raras en la cama, ¡y yo no estaba de acuerdo! 

    Saúl, que volvía a tener palpitaciones nada saludables, fingió iniciar un caminar nervioso por el salón. Lo cierto era que quería poner distancia entre ellos. Se había tragado ya dos bofetadas, no respondería de sus actos si había una tercera. 

    ―¿Cosas raras? ―preguntó bajando un poco la voz, al tiempo que echaba una rápida ojeada a la puerta. «¿Por qué mierda tarda tanto?»―. Mira que eres antigua. ―Rio con sarcasmo y dándole un repaso visual que solo buscaba incomodarla. «Sí, tiene un buen polvo»―. Quería darle un giro a nuestra relación y… 

    ―¡Ya conozco el giro que querías dar: ponerme a mí bocabajo y darme por detrás! ¿Eso es lo que tú entiendes por animar una relación? ―Resopló y se echó hacia atrás el flequillo de un manotazo―. ¿Y si te giro yo a ti y te meto el cepillo de dientes por el ojete, eh? ¡¿Qué me dices?! 

    Saúl puso una cara de asco que era digna de eternizar en una fotografía. Se recostó en el mueble librería y apoyó un codo en una de los estantes. Vio los restos del regalo de su madre y supo que se pondría hecha una furia cuando lo supiera. Otro motivo que añadiría a su personal lista de razones por las que no le gustaba Cris. 

    ―Te lo dije en su día y te lo repito: ¡nadie me trastea por ahí! 

    ―No voy ni a contestarte ―respondió haciéndose el ofendido―. Mira, lo pasamos bien al principio, es cierto, y había sentimientos; pero hace tiempo que estos salieron volando por la ventana. ¡Acéptalo de una puta vez! 

    «¿He dicho antes que lo mato? No, primero lo exprimo como si fuera una naranja; no, mejor un limón de los que amargan, eso». Se fue a él y le dio un puntapié al trozo más grande de la destrozada figurita, que fue a estrellarse contra la puerta de cristal del balcón. Levantó las manos como si fueran dos garras, pero se contuvo de hacerle trizas la cara. 

    ―Y si hace tiempo que ya no sentías nada por mí, hijo de la gran puta, ¡¿por qué mierda no me lo dijiste? ―Dio un paso atrás, despacio, sin apartar la mirada de él―. Me podías haber ahorrado el dolor y la humillación. ¿Tanto te hubiera costado? 

    No pudo evitar volver la cabeza a un lado y fijar la vista en el suelo. A pesar de lo que ella creyera, él no era tan desalmado como para no saber que tenía razón. Pero ni bajo amenaza biológica daría su brazo a torcer. Eran adultos que enfrentaban los problemas, los solucionaban y seguían con sus vidas.  

    ―Las cosas se han dado así ―contestó con gesto serio y un encogimiento de hombros, su gesto favorito cuando no quería seguir hablando. 

    ―Hay que ser cínico ―arremetió Cris con desprecio―. ¡Tú lo has hecho así! 

    Oyeron el sonido de un taconeo decidido y el chirriar de unas ruedas por el pasillo. Al llegar Celeste al salón, miró a una y otro. Dejó en el suelo el bolso de viaje, que llevaba colgado al hombro, junto a la maleta que había arrastrado hasta allí; poco le importó si arañó o no el parquet. 

    ―Ya tengo tus cosas, Cris. ―Los miró con la frente fruncida, para señalarlo a él con el mentón―. ¿Todavía está entero? 

    Cris sonrió de lado. El apoyo de su amiga estaba siendo crucial. De no haber sido por ella, ahora estaría en algún apartamento de mala muerte o compartiendo piso con Dios sabe quién; seguro que sería un sitio cutre y apestoso; su economía no daba para ponerse muy exquisita. 

    ―Hummm… ―Le seguiría la broma, quería verlo sudar―. Pues sí. Cambié de idea, chica. Nada de trocearlo. 

    Saúl la miró con suficiencia, la conocía de sobra. Su chulería no lo impresionaba. 

    ―Ya. Seguro que sí ―se burló él. 

    ―No merece la pena. ―Siguió respondiendo Cris a su amiga como si estuvieran las dos solas―. No pienso pasar veinte años en la cárcel por culpa de este memo. Que haga su vida en paz. Psss… 

    Bajó la vista y hundió los hombros como si estuviera apenada, la representación perfecta de la derrota. Dio unos pasos un poco tambaleantes. Su expresión corporal era la prueba viva del fracaso. 

    ―Entonces, ¿no le vas a hacer nada? ―insistió Celeste, contrariada. Sabía que tramaba algo, solo le estaba dando tiempo para crear un ambiente adecuado de tensión―. Te lo ha hecho pasar putas, Cris. 

    Saúl respiró hondo. En el fondo, le daba pena verla así. Tal vez podría haber intentado no llegar a este punto. Relajó el cuerpo y metió los dedos por dentro de la cinturilla del pantalón. Él no era un hombre tan desconsiderado como ella lo pintaba. Simplemente, y solo quizás, no había sabido resolver el problema de forma efectiva y rápida. 

    Cris negó con la cabeza y lo miró a los ojos sin cambiar el semblante de persona acabada. 

    Saúl le sonrió. Tranquilo. La crisis había pasado. 

    ―En fin… ―dijo Celeste sin estar conforme. 

    ―No. 

    La negación de Cris estuvo acompañada de un paso hacia delante, que Saúl interpretó de rendición.  

    ―Sin rencores, Cris. 

    Esta, con una sonrisa de oreja a oreja, avanzó, alargó los brazos como si fuera a despedirse y lo agarró por los testículos en un movimiento que lo pilló totalmente por sorpresa. 

    Se inició un forcejeo entre los gritos de él, que intentaba que lo soltara, y los de Celeste, loca de alegría. 

    ―¡¡BIENNN!! ¡Bien! ¡Bien! ¡Bien! Ya era hora de que esto se animara ―celebraba entre saltos como si fuera un canguro descompuesto. 

    Cris no soltaba su presa. «Tampoco estoy apretando tanto, ¡qué exagerado es!». Pero por si acaso él fingía, no aflojaba. 

    De nada le servía intentar apartar las manos de ella, «¿De dónde mierda saca tanta fuerza?». Lívido y ronco, comprendió que así no conseguiría nada, tan solo más dolor. Le pareció que se estaba empezando a marear. 

    ―¡NO! ¡No! No ―pedía con menos ímpetu. 

    ―Así te quería ver, rogando como una niña chica y con voz de flauta, imbécil. Se te van a poner morados, a ver cómo se lo explicas a tu fulana, gilipollas. 

    Lo soltó y se alejó de él. «Ya se sabe que es peligroso estar cerca de un animal herido, puede atacar», pensó con jocosidad.  

    ―No es mi intención que haya un eunuco más en el mundo ―le habló con retintín, viéndolo tirado en el sofá y doblado con las manos entre las piernas―. Aunque si no pudieras tener descendencia, le estarías haciendo un favor tremendo a la humanidad. ¡Bah! Que te zurzan. 

    La risa de Celeste era histérica, al punto de secarse los ojos con la bocamanga de su jersey. 

    ―Esto… Esto tenía que… haberlo grabado ―dijo con dificultad―. ¡Ay, Dios! ¿Puedes repetir? ―le propuso a su amiga una vez que pudo controlar las carcajadas. 

    ―Pu… tas. ―Saúl resoplaba sin atreverse a hacer el más mínimo movimiento. 

    ―Y me voy, que aquí ya no tengo nada más que hacer ―anunció Cris mientras se recogía el cabello en una cola baja―. No sé por qué te quejas, total, tampoco hay mucho de dónde tirar. ¡Si la tienes microscópica! Da las gracias de que he sido yo y no Javier. 

    ―Pues no te extrañe si te hace una visita ―apostilló Celeste para meterle el miedo en el cuerpo.  

    Saúl se puso blanco, más de lo que ya estaba. 

    ―Estáis locas las dos ―habló con los dientes apretados y una rabia que hacía que le palpitaran las sienes―. ¡Fuera de mi casa! 

    «¡¿Cómo que fuera de su casa?! ¡Ni de coña!». El pensamiento de Cris parecía que hubiera sido verbalizado, pues Saúl atrapó uno de los cojines que tenía a su espalda y lo puso delante de sus genitales, a modo de escudo protector. 

    ―A partir del domingo será tuya y de tu fulana, vale. Pero de momento también es mía. ―La mirada que recibió de su ex, le dio miedo. Por ello, pensó que era hora de marcharse―. Voy a revisar en el baño, por si se queda algo. El resto de mis cosas vendré el lunes a por ellas, cuando tú no estés. Celeste, vigila la fiera. 

    ―Yo me encargo. Tranquila. 

    Cris la vio sentarse en el brazo del sillón que estaba frente a él. Suspiró antes de enfilar el pasillo, camino del dormitorio. Sabía que él deseaba perderlas de vista cuanto antes, no es que ella quisiera eternizar su estancia allí; pero se iría cuando le diera la gana. «¡Hasta ahí podía llegar la broma!». 

    Una congoja inesperada le atenazó la garganta. A pesar de las discusiones, que las tuvieron, ella fue feliz con él. Incluso había empezado a plantearse la posibilidad de tener un hijo, dar un paso más en la relación. «Primero casarse y luego el hijo, que es como a su madre le gustan las cosas». 

    ―Qué imbécil he sido ―murmuró, con una mano en el pomo de la puerta antes de entrar al dormitorio. Abrió, dio dos pasos al interior y se detuvo en seco―. ¡¿Pero qué es esto?! 

    Se llevó las manos a la boca, incrédula por lo que veía.  

    ―¡Alucino! 

    Los trajes de él, las corbatas… Pijamas, calzoncillos, calcetines, camisas… Absolutamente todo se hallaba tirado por el suelo. Pisoteado, arrugado. Era imposible andar si no apartabas a un lado la ropa. Incluso las fundas en las que Saúl guardaba algunas de sus prendas más delicadas estaban esparcidas sobre la cama, deshecha. 

    ―Bien por ti, amiga. 

    Sin ningún miramiento, anduvo con paso firme sobre la ropa, dando alguna patada que otra. Frente al armario, observó que las prendas que quedaban en él eran las de ella, ni la mejor ni la más necesaria. Celeste había escogido bien qué guardar en la maleta. No quiso ver más, así que se dirigió al baño. 

    Ya en el interior, abrió el armarito de espejo, sobre el lavabo, y comprobó que no había nada que fuera de ella. Vio lo que pertenecía a él. No lo pensó. 

    Cogió sus colonias, tanto las caras como la barata, y la loción para después del afeitado y vació todo en el retrete. Un fuerte aroma la empezó a envolver. Después, el gel, el champú y el tubo de la pasta de dientes corrieron la misma suerte.  

    Sí, era consciente de que se trataba de una tontería; pero lo que lo estaba disfrutando no tenía precio. Cualquiera la consideraría una infantil, y con razón. «Esto por cómo has hecho las cosas. Por joderme la vida. Por no pensar en mí, en mis sentimientos, cabrón», se decía mientras tiraba de la cadena de la cisterna y empezaba a crearse una espuma que iba a más.  

    De vuelta al dormitorio, y paseándose por él para pisotear un poco más su ropa, reparó en algo que la hizo sonreír. 

    ―Has pensado en todo ―elogió a su amiga al ver vaciado el contenido de los cajones de la mesilla de noche de él. 

    Satisfecha con el trabajo realizado por Celeste, y que ella culminó, regresó al salón. 

    ―Todo en orden ―comentó. Cogió el bolso de viaje y lo puso encima de la maleta, para tirar del asa de esta―. Nos vamos cuando quieras, Celi. 

    Esta, que no se había movido de su sitio, asintió y se levantó. «Tú has liado algo ahí dentro». Le fue suficiente un vistazo a su rostro para saber que tenía razón, que no había sido una simple revisión. 

    ―El lunes me llevo mis libros y te echo la llave por debajo de la puerta ―dijo casi sin mirar a su ex―. Que lo paséis muy bien a donde mierda vayas con tu fulana. 

    Saúl, harto ya de todo, dejó su iPhone sobre la mesa de centro y se acercó a ella. El desprecio que destilaban sus ojos era demoledor. 

    ―Contigo todo tiene que ser así, ¡por las bravas! ―le espetó con rabia.  

    ―¿A que te llevas otra hostia? 

    Celeste frunció el ceño. Lo habían llevado al límite, y temía que él pasara de las palabras a las manos. Sin embargo, estaba a muerte con su amiga. «¡¿Que hay que pelear?! ¡Pues se pelea!». Dio un paso atrás y a la izquierda con el objeto de salir del campo de visión de Saúl. 

    ―Si hubieras puesto de tu parte, tal vez, ¡y solo tal vez!, las cosas hubieran sido distintas. Pero tú tenías que seguir en ese trabajo de segunda y… 

    ―¡Un trabajo decente y honrado!, no te equivoques, picapleitos ―lo corrigió Cris entrando al trapo de su provocación. Conocedora de lo que le fastidiaba que lo llamara así. 

    ―Sí, y con un horario que no nos ha dejado tener vida social, ¿o es mentira? Y tampoco hiciste por buscarte otro ―le recordó con pose desafiante al tener las manos en las caderas. 

    Estaba a dos pasos de ella. Ni él mismo sabía qué pretendía al echarle en cara lo anterior. Solo tenía claro que nunca lo habían humillado tanto, por eso la última palabra sería la suya. 

    Cris apretaba con la mano derecha el asa de la maleta, la otra la tenía en puño pegada al costado y haciendo un esfuerzo sobrehumano para no moverla. De reojo, vio que Celeste cogía el móvil de él y lo tecleaba. No le extrañaría que le estuviera borrando la memoria interna y la de la tarjeta. Desde luego, algo bueno no hacía, a la vista de la sonrisita que tenía. 

    ―Así que todo esto ha sido porque tienes poca vida social, ¿no? ¡Serás frívolo! ¿Y el amor dónde queda? ¡¿Di?!―le gritó fuera de sí.  

    ―El amor se fue, ¡aburrido de tanta monotonía! 

    Se quedó aturdida por un momento. «¿Monotonía? Yo creía que estábamos bien, que nos divertíamos… Soy la reina de las imbéciles».  

    ―Y ahora… fuera. ¡Las dos! 

    En un arrebato, Saúl se giró y cogió por el brazo a Celeste, empujándola para sacarla del salón. Pero ella se revolvió y le metió el codo en el estómago. 

    ―No se te ocurra volver a tocarme, imbécil. ―Lo vio doblarse por la mitad con la cara contraída de dolor―. Vámonos, Cris. Es hora de respirar aire puro. 

    La siguió en silencio. Le hubiera gustado decirle unas cuantas cosas más, pero estaba bloqueada. Asqueada con ese hombre, por los planes de futuro que llegó a tener con él y que ni siquiera pudo plantearle. No obstante, a mitad del pasillo, se giró y lo vio parado a la entrada del salón, sobándose con una mano el estómago. Tomó aire, por nada del mundo quería que su voz sonara débil, y le dijo: 

    ―Te he querido mucho, Saúl. Ojalá tu fulana lo haga tanto como yo. ―Un dedo señalando la puerta fue la respuesta de él―. ¿Sabes qué lamento? No haberme dado cuenta de que estás vacío y de que eres la persona más egoísta e insensible que he conocido nunca. Gracias por ahorrarme un infierno. 

    Saúl se mantuvo callado y estático. 

    Cris exhaló la respiración contenida. Le dedicó una victoriosa peineta y se dirigió a la salida para irse de una vez, donde la esperaba su amiga.  

    Esta, antes de cerrar, se despidió con el calificativo que, según ella, mejor lo definía: 

    ―¡Adiós, gilipollas! 

    





   


 
     

      

    Capítulo 8 
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    Dos semanas más tarde… 

      

    Ese día lucía frío y luminoso. Un sol radiante imponía su presencia sin que ninguna nube en el horizonte amenazara con opacarlo. 

    Juan, a la entrada de La Galería y con los brazos cruzados, prestaba atención a la canción que interpretaba un joven en el pasillo principal del centro comercial. Observó que algunas de las personas que pasaban por delante de él aflojaban el paso para escucharlo; otras, incluso, se inclinaban y dejaban unas monedas en la funda abierta del instrumento que tocaba. 

    El cantautor acompañaba su voz rasgueando una guitarra vieja y bien afinada. Parecía que la acariciaba y esta, agradecida por la delicadeza del trato, le regalaba las notas perfectas con las que entonaba de manera armónica.  

    No le extrañaba que le hubieran dado permiso para cantar allí. Tampoco es que él entendiera de música, se limitaba tan solo a si le gustaba mucho, poco o nada; y esa melodía le ponía el vello de punta. Se volvió y le hizo un gesto a su jefe para indicarle que volvía enseguida. Sin esperar respuesta, se dirigió hacia el chico, que había terminado su actuación y guardaba en el bolsillo delantero del vaquero lo que había recaudado, satisfecho.  

    ―Felicidades, tío ―le dijo Juan mientras le alargaba un billete de cinco euros―. No conozco ese tema, ¿de quién es? Suena genial. 

    ―Gracias. Es mía. ―Se levantó y le tendió la mano, gesto que fue respondido con entusiasmo. 

    ―Me llamo Juan. Trabajo allí, en La Galería. Venga, te invito a un café ―le ofreció con una sonrisa a la que era imposible no corresponder.  

    ―Gracias, acepto. Soy Hugo. 

    ―Pues vamos, Hugo. ¿Te ayudo a recoger? 

    Con un gesto de cabeza denegó su ofrecimiento. Tomó la funda y guardó en ella la guitarra como si del instrumento más delicado del mundo se tratara, que para él sí lo era.  

    A Juan, cuya mente no dejaba nunca de maquinar cómo propiciar que su jefe y Alba se lanzaran uno en los brazos del otro, se le vino una idea que le hizo chasquear los dedos, feliz. 

    ―Estoy pensando que ya sé de qué manera puedes incrementar tu público, tío. 

    ―Pues soy todo oídos. Ni te imaginas lo que me interesa ―le respondió el músico mientras se colgaba en un hombro la mochila y en el otro la guitarra. 

    Hugo era un joven de poco más de veinte años. Alto, de cuerpo atlético y facciones angulosas. Cabello castaño, muy corto, y ojos marrones de tupidas pestañas. No ignoraba que resultaba atractivo a las mujeres, y en ocasiones usaba esa carta en forma de guiño o sonrisa pícara y así arrancar una propina mientras entonaba la balada de turno. 

    Siempre supo que quería dedicarse a la música, y la incomprensión de su familia lo llevó a donde estaba. Ya hacía un año que dejó todo atrás: seres queridos, carrera universitaria… Decidió seguir su vocación al precio que fuera. Y no resultaba fácil. El coste era vivir en una pensión de mala muerte sin saber si al día siguiente podría pagarla o tendría, siquiera, para comer. Él solo buscaba la ocasión de demostrar su valía, su arte, sin importar los obstáculos que hubiera en el camino. 

    ―Bien. Esto es lo que vamos a hacer… 

    Juan le desgranó su plan caminando junto a él, despacio, y con un entusiasmo contagioso. Orgulloso de la estupenda idea que había tenido y que sabía no iba a fallar. 

    ―¿Estás seguro de que…? 

    ―¡Por supuesto! Confía en mí. Empezaremos hoy con… 

      

      

    Mientras, Viktor no había desaprovechado la ocasión de que la cafetería estaba tranquila y de hallarse prácticamente a solas con Alba. Por ello,  después de que atendiera la mesa ocupada por dos chicas, la abordó tras la barra. 

    ―¿Qué te ha dicho? ¿Era tu madre? ―quiso saber, preocupado. La había visto atender su móvil, pero justo cuando fue a preguntarle entraron las dos conocidas clientas. Así que no tuvo más remedio que esperar. 

    ―Sí. Dice que ya no tiene fiebre. Solo un poco de tos ―le informó Alba entre suspiros de alivio. 

    ―Violeta es fuerte. Es normal que se haya acatarrado. El tiempo está asqueroso ―la animaba, tranquilo también por la pronta y rápida recuperación de la pequeña. 

    ―¡Y muy tozuda! ―añadió con rabia. Se echó el flequillo atrás y su coleta inició un balanceo nervioso―. Mira que se lo advertimos cada día, ¡pues nada! La bufanda la guarda en la mochila con los libros; los guantes, en los bolsillos del chaquetón. ¡Y ella tan feliz! ¡Como si estuviéramos en verano, oye! 

    Viktor rio ante la explosión de ella y le echó un brazo por los hombros, gesto que se había convertido en habitual y que Alba no repelía. Miró la comanda y se dispuso a preparar el pedido, contrariado en su interior por tener que soltarla tan pronto. 

    ―No te enfades con ella. A esa edad, ¿quién obedece a sus padres? Porque yo me esforzaba mucho en no hacerlo ―confesó, a la espera de que la máquina sirviera los cafés seleccionados. 

    Alba, por su parte, abrió un cruasán por la mitad y lo puso a tostar, para luego empezar a preparar un sándwich mixto. Le agradaba el interés que mostraba por su hija. El corazón le decía que era genuino, no trataba de llegar a ella a través de la pequeña. Sí, que llevara años sin tener una cita no significaba que no se percatara del acercamiento que Viktor siempre buscaba. En más de una ocasión, y con la excusa de que llovía o lo haría en cualquier momento, la había llevado a su casa; en otras, la acompañó hasta la parada de autobús, esperando con ella la llegada del transporte. 

    «Y conste que a mí no me importa en absoluto. Al contrario, ojalá… Castillos, solo son castillos de arena». Suspiró, mejor sería cambiar el rumbo de sus pensamientos, se dijo. 

    ―Así que eras un bicho de pequeño… ―comentó con ironía y echándole una rápida mirada. La camisa de minúsculos cuadros blancos y verdes se ajustaba a su torso como una segunda piel; igual que el pantalón, azul marino, que le marcaba los glúteos de manera pecaminosa. 

    Viktor puso los cafés en la bandeja que ella tenía preparada. Apoyó una mano en la mesa auxiliar y la otra en su cadera, inclinado ligeramente y admirando el rubor que poco a poco se adueñaba de las tersas mejillas de Alba. Aspiró su aroma antes de hablar. Sabía el efecto que causaba en ella, y sin ningún cargo de conciencia lo aprovechaba. 

    ―Bueno, no todo se quedó en la infancia ―susurró en su oído―. Aún me gusta divertirme. ―Inmediatamente se arrepintió de las últimas palabras, temió que las malinterpretara―. Me refiero a divertirme de manera sana. Con lo que es importante no juego ni lo he hecho nunca ―aseguró. El rostro serio y la mirada clavada en los ojos de ella daban una credibilidad extra al tono grave de su voz. 

    Alba puso una mano en su torso, el corazón de él retumbaba con rapidez y fiereza. Le sonrió con tal dulzura que Viktor sintió que se le humedecía la vista.  

    ―No necesitas explicarme nada. Lo sé. 

    Sin darle tiempo a responder, tomó la bandeja y se dirigió a servir el pedido. 

    Viktor, sin moverse, observaba con atención que intercambiaba unas palabras con las dos chicas. Admiró, como hacía con discreción cuando era posible, su figura de curvas perfectas, o así se lo parecía a él. Un vaquero y una camiseta blanca de manga corta era la vestimenta de ese día, junto a los cómodos zapatos negros que casi siempre usaba. Un ligero temblor recorrió su cuerpo ante la negativa idea de que ella pudiera pensar que era un frívolo, uno de esos tipos que solo buscan pasar un buen rato y tratan a las mujeres como si fueran artículos de usar y tirar. «¡Y yo no soy así!». 

    ―¡Ay, Viktor! No te preocupes. Te he entendido perfectamente ―señaló al ver la expresión contrita de su cara, ya de vuelta al otro lado de la barra. 

    ―Para mí es importante, Alba. No quiero que por no haberme expresado bien, tú… 

    ―¿Yo? 

    Se miraron con intensidad durante unos segundos que parecían eternizarse.  

    Alba, incapaz de sostenerle la mirada por más tiempo, cogió un paño para secar unas cucharillas. Acabaría delatándose si no rompía el contacto visual.  

    Viktor deslizó su mano hasta posarla sobre las de ella para detener lo que hacían. Necesitaba su total atención. «Es aquí y ahora, mi Alba». 

    ―Sí. Solo tú. ―Carraspeó, había estado a punto de… «Este no es el momento. ¡Viktor, céntrate!»―. Me refiero a que te formes una idea errónea de mí. No soy un tipo mujeriego. Quizás peco de lento, en estos tiempos va todo tan rápido… ―Bajó la mirada a sus manos unidas y le quitó lo que sujetaban. Libres de todo impedimento, las abrigó entre las suyas. De nuevo, fijó el azul de sus iris en los de color café que, anhelantes, no dejaban de observarlo. 

    »No quiero dar un paso en falso y precipitarme al vacío de tu rechazo o, lo que sería peor, de tu indiferencia. No lo soportaría. ¿Me entiendes? Deseo hacer bien las cosas. En este aspecto de la vida, y contigo, quiero ir con pies de plomo. Asegurar cada paso, cada palabra. Me importas… Y mucho. 

    Alba asintió con lentitud sin abandonar su cálido toque. Creía haber comprendido, pero le resultaba increíble que un hombre como él se fijara en ella; por ese motivo no podía evitar que las dudas camparan a su libre albedrío en su mente. «¡Dios mío! Esto ha sido una declaración, ¿verdad? Bueno, más bien un adelanto de lo que podría ser… ¡Dios, Dios! Porque yo he entendido bien, ¿no? ¡Ay, Señor!». Se humedeció los labios antes de hablar, resecos por la expectación. 

    ―Yo… también deseo hacerlo bien ―contestó sin estar muy segura de si hablaban de lo mismo. No obstante, por sus venas empezó a correr la idea de que no eran meras suposiciones sus pensamientos, sino que había acertado. Esa esperanza se dio prisa en vestirse de certeza para, confiada, asomar a sus ojos con el brillo de un color llamado ilusión, que él jamás le había visto.  

    ―¡Genial! Nos entendemos a la perfección, preciosa ―exclamó con alegría contagiosa. La abrazó y dejó un fugaz beso cerca de la comisura de sus labios―. Aunque, si te gusta, siempre puedo rescatar al simpático gamberro que era de chico ―propuso con voz juguetona, guiñándole un ojo y nervioso, muy nervioso. «Gracias, a quien corresponda, por la ayuda». 

    Alba, recuperada de la sorpresa del inesperado beso y con las manos en la cintura de él, frunció la frente y lo encaró.  

    ―Estoy pensando que vas a ser una mala influencia para Violeta, ¡si es que no eres tú peor que ella! ¡Ahora tendré dos niños! ¡Dios mío! 

    Apenas hubo terminado de hablar, se llevó las manos a la boca. Sus palabras, dichas sin pensar, daban por hecho que no solo había una relación entre ellos, sino que también involucraba a su hija, a la que no conocía siquiera. 

    Viktor soltó una carcajada y aprovechó para intensificar el abrazo, cualquier ocasión era buena y no había que desperdiciarla si así podía sentir la tibieza de su cuerpo. 

    ―Bueno, creo que eso el tiempo lo dirá. Pero ya te adelanto que no será así ―murmuró lo último en su oído. 

    Alba, azorada, dio un paso atrás y reanudó su anterior labor. Necesitaba tener las manos ocupadas para disimular la turbación que le producía su cercanía. A pesar de que él siempre estaba en el turno de trabajo de ella, no terminaba de acostumbrarse a verlo a su alrededor, a sus atenciones. Y las bromas con doble intención de Juan no ayudaban a que su corazón tuviera un ritmo pausado. «¿Pero a quién quiero engañar? ¡Muero por sentir su tacto! ¡Si cuando estoy en casa, solo pienso en él! ¡Dios mío!». 

    Viktor estaba exultante. De la manera más imprevista, y sin haberlo planeado, acababan de dar un paso adelante en esa relación que todavía no era la que él quería; pero que cada día se acercaba más a poder llamarse como anhelaba con fervor. 

    Nada era gratuito, lo sabía; por ello, hacía filigranas para no descuidar sus otros negocios. Suerte que tenía personas muy competentes al mando, capaces de afrontar y solucionar cualquier emergencia que se presentara. Aunque eso no lo había salvado de tener que desplazarse el pasado fin de semana a Valencia. Al fin y al cabo, él era el dueño. Nada era más efectivo que una inspección personal para que nadie se relajara a la hora de seguir las directrices que regían todos sus locales. 

    Echó un vistazo rápido y vio que había cinco mesas ocupadas, que ya habían sido atendidas, y tuvo una idea. 

    ―Dentro de media hora llegará Tomás. ¿Qué te parece si nos vamos? ―le propuso, pensando que si no aceptaba, lo cambiaría por una orden. «¿Ahora soy un tirano?»―. Juan puede quedarse solo. ¿Qué me dices? Así no esperas más para estar al lado de Violeta.  

    ―Hoy he venido una hora más tarde ―le recordó mientras comprobaba que ningún cliente  reclamaba su atención. 

    En efecto, esa mañana tuvo que llamar para decir que se retrasaría porque se hallaba con su hija, enferma, en la consulta del pediatra. 

    ―Ya te dije que no tenía importancia y no tenías que recuperarla. Violeta es lo primero. ―Advirtió que Juan se acercaba, acompañado de un chico al que enseguida reconoció―. Además, de paso, y si estás de acuerdo, podría conocerla. 

    Alba, sin dejar de colocar las tazas que acababa de sacar del lavaplatos, lo miró con sorpresa. 

    ―¿Quieres verla? ¿De verdad? 

    Viktor miró al techo y luego a ella. 

    ―No quiero verla. ¡Quiero conocerla y que me conozca!, que no es lo mismo que ver. Y a tus padres también. ―La vio palidecer―. ¿No te parece bien? 

    Alba negó repetidamente con la cabeza y luego con una mano. 

    ―No, no es eso. Es que… Es que nunca los he presentado a nadie. 

    ―¿Ni al padre de Violeta? ―inquirió con sorpresa, ocultando a la perfección el rechazo que ese miserable le producía. 

    ―Eso no fue una presentación, sino un tropiezo, ¡por Dios! ―Se pasó una mano por la frente y suspiró, como si así pudiera borrar cualquier recuerdo de aquella desgraciada etapa. 

    ―Ahora será diferente, Alba. 

    Y supo que era cierto. No solo porque ella hubiera madurado y aquella tonta chiquilla formara parte del pasado, sino porque él era un hombre en el más amplio sentido de la palabra. Incapaz de una acción tan deleznable como la que tuvo que aceptar y superar. 

    ―¡Jefe! ¿Tienes un minuto? 

    El reclamo de Juan atrajo la atención de Viktor. Sin embargo, antes de acercarse a él, tomó una decisión. 

    ―¿Esto te molesta o te resulta incómodo? ―le preguntó a Alba tomándole una mano y entrelazando sus dedos con los de ella. La vio sonreír y negar con la cabeza―. Pues entonces nos vamos en cinco minutos. En cuanto averigüe qué quiere ese celestino. 

    Alba lo siguió con la mirada, feliz. El día, que hasta ese momento había sido luminoso, se acababa de convertir en espléndido al calentar su corazón con un sentimiento nuevo para ella y cuyo nombre empezaba con a de amor… 

      

    





   


 
     

      

    Capítulo 9 
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    ―No sé por qué tengo que acompañarte al aeropuerto, la verdad ―protestó de nuevo cuando le pidió ir con ella a recoger a Javi―. Voy a ser la tercera en discordia, joder. 

    Celeste, sin hacerle caso, le tendió las llaves del vehículo. Estaba muy alterada, por eso era mejor que su amiga condujera. 

    ―No puedo concentrarme en nada que no sea mi marido y yo juntos. ¡Por fin! ―dijo las dos últimas palabras dando saltitos, eufórica. 

    ―Sí, será lo mejor ―aceptó Cris mientras desbloqueaba las puertas del Volvo―. Eres capaz de estrellarnos contra la primera farola que te encuentres. 

    ―Pues eso ―le respondió, sacándole la lengua y metiéndose rápidamente en el interior del coche. 

    ―Pues eso ―la imitó con aparente burla mientras arrojaba el bolso al asiento trasero y ocupaba su lugar, al volante. 

    Acababan de comer en La Galería. Ella, un sabroso sándwich mixto. Celeste, solo un cruasán, debido a que, según argumentó, tenía el estómago cerrado por los nervios. Habían compartido una animada conversación, que se vio enriquecida con la espectacular visión del «divino Viktor», como lo llamó Celeste, y el «glorioso» Juan. Cuando Cris le preguntó cómo sabía sus nombres y que el primero era el dueño del local, su amiga se echó a reír después de esquivar su interés con que no podía delatar la fuente de información. Respuesta que le valió un retorcido pellizco en el brazo. 

    Desde que se despidió de su ex, unas dos semanas atrás, el estado anímico de Cris parecía una montaña rusa sin control. En un parpadeo iba de la desesperación más absoluta a una inexplicable euforia que terminaba en lágrimas. Eran dos años tirados a la basura, pisoteados de la manera más denigrante, y eso no era fácil de digerir. 

    No obstante, volvieron al apartamento para recoger la ropa que aún quedaba allí y fisgonear si la «amiguita» del impresentable ya vivía con él. Pero no, no había rastro de ella. Aún quedaban sus libros, por lo que Cris le mandó un wasap para decirle que ya se pasaría a recogerlos y que ni se le ocurriera tocarlos. Sabía que la advertencia era inútil, él estaba de «puticrucerito», como lo llamó; sin embargo, no se contuvo de poder irritarlo. 

    Condujo fuera del aparcamiento y enfiló la avenida. Echó una ojeada a su amiga, que, sorpresivamente, iba callada con la vista perdida a través de su ventanilla y sonriendo. 

    «¿Qué hubiera hecho sin ti?». No era la primera vez que se hacía esa pregunta. Había sido su paño de lágrimas, el punto de apoyo y referencia para no dejarse llevar por los pensamientos negativos que la zarandearon a su antojo. «Tienes que pasar el duelo, Cris», le repitió en más de una ocasión cuando se esforzaba en aparentar que no pasaba nada, que ya estaba olvidado… Y ahí estaba Celeste, contándole cualquier anécdota del trabajo o, simplemente, escuchando su desahogo, para terminar ambas comiendo helado de chocolate y viendo alguna película de terror extremo. «El mejor antídoto para el mal de amores. Tú solo imagina que el bicho es tu ex», era la fiable prescripción de su amiga. 

    Comunicarles a sus padres que había roto con su pareja fue complicado. No les dio detalles, a pesar de que los pidieron amparados en sus derechos de progenitores; pero no cedió. Sin embargo, no se libró de la típica charla de que ya lo veían venir, que había sido una incauta, que si los hubiera escuchado… Por lo cual, ante ese panorama y para curarse en salud, les dijo que estaba en el apartamento de Celeste y que en unos días se mudaría al suyo. Esto último era mentira, todavía seguía buscando un alojamiento que se adaptara a su economía; pero bastó para que la dejaran en paz, pues llevaba implícito el mensaje de que no se iría a vivir con ellos. 

    ―Creo que has cogido el camino más largo, Cris. ¿Desde cuándo está tan lejos el aeropuerto? 

    ―¿Desde que te mueres de ansias por verlo? 

    Celeste iba a responderle, cuando vieron el desvío para entrar en la zona de llegada de pasajeros. Se envaró en el asiento y empezó a peinarse con los dedos. Abrió el bolso y sacó dos caramelos de menta. Le quitó el envoltorio a uno y se lo metió en la boca. Luego desenvolvió el otro y se giró a Cris, que buscaba un hueco en el aparcamiento. 

    ―Abre ―la instó con el caramelo pegado a sus labios y haciendo presión. 

    ―Si yo no… ―«La madre que la parió». 

    ―¡Qué nervios! ―exclamó sin hacer caso al aspaviento exagerado de su amiga, que simulaba atragantarse. 

    Una vez que aparcaron, se dirigieron a la puerta de salida de pasajeros. La enorme sala era un hervidero de personas que esperaban a familiares, amigos… 

    ―Va a ser difícil verlo. Yo creo que deberíamos… 

    El resto de la sugerencia quedó cortada ante el grito de Celeste, que la zarandeó y la echó a un lado para salir corriendo. Cris la vio saltar por encima de una maleta, un macuto y tirarse en plancha sobre su marido: Javi. 

    Este, que la vio venir, soltó el equipaje y dio un paso hacia ella para cogerla al vuelo. Abrazados, Celeste con las piernas en torno a la cintura de él, se besaban con el deseo acumulado de tres meses de ausencia y la desesperación de estar tanto tiempo separado de la persona amada. Ajenos a todo, Javi la sujetaba con las grandes manos puestas en las nalgas de su mujer. No importaban los silbidos de los compañeros que pasaban por su lado. Era su momento y era de ellos. 

    Cris se acercó, despacio. Feliz de la suerte de su amiga por haber encontrado a un hombre de los pies a la cabeza, que la adoraba y mimaba sin límite. Viéndolos, se daba cuenta de que ella nunca había tenido eso con su ex. La felicidad en la que creyó vivir solo estuvo en su imaginación. 

    Celeste y Javi, después del efusivo reencuentro, se giraron a Cris, que los miraba con una sonrisa en el rostro. 

    Javi, siempre muy cariñoso, le dio dos besos y un medio abrazo, pues no soltaba el agarre de la cintura de su mujer.  

    ―Te veo muy bien, Cris ―apreció con una sonrisa cálida. Sabía por el momento que estaba pasando―. Cuenta conmigo para lo que necesites. 

    ―Gracias, de verdad. Tú estás estupendo. Me alegro mucho de que estés de vuelta. Ya no había forma de soportar a esta petarda ―bromeó para no emocionarse demasiado. 

    ―¡Ey! ―protestó la aludida, limpiándose unas lágrimas. Lo había echado mucho de menos, aparte de temer por su seguridad. Ese miedo la acompañaba cada vez que lo destinaban a una misión en el extranjero; pero sabía que el Ejército era su vida, y ella lo respetaba. 

    ―Ya estoy aquí, mi amor; así que se acabaron las tristezas ―afirmó antes de dejar un beso en la frente de su esposa, que no se separaba de él. 

    ―Bueno, ¿nos vamos? ―preguntó Cris. 

    ―Enseguida, estoy esperando a Marcos. Por cierto, princesa mía ―se dirigió Javi a su mujer―. Tú y yo a donde nos vamos ahora mismo es a una cabaña que he alquilado en la sierra. Lo tengo todo preparado. 

    ―¡¿Qué?! ―Celeste lo miró con asombro―. Pero… ¡¿Cómo no me lo has dicho? ¡No he cogido nuestra ropa ni…! 

    Javier soltó una fuerte carcajada y la pegó a su torso. Solo Dios sabía cuánto la había echado de menos. Únicamente ella tenía el poder de difuminar, porque borrar era imposible, las imágenes del horror que había visto y vivido. 

    ―Nada. Está todo listo. Nos merecemos unas vacaciones. Tienes una semana libre, ¿verdad? ―Ella asintió con brío e ilusión―. Pues hecho. Y respecto a la ropa, no te preocupes; no la necesitaremos ―le advirtió con una doble intención que la hizo echarle los brazos al cuello y asaltar su boca. 

    Cris era la más feliz de las espectadoras. Suspiró. «Es como ver una preciosa película de amor. ¡Un momento! ¡¿Me quedo sola en el apartamento?!». Su mente saltó de un pensamiento a otro en una doble pirueta mortal. No es que le importara, solo le resultaba extraño que no estuviera su amiga con ella. 

    ―Por ahí viene ―indicó Javi―. ¡Aquí, Marcos! 

    Cris se giró y vio que un hombre se acercaba a ellos después de hacerles un gesto de saludo con la mano. Se quedó estática, sin ser consciente de que abría los ojos desmesuradamente y su mandíbula inferior se le empezaba a descolgar. «Ese no es un hombre. Ese es ¡el hombre!». Tragó saliva como pudo, escaneando con total descaro de arriba abajo el cuerpo que la tenía ensimismada. «Javi es alto, fuerte, guapo. Este… Este es…». 

    ―Hola. Encantado de volverte a ver, Celeste ―la saludó Marcos. Le dio dos besos en las mejillas y luego se dirigió a Cris―. ¿Y tú eres? 

    Cris seguía con la mente dispersa y sorda a cualquier sonido que no fuera su mente alabando tan glorioso ejemplar. «Es el hombre más atractivo que ha visto en su vida la hija de mi madre. ¡Joooderrr!». Se fijó en la cazadora negra, cuyas mangas parecían que iban a reventar en cualquier momento por tanto músculo comprimido. En el rostro, casi sin afeitar… Y esos ojos que daban la impresión que se la iban a tragar. Un carraspeo llegó a sus oídos desde muy lejos para hacerla reaccionar. 

    ―Celeste ―respondió medio ida. «Joder, no». Se pasó una mano por la frente. «¡Qué calor!»―. Quiero decir que sí, que ella es Celeste y yo soy Cris. ―«Bravo por mí, premio para la más tonta del día!». 

    Marcos sonrió, divertido. 

    Cris hubiera agradecido que el suelo se hundiera bajo sus pies y se la tragara, deslumbrada por la sonrisa que él le seguía dedicando. De pronto, una idea la hizo arrugar el ceño. Achicó los ojos y miró los de él. «¡Mira que si es…!». 

    ―No, no lo es ―respondió a su duda mental Celeste. «Cómo nos conocemos». 

    ―Vale ―contestó satisfecha y batiendo palmas en su interior. 

    ―Yo soy Marcos, compañero de unidad de Javier. 

    Dio un paso a ella, le puso una mano en el hombro derecho y la saludó con dos besos lentos, demorando sus labios en las suaves mejillas de ella. 

    Cris le respondió con torpeza. Los nervios la estaban traicionando de manera vergonzosa y pública. Se diría que alguien la manejaba con un mando a distancia y jugaba a hacerla quedar en ridículo, consiguiéndolo. Además de que el aroma a sándalo de la piel de él no ayudaba a recuperar la cordura. 

    ―Vale ―repitió Cris. 

    Celeste se llevó una mano a la boca para ahogar la carcajada que habría puesto más en evidencia a su atolondrada amiga. La comprendía, Marcos llamaba la atención allí donde estuviera. 

    ―Pues ya que estamos todos, vámonos ―ordenó Javi.  

    «Si es que lo lleva en la sangre», se dijo Celeste, de la mano de su esposo. 

    Echaron a andar hacia la salida, pero al llegar a la altura de uno de los mostradores de las empresas de alquiler de coches, Javi se detuvo. 

    ―Bueno, mi preciosa mujer y yo tenemos planes; así que nos separamos aquí ―anunció tras dejar el macuto en el suelo y girado a sus amigos. Celeste lo abrazó por la cintura―. Marcos, por circunstancias que solo él puede desvelar, se va a quedar en nuestro apartamento el tiempo que necesite. Así te hace compañía, Cris. 

    «¡Flipo en colores! ¡¿Que este dios de… todo lo divino y humano va a vivir conmigo?!», saltó su mente a tumba abierta y con tal cara de sorpresa que temió haberlo dicho en voz alta. Más cuando Celeste y Javi se echaron a reír.  

    Menos Marcos, al que no pilló por sorpresa y parecía no estar muy conforme. 

    ―No es necesario, mi comandante ―afirmó con voz grave―. Puedo irme a un hotel, no quiero incomodar. 

    ―Nada de eso ―respondió rápida Celeste―. No hay problema, ¿verdad, Cris? 

    Negó con la cabeza a la pregunta de su amiga. 

    Marcos, que no dejaba de observarla, soltó su bolsa de viaje en el suelo y puso las manos en las caderas, consiguiendo que la cazadora se abriese y dejara a la vista su camiseta gris, que se le ceñía al torso y era un imán para las miradas de las féminas que pasaban por su lado; en especial para la estatua que tenía a la derecha: Cris. 

    ―Un momento. En serio, no hace falta ―volvió a protestar Marcos, mirando de reojo a Cris. Era evidente que no quería compartir techo, pero que por no contradecir a su amiga, callaba. 

    A la estatua le empezaron a funcionar las neuronas y pasó del rojo bermellón, tono de su rostro desde que vio a Marcos, al blanco más níveo que hubiera existido jamás. Motivo: perderlo de vista. 

    ―Pues estupendo. ―Hizo caso omiso Javi, sin contemplación alguna, a su subordinado―. Estaremos fuera una semana. ―Se giró a la empleada y tras un par de minutos se volvió de nuevo a ellos, con las llaves del vehículo alquilado en las manos―. Sed buenos, chicos. ¡Hasta la vista! 

    Javi se echó el macuto al hombro, cogió a su mujer de la mano y, sin más palabras, se marcharon. 

    Sin moverse de donde estaban, Marcos y Cris se quedaron mirando cómo se alejaban y el gesto de adiós de Celeste con una mano.  

    ―Y se van tan felices y tranquilos, oye ―parloteó en voz baja Cris―. Y aquí nos quedamos los dos.  

    Marcos sonrió ante el comentario. La analizó en lo que pudo ser un segundo o un minuto, aprovechando que ella miraba a sus amigos desaparecer entre la multitud. «Pecosa, menuda y castaña. Justo como me gustan». Frunció los labios y se quitó las gafas de sol, que llevaba puestas encima de la cabeza, para mordisquear una de las patillas; algo que solía hacer de forma inconsciente cuando estaba nervioso. Aunque esa chica era su tipo, no pensaba sacar provecho de la situación en la que ambos se encontraban. Alzó su bolso de viaje y se lo colgó de un hombro. 

    ―Oye, de verdad, no quiero ser una molestia. Si no vas a estar a gusto, me voy a otro sitio ―propuso con voz suave y una sonrisa que inspiraba confianza. 

    Cris lo miró. El problema no era ese, el problema era… «¡A ver cómo me contengo! ¡Que soy humana y la tentación es muy, pero que muy fuerte!». Suspiró en profundidad. Reajustó su chaquetón, acción que no era necesaria, y se sujetó a la correa de su bolso como si fuera un salvavidas. 

    ―No ―se aclaró la voz, que sonó como un graznido―. No te preocupes. Al contrario, me vendrá bien tener compañía ―habló sin dejar de mover la mano que tenía libre. 

    ―Pues no sé si yo lo seré ―terció―. Últimamente paso por una mala racha. ―Sonrió, poco―. Pero intentaré serte de utilidad. 

    «Vale, vale. No sigamos por ese camino o le digo yo en qué puede serme útil. ¡Céntrate, Cris! Eres una mujer adulta, ¡por Dios! Y parece un buen tío», se aconsejaba como el que regaña a una niña traviesa. 

    ―Estupendo, nos animaremos mutuamente ―soltó sin pensar. «¡Que alguien me calle!». Si hubiera podido abofetearse, lo habría hecho por ser tan bocazas. 

    ―Tú mandas ―exclamó él con soltura mientras se ponía las oscuras gafas. 

    «Pues sí que lo estoy arreglando», pensó Cris sin perder detalle de lo que decía y menos de sus movimientos. 

    Marcos le hizo un gesto con la mano, invitándola a andar, y acompasó el paso al de ella, un poco titubeante al principio. Se alegraba de haber aceptado la propuesta de su comandante. Recluirse en la fría e impersonal habitación de un hotel no ayudaría mucho a superar el bache emocional por el que estaba pasando. 

    La mente de Cris era un caballo desbocado al que trataba de controlar. Se sentía pequeña a su lado, como si a cada paso que daba, la presencia de él fuera ganando terreno en su espacio vital. Suspiró. 

    «Esto va a ser duro. Muy, muy duro…». 

    





   


 
     

      

    Capítulo 10 
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    «¡Un desastre! Esto es un desastre». 

    Por dos veces se había equivocado en el camino de vuelta al apartamento. Marcos, prudente, no hizo ningún comentario sobre la habilidad de su acompañante para hallar la ruta correcta. Al contrario, obvió la frustración de Cris comentando que a él le habría pasado lo mismo con tantas obras en la calzada, que los hacía desviarse una y otra vez. 

    Cris agradeció su gesto de no hacer ningún chiste machista. «Seguro que el difunto no se habría privado de soltar alguno de sus típicos comentarios degradantes, ¡el muy gilipollas!».  

    Tuvieron algún incidente más: peatones que cruzaban la calle justo cuando ellos pasaban, según la libre interpretación de Cris y con la que él coincidía; semáforos que se ponían en rojo porque sabían que ella se acercaba… Todo un elaborado complot cósmico en contra de su conducción. 

    Dejaron el coche en la plaza de aparcamiento del garaje del edificio y cogieron el ascensor. El apartamento se hallaba en la sexta planta, la última. Después de dos intentos fallidos de embocar la llave en la cerradura, Cris abrió y se dirigió al amplio salón.  

    Marcos cerró a su espalda y la siguió por el corto y ancho pasillo, pintado en un tono neutro, cálido. 

    ―Bueno, pues hemos llegado por fin ―respiró aliviada Cris, dejándose caer en el sofá de tres plazas y tirando el bolso a su lado. 

    ―Sí ―concordó Marcos, de pie en el centro del salón y mirando a su alrededor―. Toda una odisea. 

    Cris lo observó sin saber si tomárselo como una crítica o un simple comentario que no iba más allá. Optó por lo último. Aunque ya le había la ficha en el aeropuerto, se permitió volver a recrear la vista en su persona, aprovechando que él examinaba las fotos que había en una de las estanterías del gran mueble que ocupaba la pared central de la sala. «¡Pedazo de tío!». Algo más alto que Javi, «seguro que le falta poco para los dos metros». Cabello y ojos de color negro. Facciones un poco angulosas, «muy varonil. No estaría mal ver su tableta, que con esos músculos que se adivinan, seguro es un espectáculo». 

    Marcos era plenamente consciente de lo que ocurría detrás de él. Por deformación profesional, no podía evitar mantener siempre un nivel mínimo de constante alerta; incluso encontrándose en territorio amigo, como era el caso. Sabía que ella lo observaba, por ello demoraba y fingía más interés del que en realidad tenía en esas instantáneas. A pesar de que no era la primera vez que una mujer lo miraba con tanto detenimiento, en esta ocasión sí lo puso nervioso. «Quizás su tipo ideal sea menos fornido, más… escurrido», divagaba sin entender por qué no le era indiferente el resultado del escrutinio. 

    ―Si me dices cuál es mi cuarto, dejo mis cosas en él y me instalo ―le pidió con voz suave mientras se giraba a ella. 

    Cris seguía sorprendida. Desde el primer momento que él habló, le gustó su timbre melodioso. Potente, decidido, «de barítono o tenor. Psss…, a saber». Por su corpulencia, se podría esperar un vozarrón áspero; sin embargo, no fue así. También le resultó una sorpresa lo poco hablador que era, lo hacía en los momentos precisos y con las palabras justas. «No como yo, que soy un loro histérico». 

    ―Sí, claro. Sígueme ―lo instó con desparpajo.  

    «Ya soy yo. La de siempre», pensaba mientras enfilaban el pasillo que llevaba a los dormitorios y al cuarto de baño. 

    Marcos, detrás de ella, no desperdició la ocasión para detallar su figura. Los pantalones vaqueros le marcaban unas bonitas caderas y delataban sus respingonas nalgas. El cabello, recogido en una coleta, se balanceaba con sus andares rítmicos y sensuales. El jersey negro de punto y escote de barco dejaba uno de los hombros parcialmente al descubierto, así como al fino tirante, burdeos, del sujetador. 

    Él no era un hombre con un largo historial amoroso, pero sí lo suficiente para saber cuándo le coqueteaban. «Sé que le atraigo. Otra, en su lugar, ya se habría insinuado y ahora estaríamos dándonos un revolcón». 

    ―Esta es la que Celeste tiene libre ―explicó Cris abriendo la última puerta de la derecha―. La de enfrente es la mía ―señaló a la que hacía referencia― y esa es la del cuarto de baño. El dormitorio de ellos está en el otro pasillo, tiene su propio baño completo. 

    Marcos asintió, ya en el interior, y dejó su macuto encima de la silla que estaba al lado de una mesa pequeña de escritorio. Vio que había un armario empotrado, de puertas correderas de espejo, y una butaca gris en una esquina, junto a la ventana. La cama, de matrimonio, lucía vestida con un colorido edredón de estampado floral; a ambos lados unas mesitas de noche de madera lacada en blanco con unas coquetas lamparitas de tulipas de cristal ahumado. La cortina, a juego con el edredón, se veía recogida a un lado. 

    ―Muy acogedor y bonito ―elogió Marcos con sinceridad el gusto de su anfitriona―. ¿Tienes que usar el baño? Me gustaría darme una buena ducha. 

    Cris, que ya tenía todas sus neuronas bajo control, le respondió que podía disponer de él todo el tiempo que quisiera. Le sonrió y cerró al salir. Se quedó un momento parada en el pasillo, pensando si cambiarse de ropa por algo más cómodo, o no. 

    Decidida a mostrarse natural, que bastante había hecho ya el ridículo, entró en su habitación y abrió el armario. Tras mil dudas, eligió los últimos leggings que se había comprado, negros con una cenefa blanca en los laterales; una camiseta holgada rosa de manga larga y escote ancho, con un signo de interrogación en el pecho, y las deportivas nuevas. Se miró en el espejo con detenimiento, rehízo la coleta alta y puso morritos a su reflejo. «Lista. Casual de las narices», apreció riéndose de ella misma. 

    Resuelta, fue a la cocina a preparar un café y se sorprendió al ver que él ya estaba allí. «Pues sí que ha sido rápido. Porque yo no he tardado tanto, ¿verdad?». No quiso mirar el reloj de la cocina, colgado en una de las alicatadas paredes, por si resultaba que sí se había demorado en elegir el atuendo. 

    La primera idea de Marcos fue recrearse bajo el agua tibia para aliviar la tensión de sus músculos, producto del largo viaje. Sin embargo, cambió de plan en el preciso momento que ella salió de su dormitorio. «Tampoco es que esté tan cansado, hostia». Guardó la ropa en el armario, puso el móvil a cargar y se duchó rápidamente. Estaba ansioso, y no por llevar meses sin compañía femenina, sino por… 

    ―Hola. 

    Marcos alzó la vista, cortada la explicación que se iba a dar a sí mismo. 

    ―Hola. ¿Te apetece un café? ―le ofreció sin apartar los ojos de los de ella, hecho que resultaba ser una proeza, pues lo que realmente deseaba era dejarlos vagar por su cuerpo―. O tal vez prefieras un té, una manzanilla ―sugirió, volviéndose un poco para abrir una de las puertas del armario superior que tenía a su espalda. 

    ―Sí, gracias. Un café estará genial. 

    ―Perfecto. Siéntate, yo lo sirvo. 

    Obediente, Cris se dirigió a una de las sillas de madera que bordeaban la mesa y se sentó. Lo vio sacar otra taza y una cucharilla, para centrarse en la cafetera italiana. No pudo evitar un ramalazo de decepción al percibir que él apenas se había fijado en ella. Tan solo lo justo para ser cortés. «No soy su tipo, ¡pues vaya! Con lo mona que me he puesto», lamentó con los codos sobre la pulida madera y las manos cruzadas bajo la barbilla. 

    Grabó en su mente la ancha espalda de Marcos, «se podría dormir sobre ella sin ningún problema», la camiseta blanca de manga corta se le ceñía como un guante. El pantalón de deporte acentuaba su cintura estrecha y hacía que la vista, sí o sí, se dirigiera a sus nalgas. «Este hombre no es normal, tipos así solo se ven en las revistas o en las películas. Educado, amable… ¿Quién mierda tiene a alguien así en su cocina? ¿Y si es un asesino en serie o…?». 

    ―¿En qué piensas? Estás muy callada ―le dijo Marcos sentándose frente a ella, con todo ya dispuesto en la mesa: tazas, cucharas, azúcar, leche, unas magdalenas que descubrió en otro de los armarios y la jarra de café. 

    Cris parpadeó un par de veces. Entrecerró los ojos y ladeó la cabeza a un lado sin dejar de mirarlo. Y como no siempre pensaba antes de hablar, lanzó lo primero que se le ocurrió: 

    ―Tú no serás un asesino en serie o un traficante de órganos humanos, ¿verdad? ¿O te dedicas a la trata de blancas? 

    A Marcos, que justo le daba un sorbo al negro líquido, lo sacudió un golpe de tos al atragantarse por tan descabelladas suposiciones.  

    ―Es que las cosas hay que ponerlas bien claritas desde el minuto uno. Que hay mucho tío rarito por ahí suelto ―justificó el porqué de sus preguntas―. Vayas a pensar que soy tonta. 

    Dejó la taza sobre la mesa y se levantó a por unas servilletas, olvidadas en la encimera. Se secó con una de ellas la boca y la arrojó a la basura antes de volver a sentarse, poniendo las demás al lado del azucarero. 

    ―¡Por Dios! ¿Qué te hace pensar eso? ―quiso saber, conteniendo la risa para no herirla. 

    Cris negó con la cabeza y hundió los hombros. No iba a contestar. Era consciente de que ya había hecho demasiado el ridículo. Así que frunció la frente y empezó a beber con cortos sorbos. 

    ―Soy militar de carrera. Nada que ver con todo eso tan horrible que dices. ―Recostado en su silla, no perdía detalle de las apenas perceptibles muecas de ella, divertido. 

    ―Te has manchado ―le advirtió, señalando con un índice su pecho. 

    ―Vaya. ―Vio que, en efecto, la camiseta tenía varias salpicaduras negras―. Voy a cambiarme. No te muevas. 

    Marcos, decidido a vengarse, se levantó para ir al dormitorio. Mientras salía de la cocina tiró por detrás del cuello de la camiseta y se la quitó. 

    Cris, vuelta a él, admiró su piel morena, los pronunciados músculos en tensión y los fuertes hombros. Sin pestañear, casi a punto de bizquear, empezó a abanicarse con una de las servilletas. Sin embargo, ese no era su día de suerte, y en ese preciso momento él se giró con la prenda en la mano. 

    ―Ten cuidado. El café quema ―le advirtió antes de dedicarle un guiño y sonreírle de manera canalla. 

    Cris iba a responderle, pero la visión de su torso, que era mucho mejor de lo imaginado, hizo que abriera la boca y no emitiera sonido alguno. 

    Marcos soltó una carcajada y se marchó satisfecho. «Objetivo cumplido». 

    Ella dejó caer la cabeza sobre la madera y le dio un par de golpes, suaves, con la frente. Ya suponía que iba a ser difícil convivir con él, ¡pero no tanto! La imagen de su amiga se le presentó en la mente, se irguió y chasqueó la lengua. «Tú eres la culpable, me vas a oír. ¡Vamos que si lo vas a hacer!». 

    Fue al salón y sacó el móvil del bolso, dirigiéndose de nuevo, con él en mano, a la cocina. 

      

    ¿Lo estás pasando bien, Celestina? 

      

    El mensaje puesto por la aplicación Whatsapp era conciso y directo. Apostaría cualquier cosa a que Celeste actuó como cómplice de su marido, y que su débil queja en el aeropuerto de no haber hecho la maleta era teatro. Vio en la pantalla las dos señales azules que indicaban que la muy traidora acababa de leerla. Esperó unos segundos, pero no le respondía. 

      

    No me ignores, que estabas al tanto de todo esto. Si cuando vuelvas de tus vacas, me encuentras hecha trocitos en dos maletas, la culpable serás tú  

      

    «Que sí, que tiendo al drama. Pero es que esto es muy fuerte, ya podía haberme avisado o consultado». Vio el aviso de que Celeste estaba escribiendo… 

      

    Amiga desagradecida  

    Encima que intento hacerte la vida agradable 

      

    «No, si todavía me va a hacer sentir mal», rezongó moviéndose en su asiento. Le dio un sorbo largo al café y lo paladeó con placer. «¡Y encima hace un café bueno!». Enfurruñada, volvió a teclear. 

      

    A ver, que yo te lo agradezco. La vista es inmejorable 

    Pero podías haberme dicho algo, ¿no? 

      

    Hubieras puesto peros. Cris, él es un buen tío  

    Ha pasado por una época mala. Seguro que le puedes ayudar 

      

    «¿Qué le habrá ocurrido?», pensó enseguida con curiosidad. Cris no era una persona cotilla… «Pero si puedo echar una mano al prójimo, y ese “prójimo” está de infarto…», razonaba consigo misma sin importarle si su pensamiento era muy ético o no.  

      

    Pues no sé  

    En fin  

    Que te escribía para desearte unas buenas vacaciones 

      

    Cris se rio de su propia mentira, que sabía no iba a colar. 

      

    Ya, sí, seguro  

    Yo también te deseo una buena semana  

    Besosss 

      

    Besitos a Javi. ¿Sigue entero? 

      

    Ja ja ja 

      

    ―¿Todo bien? 

    ―¡Qué susto! ―exclamó Cris dando un respingo―. ¡Ni que fueras un gato! ¡Joder!  

    Marcos sonrió y se sentó. La había estado observando apoyado en el quicio de la puerta, completamente abstraída en lo que fuera que escribía y leía, y no pudo reprimir acercarse a ella sin hacer ruido y hablarle casi al oído. 

    ―Un gatito grande y mimoso ―le siguió la broma, frente a ella. 

    ―Sí, sí, todo perfecto ―respondió a su primera pregunta. Se fijó en que se había puesto otra camiseta, gris oscuro. «Un gatito tentador, más bien»―. Hablaba con Celeste, van de camino a la cabaña. 

    ―Estupendo. Por cierto, tengo entendido que estás de vacaciones, como yo. ―Apoyó los codos en la mesa y juntó las manos. Se fijó en su boca, el labio superior era más carnoso que el inferior. «Demasiado tentador. ¿Cómo besará? ¿Será ardiente? ¿Pasiva o activa?»―. ¿Qué quieres hacer? 

    Marcos hizo la pregunta de forma mecánica. Sus ojos vagabundeaban al recorrer ese rostro que tanto lo atraía.  

    Cris bajó la vista ante el intenso escrutinio de él y ocultó las manos bajo la mesa, sobre el regazo. Se sentía un poco intimidada, y el nerviosismo hacía que se retorciera los dedos. «¿Que qué quiero hacer? A ver, déjame pensar: ir al cine contigo; salir a cenar contigo; meterme en la cama conti…». 

    ―Pues cosas normales ―contestó como si tal cosa, aparentando una calma que hacía horas no tenía―. Salir, ir al cine… Lo normal. 

    Marcos sonrió y ella creyó morirse. 

    ―Perfecto. ―Estiró los brazos y dejó las palmas de las manos sobre la mesa―. Tenemos los mismos gustos. 

    ―Seguro que hay más cosas en común ―apostilló Cris casi en un susurro. «No lleva ningún anillo, ni marca de haber tenido uno puesto», pensó mientras se fijaba en sus manos, grandes y de piel morena. 

    ―¿Cómo dices? 

    ―Que mira qué casualidad ―reaccionó rápido. Puso detrás de la oreja un mechón de cabello que le hacía cosquillas en el mentón y luego empezó a acariciar con las yemas de los dedos el borde la mesa.  

    Marcos no sabía cómo seguir la conversación, y no porque no tuviera mil preguntas que hacerle, sino porque creía que se podrían considerar demasiado personales, y lo último que deseaba era incomodarla. Así que le echó un vistazo a su reloj de muñeca mientras intentaba organizar en su mente el resto de la tarde. 

    Cris recordó de pronto las palabras de Javi, de que algo le había pasado. Se le hacía raro que no tuviera un sitio donde vivir, a no ser que… 

    ―¿Eres de aquí, de Madrid? ―empezó el interrogatorio, pues sabía que después de la primera pregunta nadie podría ya frenarla. 

    Marcos hizo un movimiento impreciso con la cabeza antes de contestar. 

    ―Sí. Bueno, no. Aunque se podría decir que sí. 

    Cris arrugó el ceño y puso la otra mano sobre la mesa.  

    ―¿En qué quedamos? 

    Marcos acercó sus manos a las de ella, apenas las separaban unos centímetros. Se aclaró la voz antes de hablar. 

    ―Llevo años viviendo aquí, pero nací en Galicia, donde reside mi familia. 

    Cris no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Se puso seria y abrió los ojos con espanto. 

    ―¡La madre que me parió! ¡Otro gallego!  

    





   


 
     

      

    Capítulo 11 
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    Contrariada, empezó a tamborilear con los dedos sobre la madera. Cruzó las piernas e inició un rápido balanceo con el pie. 

    ―¿Qué pasa, tienes algo en contra de los gallegos? ―preguntó con un tono irónico que a Cris no le gustó―. Apenas me queda acento, demasiados años fuera de casa. 

    ―No, no tienes. Y yo tampoco tengo nada en contra de los gallegos ―aclaró―, salvo uno muy en particular. 

    Marcos apoyó el mentón en sus manos. La miraba con interés y cierta preocupación.  

    ―¿No será un político, verdad? ―Siguió escrutándola con ojos curiosos―. Te advierto que ese mundo no me interesa lo más mínimo. No vamos a discutir por ello. 

    Cris desvió la vista y la centró en el armario que había a la izquierda de él. «Unas puertas preciosas, lacadas en blanco… Muy interesante… ¡Soy una completa imbécil!». Negó con la cabeza ante su desvarío y volvió a mirarlo.  

    ―No, nada de eso. Un ex ―le aclaró con una nota de fastidio en la voz. 

    ―Lo lamento. Pero por uno no es justo que paguemos los demás, ¿no crees? 

    Marcos, según le contó por encima Javi, sabía que había roto la relación con su pareja. Ignoraba los motivos, la explicación de su amigo fue que el tipo era un capullo, sin más. No le dio importancia en aquel momento; pero ahora, después de haberla conocido, el asunto cambiaba. «¿Tendrá sentimientos por él todavía?». Volvió a extender los brazos sobre la mesa y cogió una mano de ella, pequeña, cálida y suave. 

    ―No me culpes de errores ajenos. 

    Esas palabras causaron un gran impacto en Cris. Lo miró con renovada intensidad y cayó en la cuenta de que sus ojos no eran tan negros como suponía. Sentía la aspereza de la palma de su mano, «necesita una buena hidratante, en mi cuarto tengo una de rosa mosqueta que… ¡Hostia, ya estoy divagando!». Le acarició con las yemas de los dedos el dorso mientras encauzaba su mente y se preguntaba si había un mensaje escondido en lo que acababa de decirle. 

    ―Cris…  

    Marcos llamó su atención al verla tan pensativa. Ese silencio no le gustaba, a pesar de estar disfrutando de la lenta caricia de ella y de su penetrante mirada.  

    ―No, obvio. Además, ¿por qué lo iba a hacer?  

    Ante la respuesta callada de él, Cris empezó a inquietarse. Su pregunta había sido clara, ¿a qué esperaba para contestar? Una repentina idea la hizo bufar. «Claaaro. Hay tíos que se aprovechan de que una chica esté pasando un mal momento. Que si caricias, que si deja que te consuele… ¡Ay, la madre que lo parió!». Y, como era muy habitual en ella, habló sin filtro. 

    ―¡Tú lo que quieres es chulearme! 

    Marcos soltó su mano como si de pronto quemara y se echó hacia atrás. 

    ―¡¿De dónde sacas esa mierda?! ―exclamó con espanto. 

    ―¡Ja! Era eso, ¿no? ―lo acusó, de pie y con las palmas sobre la mesa. Satisfecha por haber acertado. Herida por la ilusión pisoteada―. Dime, cuando Javi te ofreció su casa, ¿te dijo que yo estaba aquí? 

    Marcos, descolocado, se levantó con brusquedad y le dio la espalda para acercarse a la encimera. Ni en mil años hubiera esperado que ella lo acusara de algo tan mezquino. Se masajeó la nuca. Tenía que tomar una decisión rápida. Sentía sobre él la mirada acusadora que lo sentenciaba sin opción a defensa. «¡Hostias! No pensaba hacerlo ahora, pero mejor será aclarar las cosas ya». Determinado a disipar cualquier duda, la encaró. Se acercó despacio, afirmando con la cabeza, para medio sentarse en un lateral de la mesa, la rodilla izquierda casi rozando la cadera de ella. 

    Cris, sin moverse, notaba que su planteamiento perdía fuerza con cada segundo que pasaba. Una vocecita en su interior le recriminaba el impulsivo comentario. Al tenerlo tan cerca, se sintió minúscula y ridícula. Le llegó su aroma, más intenso al apoyar él su brazo izquierdo en el muslo que descansaba sobre la madera e inclinarse a ella. Aspiró por la nariz, «si es una colonia, no la conozco. Huele divino». 

    ―Por favor, Cris, siéntate ―le pidió con tal dulzura y calma que ella obedeció sin rechistar―. Veamos, por partes. La que fue mi novia durante tres años, me ha dejado plantado. En su última carta me dijo que había descubierto su verdadera sexualidad: le gustan las mujeres. 

    Marcos se calló para reorganizar el sinfín de ideas que lo asaltaban en completo desorden. Quería ser claro, conciso y, sobre todo, sincero. Tomó varias inspiraciones profundas y bajó la vista a sus dedos, entrecruzados. 

    Cris asimilaba lo escuchado con perplejidad. «Y yo que pensaba que me habían hecho una putada. ¡Esto es peor, ¿no?!». Empezó a juguetear con los cabos de la pulsera de cuero y cuentas de colores que llevaba en la muñeca izquierda, regalo de su amiga. «Madre mía. Madre mía». 

    ―No sé si decirte que lo siento o no ―confesó, no sabía qué más podía añadir. 

    Marcos cruzó los brazos sobre el pecho y le dedicó una sentida sonrisa.  

    ―Vaya palo ―continuó Cris. 

    ―No te preocupes. Ha sido una putada, pero llevábamos un tiempo un poco distanciados. Ella no terminaba de aceptar mi trabajo, las ausencias…  

    «¡Anda, compartimos tacos!», celebró Cris en su interior. Comprendía que estar separados debía de ser complicado. 

    ―Seguro que no es fácil, pero si amas a esa persona, no tiene por qué haber problemas ―teorizó intentando ponerse en el lugar de él y aplicando sus propios valores. 

    ―Opino igual ―concordó Marcos―. Pienso que tarde o temprano hubiera ocurrido. Si le gusta el otro sexo, poco puedo hacer ―manifestó con un alzamiento de cejas que a Cris le sacó los colores―. Lo único bueno es que no hay chiquillos por medio. Eso sí habría sido un drama. 

    Cris afirmó con la cabeza, pensando que sus últimas palabras significaban que le gustaría tener una familia. Esa positiva idea la hizo sonreír. 

    ―Se ha llevado a su novia a nuestro apartamento. Como puedes imaginar, no era plan que me fuera allí con ellas.  

    «¡Toma-ya-la-tía!», expresó Cris con los ojos abiertos de par en par. «Flipo en colores». 

    Se incorporó de la mesa y retiró la silla que estaba en ese lateral para sentarse cerca de ella. Le encantaba ver todas y cada una de las expresiones faciales de Cris.  

    ―Por eso, mi amigo me ofreció su casa mientras busco un apartamento. No me apetece quedarme en la residencia militar. ―Entrecerró los ojos y frunció un poco los labios antes de continuar―. Y sí. Sí me habló de ti. 

    No apartaba la vista de él, a la espera de que siguiera hablando. Tampoco le sorprendía que Javi le hubiera contado. Era lógico que le advirtiera que vivía otra persona ahí. «¿Hasta dónde le habrá cotilleado? Que Javi es muy buena persona, y discreto; pero si son tan camaradas… ¡Habla ya!». 

    El silencio de él estaba consiguiendo que Cris se subiera por las paredes. 

    ―¡Joder! ¡¿Y qué te contó si se puede saber?! ―explotó sin poder soportar un segundo más de suspense, inclinada a él. 

    ―¿Ansiosa? 

    ―¡¿Yo?! ¡Qué va! Pura curiosidad ―mintió con total descaro.  

    La risita de Marcos fue la mejor de las respuestas: no la creía en absoluto. 

    ―Está bien. En realidad, poca cosa. Que llevas viviendo aquí un par de semanas y que también te plantó tu ex. ―Vio que bufaba con gesto contrariado y daba una palmada en la mesa―. No me dio detalles, lo digo por si te incomoda. Solo que te fuiste. 

    ―No me fui. ¡Me echó! ―soltó molesta y con la necesidad de dejar claro el tema―. Me puso los cuernos y, como pasa siempre, fui la última en enterarme. ―Lo vio tensar la mandíbula y cerrar las manos en puño; y le gustó―. Y encima, el muy capullo, me dio una semana para dejar el piso. Así que aquí estoy, ¡de okupa! 

    Marcos se echó a reír con la cabeza hacia atrás. Su sonido era un poco ronco; sin embargo, la ausencia de maldad hizo que ella se contagiara y lo acompañara en la hilarante explosión. 

    Ese hombre le gustó desde que lo vio, y el sentimiento seguía creciendo. 

    ―Pues ya somos dos los okupas ―declaró él tras serenarse―. Javi me enseñó una foto tuya y ―se acercó a ella, complacido al ver que su risa se detenía de golpe―… me encantaste. Muchísimo. En el aeropuerto solo simulé que no te conocía, que no es mentira del todo. Así que estoy feliz de poder hacerlo ahora. ¿Y tú? 

    «¡Anda! ¡¿Qué le digo yo ahora?! ¿Se estará dando cuenta de que me he quedado colgada?». Paralizada, así se encontraba ante la mirada ardiente de Marcos. Su instinto le decía que ahí había algo más que un simple gustarse. 

    Por otro lado, si se tratara del clásico ligón que solo busca llevarse a una chica a la cama, sus amigos no la hubieran dejado con él. Ese punto lo tenía clarísimo. Lo que no quería decir que ahora estaría con ellos en la «cabañita del amor». «¡Dios me libre!». 

    Con las miradas enlazadas, Marcos dejaba que ella llegara a su propia conclusión, esperanzado en que fuera la que él deseaba. 

    Cris, insistiendo en un pensamiento anterior, se decía que si Celeste y Javi habían propiciado el que compartieran techo, era porque se trataba de un tío legal. Además, a eso se sumaba el que a ella le había gustado, como a la inversa. Que se comportaba correctamente… Así que si todo el sistema planetario conocido, y por conocer, estaba confabulando para que ella aceptara… 

    ―¿Qué me dices? ¿Quieres? 
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    ―Bien, pues esta es la última caja ―anunció Marcos depositándola en el suelo del dormitorio de Cris. 

    Había sido una semana de gran trasiego, de llevar el resto de sus cosas desde la anterior vivienda a la de Celeste. En su habitación se apilaban las cajas. «¡Odio las mudanzas, joder!». Obviamente no fue a recoger los libros cuando se lo dijo a su ex. Y no por falta de tiempo, que le sobraba al estar de vacaciones, sino porque no le dio la realísima gana, sin más. 

    Marcos le pidió prestado el coche a un compañero de armas, lo que facilitó que solo necesitaran dar dos viajes para recoger todas sus pertenencias. De todas formas, jamás le habría permitido ir sola, a pesar de saber que no se encontrarían con Saúl, que aún seguía de crucero. Sobre todo, tras la repetitiva respuesta afirmativa que recibió a su pregunta de conocerse más. Ni bajo tortura la habría perdido de vista. 

    En su interior, Cris reconocía que de no haber estado acompañada, quizás le habría dejado un recordatorio de su paso. Sin embargo, comprendía que «el difunto» no se merecía que gastara energías en dedicarle ni un solo pensamiento. Aunque una intoxicación que le produjera un rabioso sarpullido sí que les deseó, para qué engañarse, «soy humana, que no santa». 

    Los días transcurrieron sin darse cuenta, apacibles y muy entretenidos.  

    Marcos se preocupó mucho de hacerla sentir cómoda y no atosigarla con su constante presencia. Cada minuto que pasaba al lado de esa mujer era un regalo, «el mejor de los regalos, ¡hostias!». Su carácter alegre e impetuoso, la cándida inocencia que mostraba al escuchar alguna de las anécdotas que él le contaba de sus misiones en el extranjero. También le atraía su físico, y mucho. Más de una imprevista ducha había tenido que darse para enfriar el deseo que le pedía lanzarse sobre ella y descubrir qué la hacía especial, diferente. 

    Por su parte, a Cris le parecía estar viviendo en una nube. Dicen que las comparaciones son odiosas, pero le era imposible no pensar a veces en cómo eran uno y otro. Y la conclusión siempre coincidía en el mismo veredicto: dos mundos diferentes. Marcos era muy cariñoso y detallista. El resultado fue que el humor de ella, su percepción de las cosas, había dado un giro. El pesimismo ya no predominaba en su carácter. Incluso en más de una ocasión se había sorprendido sonriendo sin un motivo. «No, sí hay un motivo: Marcos».  

    Cris lo vio echar la cortina a un lado para mirar al exterior, y pensó en lo sexi que resultaba en él ese simple movimiento. Y de pronto lo supo, tuvo plena conciencia de que «el duelo» por su anterior relación ya estaba superado. Así que cerró esa puerta de su corazón y arrojó la llave al pozo del olvido. La vida continuaba, y merecía la pena vivirla sin pesos muertos a la espalda. 

    ―¿Te apetece salir esta noche, o quieres que nos quedemos? ―le preguntó Marcos mientras escrutaba la calle por la ventana.  

    Como no tenía respuesta, se giró a ella, para volver a sorprenderla en las nubes. Dejó caer la cortina y fue a sentarse a su lado. 

    ―Lo que tú decidas, pero creo que va a llover ―le habló en un susurro al oído. 

    «¿Dónde, dónde dice que va a llover? Por Dios, o espabilo o yo qué sé», se regañó para salir de ese estado catatónico en el que caía cuando la imaginación se le disparaba al verse en ardientes escenas con él de protagonista. 

    ―¿Qué? ¡Ah, sí! ―Sabía que sonaba patética―. Podemos quedarnos, no hay problema. Además, mañana es lunes y toca trabajar ya. 

    ―Perfecto. Tampoco hemos parado estos días, ¿verdad? 

    Cris asintió con la cabeza. Tenía un brazo de él por encima de sus hombros y la mirada deslizándose de los ojos a la boca. Se sentía aturdida y le resultaba imposible remediarlo. «Ni me reconozco». No era la primera vez que estaban en esa postura. Es más, en los paseos por la ciudad, habían ido cogidos de la mano al principio y, luego, de la cintura. Fueron actos que surgieron de forma natural, sin necesidad de preguntar al otro si le parecía bien.  

    Distinto fue cuando se montó por primera vez en la moto de Marcos, una impresionante BMW K1600 GT, que recogieron del aparcamiento en el que había estado guardada durante la ausencia de su dueño. Al principio, le dio miedo subirse en el «monstruo»; después, tras sujetarse bien a la masculina cintura, ya no quería bajar. De hecho, no le habría importado quedarse ahí a vivir. 

    Visitaron dos veces una famosa discoteca. Bailaron tanto sueltos como pegados, muy pegados. Los rítmicos movimientos de Marcos no solo llamaron la atención de Cris, sino la del resto de chicas con las que compartían pista. Sin embargo, él solo tenía ojos para ella, a la que dedicaba su absoluta atención. No desaprovecharon ninguna de las canciones que pedían acortar distancias. Para los dos significó un suplicio sentir un cuerpo contra otro. Cris temió que le diera una combustión espontánea, como la que podría sufrir ahora en cualquier instante…  

    ―Cris. ―Lo miró―. Sabes que tenemos que hablar, ¿verdad? 

    «¿Lo sé? Claro que sí. Y entonces, ¿por qué lo pienso? ¡Madre mía, madre mía!». 

    ―Sí ―respondió con una expresividad verbal que daba lástima. 

    Marcos sonrió. «Si supieras que causas en mí el mismo efecto». La notó envararse bajo su brazo, así que decidió retirarlo. No quería que hubiera ninguna intimidación ni presión. Se giró en el asiento y flexionó una pierna para ponerla bajo su cuerpo. Serio pero con la mirada más dulce que jamás le había dedicado a nadie. 

    Ella sabía que no tenía escapatoria, tampoco la deseaba. Imitó su postura, echó a un lado el flequillo y empezó a enrollar y desenrollar el borde de la camiseta, nerviosa y sin apartar la vista de su rostro. 

    ―Cris, no soy hombre de muchas palabras, sino de acción. 

    ―Ya lo sé, eres mili… 

    La palabra quedó cortada. Marcos se lanzó sobre ella con el ímpetu que da la desesperación. Moría por besarla, y no quiso retrasarlo más. Había pensado en cuál sería la mejor táctica para abordar el tema con un resultado positivo. «A la mierda los planes», se dijo mientras se apoderaba de su boca con la rudeza propia de un acto imprevisto. 

    Cris, tumbada a lo largo del sofá, y con la cabeza reposando sobre un cojín, solo pudo pensar que, en efecto, sí que era un hombre de acción. «¡Madre mía, madre mía!». Su mente no dio para más cuando el beso de él requirió su atención. En una de las noches anteriores, y en la intimidad de su habitación, había llegado a una conclusión: Marcos le gustaba como nunca nadie lo hizo antes. Por ello, porque lo tenía claro, llevó las manos a su nuca y lo atrajo más a ella, hasta sentirlo completamente pegado a su cuerpo. 

    Se saborearon a placer, dedicando el tiempo necesario para conocerse y embriagar sus sentidos. No fueron conscientes de que acababan de convertirse en adictos al sabor del otro y a los gemidos que emitían con fruición. 

    Marcos le acariciaba con el pulgar la mejilla derecha, mientras que la otra mano subía y bajaba por el costado izquierdo torturándola, acercándose a su pecho pero sin rozarlo. 

    Cris le apresó un mechón del corto cabello y tironeó de él con suavidad, dedicándose a mordisquearle el labio inferior y pasear la punta de su lengua por la zona castigada. 

    Marcos, enajenado, lanzó un gruñido y llevó una mano a su redondeada nalga, presionándola contra sí. Su cadera, que se acababa de declarar independiente, inició una fricción contra el centro de ella que solo pudo detener haciendo acopio de una fuerza de voluntad sobrehumana. 

    Detenidos los besos, Cris tuvo constancia de qué se interponía entre sus cuerpos. «¡¿Y esto?! Porque si es lo que creo que es, y juraría que no me equivoco... ¡Santa Madre de todo lo divino!». Tomó aire a grandes bocanadas, recibiendo la caricia de su nariz sobre la de ella.  

    ―Cris, no sé cómo decirte que… 

    ―Ya me lo has demostrado ―lo interrumpió con voz ahogada, perdida en el negro de sus ojos e iniciando un leve y sensual masaje en su nuca.  

    La besó de nuevo, breve, lo que le hizo ganar un quejido de insatisfacción por parte de ella. 

    ―Desde el primer día sabes que me gustas muchísimo. ―Cris asintió a su declaración―. Pero lo que siento ahora va más lejos. 

    Se incorporó para sentarse y, abrazada por la cintura, la llevó con él, dejándola sobre sus muslos. La habría puesto a horcajadas, pero consideró que no existía ningún dios que lo retuviera de enterrarse en ella si la veía así. 

    Ella se dejó hacer, cogida a su cuello y volviendo a ser acariciada en el rostro con un mimo que sorprendía en un hombre de su corpulencia y tras el feroz beso que inició la situación en la que se encontraban. 

    ―Cris, tengo treinta años. No soy un adolescente, ya pasé la época de andar tonteando. Estos días a tu lado han sido los mejores de mi vida. No solo porque seas simpática y una preciosidad, que también, sino porque te has metido en mi corazón como tú no imaginas y yo jamás soñé que me podría pasar alguna vez. 

    Perdida en sus palabras, bajó una mano y la dejó sobre ese corazón que parecía latir únicamente por y para ella. Increíble, con lo ocurrente que solía ser al tener respuesta para todo, ¡estaba muda! 

    ―No eres la diversión de una semana. Te quiero en mi vida de forma constante y para siempre. ―La vio abrir la boca con asombro―. Quiero ser tu amigo, tu novio, tu pareja… ¡Quiero ser tuyo y que tú seas mía!, en todos los conceptos. Quiero ser… No. ¡Yo soy tu hombre! Lo sé, ¡solo un hombre!, y con una dueña: tú. 

    Marcos se quedó en silencio. Un nudo de emociones le atoraba la garganta y le impedía articular sonido alguno, así que respiró en profundidad buscando alivio. Sus pulmones se llenaron del aroma de ella: lavanda, cerró los ojos unos segundos y volvió a inspirar antes de abrirlos, para hundirse en las dos lagunas marrones con motitas doradas que lo miraban. Todo lo dicho había salido directamente de su alma, y esperaba con ansia haber tocado la suya. 

    Cris tenía la vista nublada por las lágrimas y le temblaba el mentón, que él le acariciaba como si se tratara del más delicado cristal. Pegó la frente a la de él y un sollozo desertó del pobre control que tenía ya sobre sí misma. 

    ―¡Dios mío! Son las palabras más bonitas que me han dicho nunca, nunca, nunca, nunca… 

    Marcos cortó su verborrea con otro beso ansioso que demandaba una pronta respuesta. Respuesta que le llegó al recibir el mismo ardor que entregaba. 

    Tras segundos, minutos, horas o cuatro vidas después se separaron y Cris acunó entre sus manos el varonil rostro. Se merecía y tenía derecho a saber qué pasaba por su mente y qué sentía su corazón. 

    ―Nunca nadie me ha hablado así ―insistió―, con tanta verdad, ¡jamás! Yo no sé cómo ha sucedido esto, pero te siento de igual manera; te has vuelto imprescindible para mí. ―Resiguió su mandíbula con un índice―. Si tengo estos sentimientos por ti, y solo hace una semana que nos conocemos, es porque lo que sentía con mi ex no era nada. Solo la costumbre de tener compañía. Una rutina, y en los últimos meses ni eso. ¡Es que no hay comparación! 

    ―Me alegro de oírlo. Quiero ser el centro de tu mundo, Cris bonita, como tú lo eres del mío. 

    «Y lo sigues haciendo al decirme estas cosas que me vuelven gelatina». Dejó un brevísimo beso, casi una caricia, en sus carnosos labios. 

    ―No quiero que pienses que soy una voluble ―retomó su razonamiento―. Es que esto es tan… precipitado, tan imprevisto, tan…  

    ―… maravilloso, mi amor; tan maravilloso. 

    ―¿Tu… amor? 

    ―¡Tuyo y mío! ¡Nuestro y de nadie más! 

    El llanto rompió a Cris ante la rotundidad con la que él había dicho la última frase. Si es cierto que las lágrimas salen del alma, la suya estaba desbordada por la felicidad que por fin encontraba. Por ese hombre que acababa de rehacer su corazón de forma tranquila, sin aspavientos ni grandes demostraciones para aparentar lo que no era. Solo mostrándose sin artificios ni dobleces.  

    Volvieron a besarse, ahora con la calma que da el amar y saberse correspondido con la misma pasión que se regala. Abrazados en un solo cuerpo y un único latido. 
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    El sonido de unas llaves girar en la cerradura de la puerta de la calle les llegó lejano, amortiguado por los gemidos que no cesaban. Tumbados sobre el sofá, sus manos recorrían sin pudor el cuerpo del que no querían separarse. El beso estaba fuera de control. Sin embargo, la voz de Celeste llamando a su amiga, desde el pasillo de entrada y acercándose al salón, tuvo el poder de traer a la realidad a la enfebrecida pareja. 

    Tras la sorpresa inicial de ver a Cris y a Marcos recolocándose la ropa y el cabello, ella, se sucedieron los abrazos, besos y mil y una preguntas sobre las pequeñas vacaciones de los anfitriones. 

    Celeste, deseosa de hablar en privado con su amiga, propuso que ellos prepararan algo para cenar mientras «las reinas de la casa» deshacían el minúsculo equipaje. 

    Ya en el dormitorio, Cris la puso al día de cómo había transcurrido la semana con Marcos. 

    ―Es un hombre excepcional, Cris. Javi le debe la vida. ¿Recuerdas aquella emboscada que tendieron a su convoy? Pues él fue quien lo salvó de caer prisionero. ―Guardó silencio unos segundos, la emoción le estrangulaba la voz―. Le estaré agradecida de por vida. 

    ―¡Claro! Fue el capitán…  

    ―Reivelo, Marcos Reivelo. 

    Cris asintió lentamente mientras asociaba el dramático episodio que su amiga le narró tiempo atrás con el hombre que le había hecho tocar el cielo. 

    ―Así que ya puedes empezar a largar cómo os ha ido, ¡y con detalles! ―exigió Celeste con brío, echando a un lado el mal trago de rememorar aquella experiencia. 

    ―Pues ese héroe me… 

    Obediente, Cris la puso al día con todo lujo de detalles: paseos, cine, restaurantes, excursiones por los alrededores, bailes, películas en casa… Pero la impaciencia de su amiga se disparó y tuvo que centrarse en lo importante: la declaración de amor del capitán. 

    ―¡Lo sabía, lo sabía! Cuando hemos entrado y os he visto, me he dicho: ahí hay lío. ¡Y vaya lío! ―gritó lo último entre saltitos y llevándose a su amiga con ella. 

    ―Va todo muy rápido. Es raro. 

    ―¡Nooo! Es el destino, Cris. ¡El maravilloso y puto destino! ¡Cuánto me alegro por los dos! Javi va a flipar si es que no lo sabe ya, ¡que los hombres son muy cotillas! 

    Nuevos saltos de alegría y abrazos se estaban dando cuando Marcos tocó la puerta para avisarlas de que la cena estaba servida. Celeste abrió la puerta de un tirón y observó su rostro. 

    ―Lo que te he dicho, Cris ―suspiró―: unos cotillas. 

      

      

    Tras la cena, amenizada por algunas anécdotas que contaba Javi y las fotos que Celeste no se cansó de mostrar, vieron una película y luego se retiraron cada uno a su habitación.  

    En la cama, Cris le daba la vuelta a la almohada cuando oyó un par de toques suaves en su puerta y vio que esta se abría lentamente. Solo tenía encendida la lamparita de su mesita de noche, pero su luz fue suficiente para ver la figura de Marcos recortada contra la oscuridad del pasillo. 

    ―Pasa ―lo invitó, a pesar de que ya había entrado y cerrado a su espalda.  

    «¡Madre mía! Me dará un infarto», vaticinó al verlo recostado sobre el marco interior de la puerta y con los brazos cruzados. Observó la camiseta blanca de cuello de pico marcando sus pectorales; el pantalón vaquero, que parecía hecho a su medida, y el cinturón con una hebilla que era la cabeza de un arce. No quiso seguir bajando la vista, o terminaría salivando. 

    Marcos también la examinaba. No se había mostrado muy cariñosa con él desde que llegaron sus amigos. Tampoco podía decir que lo hubiera esquivado, pero sí una cierta distancia que achacaba a lo imprevisto de lo sucedido entre ellos; o eso quería pensar. Frunció los labios y se fijó en su cabello suelto y desordenado y las manos sobre el florido edredón. La vio sonrojarse y le gustó. 

    ―¿Puedo? ―le preguntó señalando su cama. 

    Cris asintió. «Claro que puedes hacer lo que quieras, ¿quién soy yo para impedirte nada?». Disfrutó de verlo acercarse, sonriendo y con andares pausados. Si lo que pretendía era seducirla, lo había conseguido.  

    ―Bonita… ¿camisa, camisón…? ―inquirió con tono burlón después de tenderse a su lado, la espalda reposando en el cabecero. 

    No era la primera vez que él entraba en su dormitorio, pero la circunstancia emocional era diferente ahora. Por ello, Cris se preguntó cómo estaría su cabello y lamentó no haberse puesto una prenda más sexi. 

    ―Camisola. 

    ―Vaya, no he acertado ―dijo con fingida contrariedad―. Esto es incómodo y, además, hay mucha ropa que nos separa. ¿Puedo meterme dentro? 

    Le respondió con una ceja alzada, que le quedó perfecta y lo descolocó, aunque por poco tiempo. 

    ―De la cama, listilla. No te hagas ilusiones. 

    «No me provoques… No me provoques, que a mí no me calla nadie», le lanzó Cris mentalmente antes de contestarle: 

    ―Ya te gustaría a ti. 

    ―¡Y tanto que me gustaría! ―admitió sin pudor. 

    Cris lo vio incorporarse con rapidez, quitarse la camiseta, las botas y los calcetines y, de un salto, colarse bajo el edredón. Sus brazos la atraparon por la cintura y la alzó para dejarla encima de él. A continuación, se hizo dueño de su boca. Así, sin titubeos; y ella… «¡Madre mía…! ¡Es que me encanta!».  

    Perdidos en el beso, Cris deslizó las piernas a los lados y Marcos empezó a acariciar sus redondeadas nalgas. La necesidad de culminar el deseo que los quemaba los llevó a iniciar un rítmico movimiento que incendió aún más la desbordada pasión.   

    ―Hay que parar ―articuló él casi sin aliento mientras alejaba sus manos de las braguitas de ella o terminaría metiéndolas bajo la fina tela. 

    ―Sí… Sí ―aceptó ella sin mucho convencimiento. 

    ―Tenemos que seguir hablando. ―La giró para dejarla acostada de lado sobre el colchón, adoptando él la misma postura, y deslizó el edredón sobre ellos. «Será mejor que te tape o mi soldadito se va a amotinar», se refirió a su abultada erección―. En algunas cosas estoy chapado a la antigua. 

    ―¡¿Ah, sí?! ―se sorprendió―. Pues tú dirás. 

    ―¿Quieres ser mi novia? 

    De cara a él, lo miró sin saber si hablaba de broma; aunque la seriedad de su rostro indicaba que no. 

    ―¡¿Cómo que si quiero ser tu novia?! ¿Es que no lo soy ya? 

    Intentó separarse echándose hacia atrás, pero él la atrapó con rapidez y volvió a ponerla sobre su cuerpo.  

    ―¡Lo eres! Pero no te hice la pregunta, como debe ser. Así que espero tu respuesta. 

    Cris corría el riesgo de que se le salieran los ojos de las cuencas si los abría más. «¡Alucino en colorines! ¡¿Ahora resulta que es un carca?!». 

    ―¿De verdad te tengo que responder? 

    ―Me gustaría ―confirmó con voz grave, dándole al tema un punto de formalidad que la dejó impresionada. 

    Carraspeó para ganar unos segundos y ponerse seria. Dedujo que la cuestión era importante para él, y entonces cayó en la cuenta de que el difunto nunca le dijo si quería ser su novia, tan solo se limitó a darlo por entendido, «el muy gilipollas. Y más gilipollas yo, obvio». Se retiró el flequillo a un lado y luego puso la barbilla sobre las manos, que descansaban en el torso de él. «Mejor será que me quede quietecita, que la liamos».    

    ―Bien. Marcos, para mí es un honor convertirme en tu novia ―chanceó un poco para soltar los nervios. 

    ―No te arrepentirás, Cris. Seré un buen novio, tienes mi palabra ―le aseguró sin hacer caso a su intento de banalizar el momento. «De momento, que no pienso quedarme ahí». 

    ―Mi novio ―murmuró como si necesitara verbalizarlo para creérselo, lo que no era mentira del todo. Se mordió el labio inferior, presa de mil emociones difíciles de catalogar. 

    Marcos no se encontraba en mejor situación. Nervioso. Feliz. Enamorado… Muy enamorado. Así que hizo lo que su corazón le pedía: besarla.  

    Cris se deshizo con las caricias que él regaba por sus muslos desnudos, saboreando los labios firmes pero delicados que no le daban tregua. Suspiró o gimió, no sabría decir qué sonido salió de su garganta, pues ni ella misma se reconocía.  

    ―¿Dónde estabas hasta hoy, mi amor, dónde? 

    «Al lado de un imbécil», le podría haber contestado. Un tipo que nunca la valoró como se merecía ni la respetó. Un indeseable al que le había dedicado dos años de su vida para nada. Sin embargo, decidió que no merecía la pena manchar el momento tan mágico que estaba viviendo con alguien que solo vendía humo. Así que le devolvió la pregunta: 

    ―¿Y tú, dónde estabas tú? 

    Marcos le besó el cuello y deslizó las manos por su espalda. 

    ―En el puto infierno. En el más puto y jodido infierno. 

    Cris pensó que moriría ahí mismo cuando sintió que le acariciaba los pechos con tal delicadeza que casi se le saltan las lágrimas. Echó la cabeza hacia atrás, entregada, «estoy en el paraíso». 

    ―Escúchame. 

    Pero ella no estaba por la labor de hacerlo, sino por la de seguir perdida en las maravillosas sensaciones que sus manos creaban al dibujar delicados arabescos sobre la sensible piel.  

    ―Hummm… 

    ―Mi amor ―llamó su atención. Se detuvo para incorporarse y quedar sentado; ella sobre él―. Es importante. 

    ―¿Seguro? 

    Marcos soltó una risa y negó con la cabeza. Le complacía que fuera tan receptiva a su toque, aunque a veces no facilitara las cosas, como era el caso. 

    ―Tú vuelves al trabajo ya. ―La vio hundir los hombros―. A mí me quedan varias semanas de licencia. Así que, y si te parece bien, mañana me pongo a buscar un apartamento. Quiero que vivamos juntos y que sea lo antes posible. ¿De acuerdo? 

    Cris parpadeó rápido, igual que si acabara de despertarse. ¿Cuánto hacía que se conocían? Una semana… «Y ya me ha dicho que me ama, que somos novios y que quiere que compartamos piso como pareja. Lo siguiente será…». 

    ―Quizás es pronto para pedirte que te cases conmigo ―siguió exponiendo sus planes. 

    «¡Hostia, lo que imaginaba!», gritó en su mente y llevándose las manos a la boca. 

    ―Esto… Que digo yo ―divagó mientras le toqueteaba la cadena de plata de la que pendía una chapa alargada de plata con sus iniciales―… ¿No crees que vamos un pelín rápido, Marquiño? 

    Sonrió al escuchar cómo lo llamaba de forma cariñosa en su lengua natal. Le acarició los pómulos, para luego delinear con el pulgar sus aterciopelados labios. Abrió las piernas y se movió para que quedara sentada en el medio. Su miembro rozaba el centro de ella. «Mala puta idea. Pero ni un tanque nos mueve ahora».  

    ―Soy militar de carrera. He estado en muchas misiones en el extranjero y he visto mucha desolación y sufrimiento. Demasiadas vidas truncadas en plena juventud, compañeros que no han cumplido sus sueños… ―Tragó el nudo que le impedía seguir hablando. La tensión y la violencia que había vivido era imposible de olvidar. 

    Cris fue consciente por primera vez del peligro que su trabajo llevaba implícito. Notó como si el corazón se le encogiera. No era posible que cuando por fin… «No quiero pensarlo. No. No. No. No».  

    Marcos se percató del miedo que mostraba el rostro de ella, así que la atrajo y la abrazó con fuerza para transmitirle calma. La sintió temblar en un sollozo callado. 

    ―Shsss… Ahora será distinto ―le dijo al oído antes de besarla en el cuello. Se apartó un poco y acunó su rostro entre las manos―.  Siempre me ofrecí voluntario, mi ex me alentaba a hacerlo, y a mí nunca me importó. ―Suspiró―. Tengo claro que lo que sentía por ella no era amor, ¡no este amor! 

    ―¡A mí sí que me importa! ¡¡Y mucho!! 

    La explosiva declaración le calentó el corazón. En los días anteriores, hablaron de sus experiencias amorosas y exparejas. Si había algo que no querían y detestaban a la par, eran las mentiras. Por lo que fueron sinceros, como si inconscientemente supieran que se iban a encontrar en la situación emocional en la que estaban. 

    ―Lo sé. Lo sé y lo siento aquí. ―Puso una mano de ella sobre su pecho para que percibiera el pulso de ese órgano que latía por su persona―. Me muero solo de pensar en separarme de ti durante tanto tiempo. Por todo eso, y por lo que la vida me ha enseñado, es por lo que quiero estar cada segundo a tu lado. Nada de convencionalismos ni esperar un tiempo por aquello del qué dirán. 

    Las lágrimas de Cris caían mansamente por su rostro. «¡A la mierda lo políticamente correcto, cuando me está entregando su corazón!». 

    ―He debido de hacer algo muy bien en otra vida para merecerte en esta ―musitó mientras él enjugaba su llanto con los pulgares.  

    ―Igual te digo, mi dulce amor. ―Le besó los párpados―. Recuerda: somos tú y yo. El resto del mundo no existe. 

    Cris asintió dándole la razón. ¿A quién le importaba lo que hicieran? No dañaban a nadie y ambos sabían que la persona que tenían al lado era la correcta, la que el destino les había asignado para recorrer juntos el largo sendero de la vida. 

    Cris, con las manos cruzadas en su nuca, se tranquilizó gracias a las caricias que él le prodigaba en la espalda. Movió la cabeza. Le dejó un beso en el cuello y saboreó su piel. Entonces, como una epifanía, tuvo el total convencimiento de que en sus corazones no había nada que no fuera amor. Amor del bueno, del poderoso, del que resiste el embate del tiempo sin sufrir mella alguna… Del que aún no le había declarado. Y sin perder un segundo más, arropada en su mirada, le dijo: 

    ―Te amo. 
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    Enfundada en unos pantalones negros de pitillo, Cris esperaba en la puerta de entrada del personal a que Marcos llegara. Había cambiado con una compañera su turno de tarde al de mañana, con lo cual sumaba el resto del día a los dos siguientes que tenía de descanso: jueves y viernes. 

    ―¿Te acerco a algún sitio? ―le ofreció Luis, jefe de sala del restaurante, al pasar por su lado. 

    ―No, gracias. Vienen a buscarme. 

    Se despidieron y lo vio andar calle abajo. Cogió los extremos de su cazadora y cerró la cremallera para abrigarse del frío aire que se colaba hasta los huesos. Su mente, un tanto dispersa, hizo un rápido recorrido por los últimos acontecimientos. 

    Diez días atrás, después del «Te amo» que ella le declaró, creyó que acabarían haciendo el amor. Los besos y las caricias, así como el urgente deseo, indicaban que los llevaría a culminar. Sin embargo, ese hombre impetuoso, vitalista y amigo de planificar hasta el más mínimo detalle, pero, al mismo tiempo, capaz de sorprenderla con cariñosos gestos espontáneos… Ese hombre puso fin a la ardiente demostración amorosa aludiendo a que no era el momento ni el lugar ideal. «Ya me vengaré, Marquiño». 

    Ajustó el elaborado nudo de la bufanda al cuello y anduvo unos pasos. De todas formas, esa noche no habría intimado con él. Lo deseaba con locura y cada vez más, pero era muy precipitado. «No estoy tan loca ni desesperada. ¿O sí? ¡Ay, yo qué sé!». Entre los motivos de Marcos también estaba ese: lo pronto que era, y que Cris dijo no comprender dada su filosofía de vida. Se rio interiormente de la infantil venganza al no confesarle que pensaba igual. 

    Encontrar un apartamento habría resultado rápido de haber sido Marcos menos exigente. Las necesidades de ella eran mínimas y sencillas; pero no las de él al demandar unas medidas de seguridad y una confortabilidad que hacían que la oferta disminuyera. No obstante, lo consiguieron y en un tiempo récord, gracias a la dedicación exclusiva de la encargada de la inmobiliaria, y que despertó unos injustificados celos en Cris. 

    Miró su reloj de muñeca y vio que Marcos se retrasaba cinco minutos. No le extrañó. Tanto la tarde anterior como esa mañana, antes de ir al trabajo, dejó recogidos todos sus enseres. Habían contratado una empresa de mudanzas para no dar mil viajes ni «abusar de sus amigos», como él dijo. Además, la misma empresa se encargaría del traslado de las pertenencias de él, que aún seguían en su anterior vivienda. 

    Un escalofrío la hizo estremecerse y no por la baja temperatura, sino porque iba a conocer a la ex de su novio. «Maldita perra… Claro que si no hubiera hecho lo que hizo, ahora no estaría conmigo. Hummm… ¡Nah! Mi capitán y yo estábamos predestinados».  

    El rugido de un motor al acelerar la hizo volver la cabeza, y ahí estaba él: vestido de negro e imponente. Y ella, ella sin habla; como le ocurría cada vez que lo veía quitarse el casco, granate, y bajarse de la moto con esos movimientos elegantes y tan varoniles que le cortaban la respiración y la dejaban embobada. 

    ―Perdona que te haya hecho esperar, cariño. Se demoraron los de la mudanza ―explicó mientras maniobraba el caballete central―. Ven aquí. 

    Marcos, que la había tenido presente en su pensamiento desde que se separaron horas atrás, la envolvió en un abrazo que buscaba restañar la herida producida por la lejanía, para besarla con tal deseo e ímpetu que trastabillaron unos pasos.  

    ¿Qué tenía ese hombre que le dejaba la mente vacía de cualquier idea coherente? Ni lo sabía ni pensaba buscar la explicación en ese momento, cuando lo único que le importaba era responder al amor que él le demostraba sin ninguna cortapisa.  

    Se separó de ella e inhaló en profundidad, mirándola a los ojos como si buscara en ellos su alma. Quién hubiera imaginado que se hallaría en esta situación, después de asegurar que ninguna mujer volvería a jugar con sus sentimientos tras la decepción, dos meses atrás y en plena misión, que sufrió. 

    ―Por cierto, en cuanto estemos instalados, que será cosa de pocos días, compramos un coche ―le dijo, a la par que se aseguraba de que estuviera bien abrigada. 

    ―¡¿Un coche?! ¡¿Para qué…?! 

    ―Para que no pilles una pulmonía. Y no hay más que hablar. 

    Antes de que ella volviera a replicar, que sabía lo haría, abrió el compartimento lateral derecho para el equipaje y sacó un casco igual al suyo. Se lo puso y le dio un rápido beso en los labios antes de abrochárselo y bajarle la visera. 

    ―Sabes que lo hablaremos, ¿verdad? 

    Marcos se limitó a sonreír. 

      

      

    Cris conocía perfectamente cómo se llamaba la ex de Marcos, pero la tentación era muy grande y quiso darse el capricho de hacer una entrada triunfal.  

    ―Ella es Brígida ―la presentó Marcos con voz impersonal, en el salón del apartamento que había sido también de él. 

    ―Perdón, ¿has dicho Frígida? ―«¡Oh, sí! Si Celeste estuviera aquí, me hacía la ola». 

    ―¡Bri! ¡Solo Bri! ―protestó la aludida sin dejar de lanzar miradas asesinas a la imbécil que jugaba con su nombre―. ¿Y esta quién es? 

    ―Como sea ―banalizó Marcos, llevando de la mano a Cris por el pasillo y mordiéndose un carrillo para no echarse a reír―. Es mi novia, Crisantemo, que significa fidelidad, optimismo, alegría y larga vida. 

    Bri, que iba detrás de ellos, se detuvo sorprendida.  

    ―¿Dónde pusiste mis cosas? 

    ―Siguen en el dormitorio ―contestó sin quitarle la vista de encima a… ¿Crisantemo?―. Vaya nombrecito, no sé si felicitarte o darte el pésame, mona. 

    Marcos, que no quería una confrontación entre ellas, entró en la habitación llevando a Cris de la cintura y cerró a su espalda. Abrió y cerró las manos varias veces y después se las pasó por el cabello. 

    ―¿Cómo has dicho que me llamo? ―le demandó Cris en voz muy baja y con el ceño fruncido. 

    ―Perdona, cariño. Se me vino a la mente y no filtré. Lo he dicho por el significado ―explicó mientras sacaba dos maletas de debajo de la cama y las abría. 

    ―¡Pues me ha encantado! 

    Marcos resopló, quería acabar cuanto antes. En el camino, hicieron una parada para comprar seis cajas plegadas de cartón para embalar, que había arrojado sobre la cama al entrar. Tan solo deseaba tener sus pertenencias recogidas para cuando llegaran los de la mudanza y largarse de allí lo antes posible. 

    Cris observó la habitación. Las paredes estaban pintadas en un color lila estridente; las cortinas, rosas, colgaban sin gracia ninguna. Dos mesitas de noche de bambú flanqueaban la cama, vestida con una colcha de princesas Disney.  

    ―Marcos ―susurró señalando a su alrededor, para detenerse y apuntar a una cajonera pintada en rosa y abarrotada de muñecas―. ¿Aquí dormías? 

    La respuesta fue un resoplido y el lanzamiento con fuerza de las camisetas que tenía en la mano a la maleta que, con ellas, acabó de llenarse. Cerró la cremallera y siguió guardando en la segunda. 

    ―Es una pesadilla ―comentó Cris. 

    La impresión que se llevó al ver a la ex fue de incredulidad. No sabía por qué, pero la imagen que se había formado de ella era muy distinta a la realidad. De estatura mediana y extremadamente delgada, lucía media cabeza rapada y el resto del cabello estaba pintado en rosa y amarillo. Aretes en las orejas, en la nariz… Vestía un chándal amplio, morado, y una camiseta blanca.  

    ―No creía que fuera así. Como que no te pega ni con cola, no sé… ―fabuló y empezó a armar las cajas de embalaje. 

    ―¿El qué? Esto ha cambiado. Se ve que se volvió loca pintando. ¿De verdad crees que podría pegar un ojo aquí? ¡Ni muerto! ―Abrió un cajón del mueble rosa y sacó su ropa interior. 

    ―Me refería a ella ―aclaró, tomando la ropa que él le entregaba y metiéndola en la caja. Se le hizo raro tener sus calzoncillos en las manos, que, aunque fue rápida, observó que usaba del tipo bóxer. 

    ―También ha cambiado. No la reconozco. ―Cogió los calcetines y los encestó junto al resto de la ropa. 

    En un principio, pensó ir únicamente él; así se lo dijo y ella aceptó. Sin embargo, inmediatamente cambió de idea. No quiso exponerse a ningún tipo de recelo motivado por verse a solas con su ex. Cuando esta les abrió al llegar, le fue suficiente una ojeada para percatarse de sus cambios físicos, «a peor, al menos para mi gusto. Ni comparación con la belleza que tengo al lado». 

    ―Recojo lo del baño y volamos de aquí. ―Atendió un mensaje que le acababa de llegar al móvil. Tecleó y lo guardó―. Ya están abajo. 

    ―¡No te vayas a llevar nada mío, capullo! ―gritó Bri desde el otro lado de la puerta. 

    ―No te preocupes, ¡que te dejo el consolador! ―le ladró Marcos. 

    Cris se dobló sobre sí en un ataque de risa que rayaba la histeria. 

    ―¿De-De ver-verdad tiene uno? ―quiso saber, apenas pudiendo articular una palabra correcta. 

    Marcos mostró una sonrisa ladina por la mentira lanzada y se encogió de hombros. 

    ―Ni lo sé ni me importa, ¡joder! 

    Las risotadas de Cris fueron en aumento al ver también su apuro y enojo. 

    Él, nervioso, echó una ojeada en derredor. Todo estaba ya recogido. Si olvidaba algo, que lo diera a la beneficencia o hiciera lo que le diera la gana. Prestó atención a un murmullo que iba en aumento y cruzó la mirada con Cris, intrigada por el mismo motivo. Estaba cerrando la última caja cuando… 

    ―¡¡Que sepas que mi mujer no necesita ningún símbolo fálico para ser feliz, imbécil de los cojones!! ―les gruñó una voz desconocida a través de la puerta, acompañada de un golpe seco que retumbó en la madera. 

    ―Me meooo. ¡Ay, que me da algo! ―explotó Cris con grandes carcajadas y los ojos llorosos, sin importarle que la oyeran. 

    Marcos, colérico, se fue para abrir y enfrentarse a la impresentable que de forma tan grosera había hablado; pero Cris lo detuvo abrazándose a él y sin dejar de reírse. Quería calmarlo, pero si ni fuerzas tenía para mantenerse ella en pie, menos para impedirle que se encarara con la persona que estaba al otro lado y seguía despotricando. 

    El timbre de la vivienda sonó y oyeron a Bri gritar un «Voy» que casi les perfora los tímpanos.  

    De un tirón, abrazando a Cris por la cintura, abrió la puerta del dormitorio y se dieron de bruces con una delgada muchacha que los miraba con tal ira que daba miedo. Marcos la observó de arriba abajo, descaradamente y sin amilanarse un ápice. Negó con la cabeza y chasqueó la lengua. 

    ―Tal para cual ―masculló al pasar por su lado y con Cris a su lado, que no perdía detalle de la novia de Bri. «¡Madre mía, madre mía! ¡Vaya parejita!». 

    ―Hola, soy Crisantemo ―se presentó, no pudo añadir más, ya que la chica se quedó atrás y a ella le dio otro ataque de risa. 

    No obstante, sí se fijó en las botas militares y en el pantalón y la camisa de camuflaje que vestía. Le llamó la atención la cresta de color rojo y la multitud de tatuajes que se dejaban ver por su cuello.  

    ―Jodidos heteros… ―los insultó con un desprecio que iba más allá de las palabras escupidas. 

    Si la recogida de las pertenencias de Cris en su antiguo apartamento fue un tanto caótica, la de Marcos le ganaba en despropósito… 

    Lo escuchó hablar con los hombres que recogerían sus pertenencias, y que echaban miradas furtivas sobre las dos mujeres que estaban un poco apartadas de ellos. 

    ―No creas que nos vas a desvalijar, machote ―lo retó la de la cresta, que dio un paso al frente―. Tengo más huevos que tú para impedirlo. 

    Todas las miradas se centraron en Marcos, que se masajeó la frente y soltó un exabrupto que ninguno entendió. Se movió lo justo para quedar entre Cris y la provocadora. 

    ―De eso último no tengo la menor duda, ¡pero postizos! ¡Silencio, joder! ―la calló al ver su intención de replicarle y señaló con una mano al interior―. Y respecto a las mierdas que hay en esta casa, ¡no quiero ni el aire, hostias! 

    ―Nosotros nos vamos a hacer nuestro trabajo ―dijo uno de los hombres tirando de la manga de su compañero, que estaba disfrutando con el espectáculo. 

    Bri abrazó a su novia por los hombros y alzó la barbilla. 

    ―Muy valiente, Marcos; ¡pero que muy valiente con dos indefensas mujeres! 

    Este vio que la otra se apretaba contra el cuerpo de su ex y le sonreía con una mueca desafiante. El reto era evidente, pero no contaban con la disciplina castrense que había templado su carácter en más de una batalla, otorgándole una capacidad de análisis y fortaleza envidiables. 

    No obstante, Cris se le adelantó. 

    ―Bien, Inseparables ―las denominó, aludiendo a esos pajaritos que solo pueden vivir en pareja. Se aclaró la voz y cogió a Marcos de la mano―. Flor de Loto y Crisantemo se marchan a brindar con una botella de sake por la ruina que nos hemos quitado de encima. ¡Sayonara, baby! 
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    ―¡¿Flor de Loto?! ¿No había otro nombre? No sé… ¿Algo más varonil? 

    Ese era el reclamo que desde el día anterior le había hecho en más de una ocasión y que fingía le molestaba. 

    ―Lo primero que se me vino a la mente. ¿Hubieras preferido Dama de las Camelias? ―lo rebautizó, mirándolo por encima del borde de su copa. 

    ―Hummm… Estás preciosa, cariño. 

    Cris le sonrió con la boca, los ojos y el alma. Dudaba mucho de que se pudiera querer más a alguien, sobre todo desde lo ocurrido la pasada noche. 

    El resto de la tarde lo dedicaron a desembalar y colocar sus respectivas pertenencias. Cris fue rápida, dijo que con tanta mudanza en tan poco tiempo estaba consiguiendo una experiencia que pocos tenían. Hasta que llegó el turno de los libros. A los de Marcos  fue sencillo adjudicarles un lugar en la gran estantería que ocupaba la totalidad de la pared central del salón. Los de ella… 

      

    ―Hay doscientos cuarenta y ocho libros, Cris. 

    Esta lo miró con una profunda satisfacción. 

    ―Es mi tesoro. Bueno, y ahora tú también ―añadió con un guiño. 

    Marcos miró al techo. 

    ―¿Cómo los ordenamos? 

    ―Fácil. Tengo mi propio método ―desveló mientras abría otra caja, sentada en el suelo con las piernas cruzadas. 

    ―Perfecto. ¿Por orden alfabético de autores, o de títulos? ―le preguntó dispuesto a empezar con los que tenía cerca. 

    ―¡Nop! Más simple aún. ―Lo vio alzar una ceja―. Los que releeré, los que me gustaron pero no hasta ese punto. Después, aquellos que no han estado mal. Luego los medio regulares, esos que ni fu ni fa. Y en el estante más alto, los que no terminé o no me gustaron nada de nada. 

    ―¡¿Ese es tu método?! ―exclamó sin saber si le estaba gastando una broma. 

    La mirada que ella le echó fue tan contundente que cortó de raíz cualquier argumento que no fuese estar de acuerdo con su sistema. Así que se limitó a cerrar la boca, mejor sería seguir las instrucciones. 

    ―Ya verás que terminamos enseguida. Además aprovecho y reordeno, que con algunos he cambiado de idea… 

      

    En efecto, terminaron con la labor aunque tarde. Cansados, cenaron un par de sándwiches y se sentaron en el amplio sofá, de piel marrón, a ver una película. Apenas desfilaban por la pantalla plana los primeros créditos cuando Cris se quedó dormida sobre el hombro de él, que la cogió en brazos y la acostó en la amplia cama. Allí, la tapó con el edredón y le dejó un beso largo en la frente.  

    Se despertó en la madrugada, desorientada y sola. Descalza, con la misma ropa que se puso tras la ducha de la noche anterior, se dirigió al salón y luego al dormitorio de invitados, donde encontró a Marcos descansando. Pensó que si él no se había acostado junto a ella, fue para respetar su espacio; así que decidió actuar igual y volvió a su habitación, enternecida por su gesto de no hacerlo sin el consentimiento de ella, a pesar de que el dormitorio era de ambos. 

    En la mañana, él le explicó que quería que su primera noche fuese inolvidable. También le recalcó el hecho de que compartir espacio no la obligaba a nada; si necesitaba tiempo, es lo que tendría.  

    «¿Te estás echando atrás, capitán?», le reclamó. No quiso parecer ansiosa, que sí lo estaba; pero el convencimiento de estar actuando de forma correcta, la liberaba de cualquier rígida norma que pudiera aplicarse a su caso y les impidiera entregarse el uno al otro sin más demora. 

    Marcos la invitó a cenar en el mejor, según él, restaurante japonés de la ciudad: Kirikata, y así honrar sus apodos; lo que produjo unas buenas carcajadas en ella, contagiándolo. Risas que brotaban por cualquier motivo y empapelaban sus corazones de una alegría no conocida por ellos. 

    Un vestido corto de fino punto, borgoña, y manga corta, zapatos del mismo color con tacón de aguja y medias de seda fue el atuendo que eligió y que a él le robó el aliento. Lo complementó al peinarse el cabello, suelto, con marcadas ondas, unido a un maquillaje suave que acentuaba la profundidad de su mirada. Tan atractiva que lo dejó sin palabras. 

    ―Gracias, capitán ―respondió Cris a su piropo, sonrojada―. A ti también se te puede mirar. ―Hizo un mohín travieso―. Reconozco que el color negro te favorece mucho. 

    ―¿Tú crees? ―la provocó, sonriendo de lado, pues se había percatado de cómo lo miraba cuando se hacía el distraído. 

    ―¡Como si no lo supieras! 

    ―Solo quería asegurarme de que le gusto a mi novia. ―Le guiñó un ojo y apresó una de sus manos, sobre el blanco mantel. 

    ―A tu novia y a cualquier mujer, ¡ya te digo! 

    ―Bueno, suerte que a mí solo me importas tú, ¿no? Y ahora vámonos, que la noche es joven. 

    ―¿A dónde? 

    ―Sorpresa, Crisantemo. 

      

      

    ―¿ME OOOYESSS? 

    ―Alto y claro ―respondió Marcos tras ahogar una carcajada, con ella pegada a su cuerpo y sin soltarla de la cintura. 

    Cris no dejaba de mirar todo lo que la rodeaba. De no haber sido por que él la guiaba, habría tropezado más de una vez. Kapital era una de las discotecas más emblemáticas, pero en la que no había estado nunca, a pesar de que hablaban maravillas de ella. Se vio invadida de multicolores rayos láser, mobiliario con luces LED, máquinas de humo… y el sonido potente de los equipos de música, que parecía la hubieran dejado sorda. 

    ―Vamos a la sexta planta ―le dijo al oído―. Mojitos y música latina, ¿de acuerdo? 

    La vio asentir distraídamente, era evidente que no se había enterado de nada de lo dicho. Como hombre previsor, tenía reservada una mesa VIP que les daría una buena panorámica de la pista de baile principal. Tomó el abrigo, que ella le tendía, y lo dejó junto al suyo en el guardarropa. Le gustó verla como si fuera una niña pequeña que descubre un nuevo mundo lleno de fantasía. Lo cierto era que la decoración y puesta en escena de la famosa discoteca dejaba siempre sin habla a los que allí asistían en busca de diversión. 

    A Cris, a pesar de su deslumbramiento, no le pasaron desapercibidas las miradas de admiración que él recibía. «¡Hay que ser descaradas! ¡¿Es que no ven que está ocupado?! Me temo que más de una se queda sin pestañas esta noche», refunfuñaba con un brillo asesino en los ojos que las féminas con las que se cruzaban no veían por estar pendientes del hombre que iba a su lado. 

    ―Brindemos, cariño. Por nosotros y nuestra nueva y feliz vida ―propuso Marcos con un mojito en alto. 

    Ella asintió y chocó su bebida con la de él. Ni se había percatado apenas del cómodo sillón que ocupaban y del ritmo de la bachata que los envolvía. Se sentía desbordada por un sentimiento que quería ahogar. La noche estaba siendo perfecta. Entonces, ¿por qué tenía el presentimiento de que se iba a estropear en cualquier momento? Pestañeó rápido, sabía el motivo; pero aun así lo ignoró, esperanzada en poder vencerlo. 

    ―¿Te gusta el sitio? Es brutal, ¿verdad? 

    Marcos intentaba que hablara. Con lo parlanchina que ella era, ese silencio desde que pusieron un pie en la discoteca lo estaba preocupando. Su actitud delataba que no había estado allí antes, así que no se debía a ningún recuerdo con su ex. Además, era un tema que había quedado en el olvido después de contar cada uno cómo les fue en sus respectivas relaciones. «Seguramente está intimidada por tanta gente. ¿Claustrofobia? Hummm… No, no tiene los síntomas. Mejor será que bailemos; a ver si nos relajamos, ¡que me estoy poniendo nervioso!». 

    ―Venga, esta canción hay que gozarla. 

    Sin darle opción a negarse, le quitó de las manos el mojito y se levantó llevándola consigo. Cualquier espacio libre era válido para seguir el ritmo salsero que proponía ahora el disyóquey; así que allí mismo, rodeados de los ocupantes de otras mesas, le puso las manos en la cintura y empezó a seguir el incitante compás. 

    Cris lo acompañaba, abrazados, separados, una vuelta a la derecha, otra a la izquierda… No lo hacía mal; sin embargo, lo que llamó poderosamente su atención fue el cadencioso movimiento de cadera de Marcos, tan varonil y sensual. «¡Madre mía! ¡Qué calladito se lo tenía!». Intentó imitarlo, estar a su altura; pero fue un rotundo fiasco. «Parezco un pato mareado», y empezó a venirse abajo. 

    No obstante, empeñada en no dejarse vencer, decidió enfrentar esa montaña de duro pesimismo. Las manos de él en su cintura eran como descargas eléctricas, la hacía vibrar. ¡Jamás se había sentido tan viva, deseada y cuidada! Se acababa de convertir en una marioneta cuyos hilos él maniobraba a su antojo. Feliz por el brazo que pegaba su espalda al torso del hombre que despertaba en ella deseos nuevos. 

    Sus cuerpos giraron y quedaron frente a frente. Un haz de luces multicolor incidió en la figura de Marcos despertando mil reflejos que deslumbraron a Cris. Se excitó al ver su cara de gozo en ese momento del baile, y ello la llevó a cimbrear su cuerpo y felicitarse por haber conseguido escalar y coronar la cúspide del desaliento y la desmoralización con éxito. Y se sintió poderosa, ¡única! 

    Arrastrados por la endemoniada música,  pegaron sus pechos para que sus bocas iniciaran una danza que les encendió la sangre y la piel. Un beso rudo, con tal carga sexual que los obligó a separarse y tomar consciencia del lugar en el que se hallaban. Él la soltó para frenar el fiero instinto de hacerla suya allí mismo y con una urgencia enfermiza.  

    Cris, de pronto, cuando creía que ya había vencido sus miedos, rodó ladera abajo al sentirse desamparada por la pérdida del calor de él. Habría podido sobreponerse, sin duda; pero dos diablesas salidas del mismísimo infierno se contoneaban e iban ganando espacio, hasta que la desplazaron para situarse junto a su objetivo: Marcos. 

    Él, mirando al techo, estaba tan metido en la canción, disfrutándola, que no se dio cuenta de que el entusiasmo de su pareja decrecía con la misma velocidad que aumentaba el de las dos jóvenes que bailaban a su vera. 

    Estas, enfebrecidas con la vista de ese espécimen, y algo pasadas de copas, no le habían quitado ojo desde que lo vieron llegar. Un hombre con ese físico era una diana para los deseos libidinosos de cualquier mujer que estuviera cerca, y ellas no estaban ciegas. Se lanzaron un guiño la una a la otra antes de iniciar una estrategia que no era la primera vez que ponían en marcha. 

    Coordinadas, aprovecharon un giro de él, en el que había soltado la mano de Cris, para cercarlo. Ya era suyo. Acababa de caer en la trampa perfecta. 

    ―Jenifer ―se presentó la pelirroja hablándole al oído, el pecho pegado a su torso y la pelvis soldada con la de él. No se podía ser más clara en lo que pretendía. 

    Marcos arrugó la frente. «¿Qué mierda es esto?». Le gustaba bailar, reconocía que se evadía con la música y podía llegar a olvidarse de todo; pero ¿hasta el punto de no darse cuenta de que lo hacía con otra mujer? Se detuvo, clavó las pupilas en ella, la cogió por los hombros e intentó separarse sin ser demasiado brusco. Miró a un lado y vio que Cris se colgaba el bolso al hombro y se dirigía a los ascensores.  

    ―¡Aparta! 

    Jenifer hizo caso de mala gana y dio un paso, renuente, atrás mientras deslizaba las manos por la pechera de su camisa hasta enganchar las trabillas del pantalón con los dedos.  

    Su amiga, Vane, no lo oyó hablar. Siguió con su balanceo y se relamió los labios con la vista clavada en el tonificado trasero de Marcos, ignorante este de quién estaba a su espalda. Sin perder un segundo más, y aprovechando que él permanecía quieto, le aprisionó las nalgas con las manos.  

    ―¡Joder, que os apartéis las dos! 

    Sin miramiento alguno, las hizo a un lado y se alejó de ellas como si le persiguiera un avispero enfurecido. Se lanzó al ascensor, que estaba a punto de cerrar sus puertas, e intentó adivinar qué había ocurrido, mientras llegaba a la planta baja. Estaba bailando con su novia y en un segundo… se veía como protagonista de una pesadilla. Se pasó las palmas por el rostro, desesperado. 

    Cris, ticket en mano, esperaba su turno para recoger el abrigo. Se limpió de un manotazo las lágrimas. No quería llorar, ¡conste que no quería!, pero el aguijón de los celos se le había clavado en medio del corazón y no había forma de arrancarlo sin desangrarse en el proceso.  

    Avanzó unos pasos como una autómata. Le dolía el alma. Verlo bailar había sido como un anticipo de lo que sería estar con él en la intimidad, hacer el amor. Cerró los ojos un segundo, como si así pudiera borrar lo ocurrido. Pero no, eso solo podría suceder en un mundo imaginario, y el suyo era muy real; dolorosamente real. Se mordió el labio inferior para detener el temblor que delataría sus ganas de llorar. 

    Iba a recoger ya su abrigo, cuando le quitaron de entre los dedos el ticket para entregarlo al encargado. Dio un pequeño respingo, sorprendida: Marcos, «¿quién sino él?». 

    No había que ser muy lista para saber que Marcos estaba muy enfadado. La seriedad del rostro, la rigidez de sus movimientos y la dureza con la que le habló delataron lo que bullía en su interior. 

    ―Vamos a casa. Tenemos que hablar. No pienso tolerar esto. 

    Cris se encogió y llevó la mirada al suelo. Su felicidad había durado lo mismo que el avistamiento de una estrella fugaz, salvo que sin opción a pedir la realización de ningún deseo. 
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    Emocionalmente, el trayecto se les hizo largo, frío y doloroso.  

    Sobre todo a Cris, al ver que él no activaba el intercomunicador de su casco. El mensaje era evidente: no quería hablar. «¿Y yo? ¿Qué quiero yo?». Se recriminó por la pregunta tan estúpida e inútil, pues la respuesta la tenía pegada a su pecho. En esa espalda que abrazaba y que notaba tensa bajo sus manos. 

    A medida que se alejaban de la maldita discoteca, su mente fue tomando verdadera consciencia de lo sucedido. Como si en aquel lugar la hubiera cegado una espesa nube de insensatez que ahora, al poner distancia por medio, iba quedando atrás; recuperando así la lucidez que nunca debió perder. Jamás le había ocurrido nada parecido, ni cuando estuvieron en otros locales… «Tal vez porque tampoco he amado así». 

    Silencio en el garaje. 

    Silencio en el apartamento. 

    Marcos lanzó su abrigo sobre el sofá y se dirigió a la cocina. Cogió de un estante un vaso y lo llenó con agua del grifo. Mientras bebía, frente a la ventana, miraba la oscuridad que se cernía sobre la ciudad durmiente. La misma negrura que hacía estragos en su ánimo. Odiaba enfadarse, no era su estado natural, y menos con la persona que amaba. Sabía que no había hecho nada censurable; no obstante, algo de lo ocurrido se le escapaba. Dejó el vacío vaso sobre la encimera con un golpe rotundo, hizo un par de inspiraciones profundas y se encaminó al salón, dispuesto a aclarar de una vez la situación. 

    En ese ínterin, Cris se había dejado caer en uno de los sillones de dos plazas sin quitarse el abrigo; el bolso, en el suelo, al lado de sus pies. Cuando entraron, Marcos encendió la calefacción central; pero el frío que ella sentía, y que la hacía casi temblar, venía de su interior. Ningún aparato la podría hacer entrar en calor, ni aunque se tirara de cabeza a una hoguera, solo… él. 

    Hundida, con los codos clavados en las rodillas y el rostro oculto entre las manos, pensaba en qué estaría haciendo en la cocina, en si la evitaba o, simplemente, buscaba la manera de quitarse de encima a una mujer que parecía bipolar, y eso siendo generosa con ella misma. Oyó sus pasos por el corto pasillo y al alzar la cabeza lo vio en mitad del salón: las piernas un poco separadas y los brazos cruzados sobre el pecho. Solo había una palabra para describirlo: intimidante. También, impresionante y…«todo lo que termine en “ante”», se burló su mente de ella en un intento de relax. Despacio, titubeando, se levantó. 

    ―¿Quieres que me vaya? 

    Marcos frunció el ceño, dolido por esas cuatro palabras. ¡¿Tan pobre concepto tenía de él?! Exhaló una bocanada de aire dejando ver su desagrado. Puso las manos en las caderas, descansó su peso en la pierna derecha y la taladró con la mirada. 

    ―¡Quiero que me digas qué hostias ha pasado! 

    Cris parpadeó rápido, conmocionada por la agresividad de su respuesta. Dio un paso atrás, se abrazó y negó con la cabeza. Cierto era que no le había dicho que se largara, y eso le daba un respiro a su martirizado corazón; pero el tono con el que se dirigía a ella, tan severo, superaba con creces el límite de lo que iba a consentir.  

    ―Yo sí que no voy a tolerar que me hables así. No lo admito ni de ti ni de nadie. ¿Y sabes por qué? ―Lo miraba con una determinación arrolladora―. ¡Porque hoy me valoro! 

    Tras decir esto, se agachó con nervio, cogió el bolso y se fue hacia la puerta de la calle, aparentando una seguridad que no era tan firme como parecía. Pero ya la habían pisoteado una vez; no habría ocasión para una segunda. 

    Marcos enmudeció y se sintió palidecer. Verla marchar era más de lo que podía soportar. Así que, como hombre de acción, acostumbrado a tomar decisiones en fragmentos de segundos, dio unas ágiles zancadas y le cortó el paso poniéndose frente a ella, sin tocarla para que no se sintiera intimidada. 

    ―Y te aplaudo por eso, Cris. Respecto a mi tono, te pido perdón ―dijo con una mano en el pecho y toda la sinceridad en la voz que pudo mostrar―. También por las formas. Perdóname, por favor… Es que… Te lo ruego, volvamos al salón, ¿de acuerdo? Te juro que en ningún momento he querido herirte o hacer que te sintieras mal. ―Se llevó las manos a la nuca―. Te lo juro, Cris. 

    Atenta a sus palabras, y a lo que entre ellas se pudiera entrever, asintió, dio media vuelta y regresó. Por dos veces la había llamado por su nombre, comprendía que la situación no era la mejor para andarse con apelativos mimosos; de todas formas, echó en falta ese cariño que en su boca sonaba tan dulce.  

    ―He subido la temperatura, que se caldee esto rápido. Deja que te quite el abrigo…  

    Dejó el bolso en uno de los sillones y permitió que él le deslizara la prenda por los brazos. Le erizó el vello el tacto de sus dedos al recorrerle la piel, así como el primor que derrochaba. Tomó asiento en el sofá más amplio y suspiró, a la expectativa de qué pasaría a continuación. 

    Marcos, antes de hablar, se sentó en la mesa baja, frente a ella, y se frotó las manos. Verla marcharse era algo que no ocurriría nunca más. Su comportamiento fue el de un hombre sin civilizar, «un puto cavernícola», y ese error no lo volvería a cometer. Carraspeó. 

    ―Cris, ¿qué ha pasado? ¿Viste a alguien que te puso nerviosa? ―preguntó con voz apagada―. ¿Hice algo que te ha molestado? ―La examinaba con ojo crítico por si una reacción en ella le daba una pista―. No te consulté si preferías otra bebida… ¿Es eso? 

    Le fue imposible sonreír ante su ingenuidad. ¿De verdad creía que estaba así por no haberle preguntado qué quería tomar? Lo miró a los ojos; sí, iba en serio. 

    ―Cariño, háblame ―rogó con voz trémula. Moría por sentir de nuevo la calidez de su piel, pero no lo haría hasta tener su permiso. 

    ―Ahora que estamos aquí, analizo la situación y… me siento tan ridícula que me gustaría olvidarlo. ―Movió nerviosa las manos―. ¿Sería posible? 

    Marcos era una esfinge. Solo lo diferenciaba su respiración y que, de forma lenta, empezó a negar con la cabeza. 

    ―Si te refieres a olvidar lo imbécil que he sido hace unos minutos, estoy de acuerdo y te lo agradezco; no estoy orgulloso de haberme portado como un cretino. Pero en lo que concierne a ti, a tu actitud, no. ¡Joder! Quiero saber qué he hecho, cariño, para no repetirlo. ¿Comprendes? ¡Para no repetirlo! 

    Cris pestañeó con fuerza y dio un taconazo. Se incorporó como si un un muelle de su asiento la hubiera disparado y casi voló al otro lado de la mesa, consiguiendo que Marcos se levantara también, confundido. 

    ―¡Es que no eres tú! 

    ―¡¿Ah, no?!  

    ―¡¡Nooo!! ―interpuso Cris, con los brazos en jarra y mirada fiera―. ¡Soy yo! 

    Mudo. Descolocado. Imitó su postura y carraspeó. Cada vez entendía menos, si es que alguna vez lo hizo. Le indicó con una mano que siguiera hablando. 

    «Ya me ha dicho cariño dos veces. Estamos en la misma onda. ¡Uf! Pero cuando vea a Celeste le diré que me atice con una honda… ¡A ver, que no estoy para chistes! Si es que no tengo remedio…». Se quitó el elástico que llevaba en la muñeca izquierda para el cabello. El resultado fue un recogido a mitad camino entre coleta y moño, un tanto desgreñado, que a punto estuvo de hacer reír a Marcos. 

    ―Agradecería, ¡mucho!, que te explicaras ―pidió haciendo un esfuerzo por no entretenerse demasiado en la visión del indefinible peinado de ella. 

    ―¡Es que bailas muy bien! 

    Marcos tenía la impresión de que había pisado una bomba y si levantaba el pie, él y su mundo estallarían. Tragó saliva. 

    ―¿Gracias? 

    ―¿No lo entiendes? ―le demandó Cris una comprensión que solo para ella era evidente. 

    ―¡No!, así y me lleve la Santa Compaña. ¿Qué tiene que ver con esto el que, según tú, baile muy bien? ―Agachó la cabeza para que sus ojos quedaran a la misma altura de los de ella, que lo miraban intensamente. 

    Cris movió la cabeza a derecha e izquierda. Hizo un mohín de resignación y cruzó los brazos sobre el pecho. Percibía la fuerza con que la observaba o, mejor dicho, analizaba.  

    ―Me siento como un bicho al que ponen en un cristalito para ser inspeccionado bajo el microscopio ―refunfuñó más para ella que como respuesta a la lógica demanda de él. 

    ―Cris… 

    ―¡Es que sois tan simples los hombres! 

    ―¡Cris! 

    ―¡Que sí! ¡Que ya! 
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    Con una paciencia que jamás creyó poseer, Marcos esperaba sus siguientes palabras, las que desenmarañaran el complicado acertijo en el que vivía. 

    ―Está bien. 

    Sonrió, animándola a seguir. Para que no se sintiera presionada, metió las manos en los bolsillos del pantalón; quería infundirle calma y ayudar a crear un ambiente de confidencialidad. 

    ―Cariño, estoy contigo en lo que necesites. Confía en mí. 

    La vio asentir. Se lo habría pedido de rodillas si eso servía para que hablara de una maldita vez. «No creo que mis nervios resistan mucho más. ¡Vaya tortura!». 

    Cris no sabía por dónde empezar. Se acordó de lo que solía decirle Celeste cuando se atascaba a la hora de contarle algo: «Por el principio. Vamos al principio». Afirmó débilmente y dio una palmada sorda. 

    ―¡Voy a beber! 

    Igual que una centella, corrió a la cocina como si allí se encontrara la respuesta a la escenita que había montado en la discoteca. Cogió el vaso que estaba en el fregadero, lo llenó de agua y bebió como si no lo hubiera hecho en una semana. 

    Marcos tardó dos segundos en reaccionar antes de salir en su busca. «No me lo puedo creer». Se detuvo en el quicio de la puerta y se apoyó en él. El mensaje era claro: de aquí no te escapas. 

    ―¿Mejor? ―se interesó con una voz melosa que a ella no engañó. 

    ―Iba a regresar al salón, no hacía falta que me siguieras. Y sí, mejor; es que tenía la garganta seca ―explicaba mientras se parapetaba al otro lado de la mesa de la cocina, en el ángulo recto que formaba la encimera pegado a su espalda. 

    Acortó la distancia que los separaba hasta quedar a un par de metros de la mujer que estaba poniendo a prueba su autocontrol. 

    ―¿Serviría que te ruegue? Porque el siguiente paso es atarte a la silla ―le vaticinó, ceja alzada y manos en las caderas. 

    Cris resopló igual que un animal acorralado. «Ya está bien de comportarme como una descerebrada». 

    ―Es que… Es que… ¡Bailas de lujo! ―Lo vio fruncir el ceño―. ¡No me interrumpas! ―Las palmas de él frente a ella le indicaron que no lo haría―. Empezaste a moverte de una manera… tan sexi, tan provocadora que me sentí ridícula. ¡Sí, ridícula! ¡Yo parecía una zombi descoordinada a tu lado! Y luego… 

    Se deshizo el peinado para masajearse el cuero cabelludo. Estaba rabiosa con ella misma. 

    Marcos volvía a ser una estatua, más que nada porque le parecía increíble que ella se viera así. 

    ―Luego, y para abochornarme todavía más, aparecieron esas dos petardas siliconadas. ―Desvió la vista a un lado, la boca fruncida y un rápido temblor en la rodilla derecha―. Conste que las vi cuando llegamos. ¡Ja! ¡No te quitaron el ojo de encima ni un momento! ¡Unas fulanas, eso es lo que son! 

    Cris estaba desatada, narrar ese episodio la hacía revivirlo, lo que la encendía sin medir sus palabras. Lo observó: serio, silencioso y en tensión. Sabía que cavaba su propia tumba al mostrarse como una mujer desquiciada y con la autoestima en el sótano del inframundo. Pero era sincera y eso debería tener algún valor, ¿no? 

    ―¿Y? 

    ―¡Y se pegaron a ti como pulpos! Vi lo diferentes que éramos. Lo bien que tú lo haces todo, ¡porque ese movimiento de cadera es un rompebragas!, y lo desastrosa que soy en todo.  

    »Y pensé que sería igual en cualquier otro aspecto de nuestra vida. ―Lo miró con tristeza, con el alma desnudada para él―. Una novata de la que te cansarías más temprano que tarde. 

    Marcos giró sobre sí para darle la espalda y que no viera su expresión de profundo asombro. ¿Enfadado? No, ya no lo estaba. La declaración de ella era tan asombrosa e inverosímil que resultaba imposible que fuera una fantasía, por mucha imaginación que tuviera. La encaró de nuevo y se acercó hasta poner cada mano en el frío mármol de la encimera, inclinado a ella. 

    No había opción de escape. Cris lo sabía al quedar entre sus brazos, pero tampoco deseaba huir. Solo quería saber si entre ellos había cambiado algo. «Si es así, me lo he ganado a pulso por idiota. No puedo reprocharle nada, ¡estaría bueno!». 

    ―Sí me di cuenta de la presencia de esas dos mujeres, incluso es posible que antes que tú. Estoy entrenado para detectar cualquier amenaza, y ellas no lo eran. Cris, ¡no lo eran ni lo serán! 

    ―Tardaste en quitártelas de encima. A mí se me hizo una eternidad. Y… no pude seguir mirando. 

    ―Exacto, ¡a ti te lo pareció! En cuanto dejé de percibir tu perfume, supe que algo pasaba. Admito que me dejo llevar por una canción que me guste y… 

    ―¿Te llegaba mi perfume en ese sitio tan atiborrado de gente? ―planteó Cris sin ocultar ni la sorpresa ni el deleite que sentía al descubrir ese detalle. 

    ―Lo tengo grabado aquí ―se señaló la frente―. Cariño, no es así como se arreglan las cosas. Además de que me has dado un susto de muerte. 

    ―Ya lo veo, ya ―bufó―. Me he pasado un poco. 

    ―Yo diría que mucho. Te has puesto celosa. 

    Se miró las punteras de los zapatos. «No imaginas hasta qué punto», concordó con él. 

    Marcos se recreaba en el caminito de pecas que le cruzaba el sonrosado rostro y que se intensificaban sobre el puente de la nariz. «¿Cómo puedes estar celosa de una belleza artificial?». Se aclaró la voz. 

    ―¿Y sabes por qué? 

    Lo miró de arriba abajo. En algún momento, le había dado un par de vueltas a las mangas de la camisa. En una muñeca llevaba una pulsera de cuero trenzado, simple y masculina; en la otra, un reloj deportivo. Por el cuello de la entreabierta camisa, asomaba una cadena de plata, de la que pendía una… «¡Anda, pues no! Ahora lleva dos chapas. No me había dado cuenta». Hizo un gesto negativo en respuesta a su pregunta. 

    ―Por inseguridad. Dime, ¿te fijaste en el camarero? 

    ―¿Qué le pasaba? ―dijo buscándolo en su memoria. 

    ―¡Exacto! No te diste cuenta del repaso que te dio. ¿Verdad? 

    ―¡¿A mí?! ―exclamó con los ojos muy abiertos. 

    Marcos miró a un lado, incrédulo. 

    ―¡Sí, a ti! 

    ―Pues… no ―afirmó sin vanidad alguna. 

    ―Ni te dije nada ni te lo habría dicho, cariño. Confío plenamente en ti y en que soy capaz de retenerte a mi lado ―aseveró sin parecer pagado de sí mismo―. No te preocupes, trabajaremos en tu autoestima. ¿Algún complejo más? 

    El color grana que inundó sus mejillas la delató. Sintió que le acariciaba la cintura con los pulgares. ¿Cuándo había acercado las manos? Definitivamente, ese hombre era un diablo que la conocía mejor que ella misma. 

    ―Suéltalo ―la instó. 

    ―No es un complejo grave, quizás una manía… ―La animó a seguir, poniendo una palma en su cadera―. Tengo mucho pecho ―susurró con palabras atropelladas y volviendo la vista a un lado. Podía haberse callado, pero sabía que él no lo dejaría pasar. 

    Marcos apoyó la frente en su hombro derecho e inspiró el aroma a lavanda que desprendía su sensual cuerpo. Nuevamente lo sorprendía la espontaneidad de su confesión. Alzó la cabeza y la miró con un brillo travieso en los ojos. 

    ―Eso lo comprobaremos en un rato. 

    Cris, que tenía las manos sobre su torso, se incendió ante esa posibilidad y su yo interno empezó a acicalarse. 

    ―¿Acaso tienes un medidor? ―bromeó para sortear el azoramiento que empezaba a bloquearla. 

    ―Sí. ―Retiró las manos de su cuerpo y se las enseñó, para devolverlas a su anterior lugar―. Llevan mucho tiempo sin emplearse en ese cometido, como otro… aparato ―apuntó con los ojos a su entrepierna antes de hacerle un guiño―. Pero te aseguro que funcionará. No tendrás queja. 

    Cris sonrió. Lo habría arrastrado al dormitorio para que le hiciera una demostración; sin embargo, le debía una disculpa. De la forma más sutil, y sin él proponérselo, acababa de demostrarle la gran persona que era. Cualquier otro le habría echado en cara su comportamiento de adolescente consentida. Marcos no. Marcos era un hombre formidable en todos los sentidos, y ella iba a luchar para estar a su altura. Los dos ganarían con ello. 

    ―Lo siento mucho, amor. 

    Le dio un posesivo beso que les robó el aliento. Ese «amor» era lo único que necesitaba para saber que la tormenta había pasado.  

    ―Creo que aún no eres consciente de lo más importante, cariño. 

    Cris lo acarició desde el torso hasta los hombros, despacio, y luego anudó las manos en su nuca. Se humedeció los labios, buscando el sabor de los de él. 

    ―¿Y qué es? 

    Marcos la atrajo para fundirse con su cuerpo y que, así, sus siguientes palabras adquirieran un significado mayor. 

    ―Mis ojos solo te ven a ti. Mi cuerpo solo responde ante ti. Mi corazón… 

    Cris puso un dedo en sus labios para silenciarlo. Se recreó en una caricia lenta y con una gran carga sensual. Y luego declaró:  

    ―Mi corazón solo te ama a ti. 

    ―Como el mío, cariño. 

    La sujetó por la nuca e invadió su boca como una horda que no conoce líder ni obedece ley. Anunciando un saqueo sin piedad y en el que no se admitiría ninguna bandera blanca de rendición. Dio unos pasos atrás y la alzó para que le rodeara la cintura con las piernas.  

    ―Nuestra vida será muy peculiar ―dijo con voz ronca e hipnótica, perdido en la excitada mirada de ella. 

    ―¿Por… Por qué? 

    ―La primera vez juntos lo será también de reconciliación. ―Canalla, la sonrió―. Ya sabes lo que se dice, que es el mejor sexo… 

    Cris le tapó la boca con una mano. 

    ―Habla menos, Marquiño, y muévete más.  

    ―¡No lo puedo creer! ¿Dónde está mi novia romántica, la que me levantó dolor de cabeza ordenando sus libros? 

    Relajada, se rio de su ocurrencia. 

    ―A ver, que en esas novelas hay mucho erotismo, capitán. 

    Marcos dio unos pasos para salir de la cocina. 

    ―Muy interesante. Igual te robo alguna. Estoy pensando… ¿Tienes fantasías sexuales? ¿Fetiches? Porque yo sí que los tengo. 

    ―¡¿Cuáles?! ―demandó con urgencia. 

    ―Más tarde te los digo. 

    ―Vale. 

    Juguetona, le cogió entre los dedos la cadena de plata que llevaba al cuello y leyó las iniciales de la chapa que antes llamó su atención: C. R. 

    ―¡¿Es para mí?! 

    Le dedicó un guiño antes de responderle: 

    ―Si la quieres, tendrás que ganártela ―le advirtió, divertido con sus ojos de asombro―. ¡Y no pienso vestirme de Flor de Loto!, ya te lo adelanto. 

    ―¡Nooo! ¡De samurái! ―propuso moviendo la pelvis sobre su erección―. La catana ya la tienes. 

    ―¡Desvergonzada! 

    ―¡Pero te encanta! 

    La risotada salvaje de él los acompañó por el corto pasillo hasta el dormitorio, mientras que ella le sembraba el cuello de besos y rastrillaba su piel con los dientes.  

    La tortura más grande a la que jamás fue sometido. Cada célula de su cuerpo pugnaba por verse libre de ropajes y unirse a la que sería por siempre la ansiada compañera de viaje… Su compañera de vida. Una vez allí, con fuerza y sin delicadeza, cerró la puerta con el pie y el mundo se quedó fuera. 

    Llevados por un ciego frenesí, caricias infinitas envolverán tan pasional entrega sin recovecos ni artificios; mientras que la llegada de la madrugada los ignorará para regalarles la noche más larga, apasionada y llena de amor que jamás se haya disfrutado. 

    Anhelantes.  

    Dichosos.  

    Colmados. 

    Cris sentirá como suyas las cicatrices que marcan el cuerpo de él, perpetuas medallas al valor de ese hombre a quien amará cada día más.  

    Marcos… vivirá exclusivamente por y para ella durante cada latido de su enamorado corazón. 

    Dos almas que recorrerán unidas el gozoso sendero llamado felicidad. 
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    La vida continúa. Viktor y Alba… 

    





   


 
     

      

    La ilusión de… 
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    Sí. Esperaba que hoy fuese el día en el que se cumpliera su mayor anhelo, o eso era lo que más deseaba. Uno de esos pocos domingos de invierno en los que el sol brillaba con sorprendente fuerza y la baja temperatura hacía que la primavera se añorara aún más. 

    Viktor había pasado una mala noche. Vueltas y vueltas en la cama, desesperado por serle imposible conciliar el sueño. Su mente era un inmenso teatro en cuyo escenario ensayaba sin desfallecer el papel que interpretaría al día siguiente en el esperado estreno. Salvo que no se trataba de una actuación, sino de mostrar la verdad, la que deseaba que ella también compartiera. Así, por lo que ese encuentro significaba, no hubo tisana que calmara sus nervios. Tan solo el agotamiento físico y mental, de madrugada, pudo sumirlo en un letargo que relajó sus músculos. 

    Apoyado en un escaparate mientras esperaba, sacó el móvil del bolsillo interior de la cazadora y releyó los mensajes que cruzó con Alba horas atrás. 

      

    ¿Estás seguro de querer venir? No sé si te divertirás 

      

    ¿Acaso me quieres dejar fuera? 

      

    Conste que te he advertido 

      

    Sonrió. Cierto, no le pilló desprevenido; sin embargo, sus riñones todavía protestaban por el mal trato sufrido durante las casi dos interminables y escandalosas horas que duró la película. 

    ―¡Ya estamos aquí, Viktor! ¡Me muero de hambre! ¿Comemos? 

    Tomado por sorpresa, guardó el móvil y miró a Alba antes de responder a la inquieta saltarina que tenía en frente. 

    ―Cuando queráis. ¿Dónde os apetece? 

    ―¡Allí tienen la hamburguesa más grande que hayas visto! Le puedes poner muchas cosas. ¿Vale? Di que sí, mami. ¡Sí, sí, sí…! 

    ―De acuerdo, pero… 

    ―Estoy allí jugando. Me avisas. ¡Qué guay! 

    ―Anda, ve y quema energías, ¡por Dios! ―comentó Alba sin que la pequeña la oyera, pues se había lanzado en una loca carrera hacia el área de juego para los pequeños. 

    Viktor le echó un brazo por los hombros y se encaminaron sin prisa hacia el restaurante de comida rápida de una conocida cadena internacional. Para esta ocasión, serviría a sus propósitos; ya habría otras en el futuro y podrían ir a un sitio más refinado. Tranquilo, con la otra mano en el bolsillo del pantalón vaquero y sin prestar atención a las miradas de deseo que algunas jovencitas le echaban al pasar por su lado. 

    ―¿Cómo sigue tu espalda? ―se preocupó ella, ocultando la diversión que le producía la situación vivida. 

    ―Hummm… Un masaje ahora sería ideal. Pero como va a ser imposible, resistiré ―le dijo casi al oído. Bajó la mano hasta la mitad del brazo y la ciñó más a su cuerpo, inspirando el suave aroma a jazmines que desprendía. 

    Alba asintió con la cabeza, mordiéndose un carrillo para no reírse.  

    El acercamiento entre ellos se había dado de forma paulatina y calmada. La primera vez que él conoció a Violeta y a sus abuelos fue cuando la pequeña estuvo enferma, víctima de una gripe que la obligó a quedarse en casa y guardar cama. Alba se pidió ese día libre para poder cuidarla, y Viktor se presentó allí sin avisar, interesado por madre e hija. 

    Solo en otro momento volvió a ver a la niña, en el portal del edificio donde vivían y de la mano de su abuela, al llevar a Alba a su casa un día en el que la lluvia no dio tregua. 

    ―¿Cómo es posible que tenga hambre si se ha comido casi un kilo de palomitas? Y suerte que con cada salto ha ido vaciando el envase ―apreció Viktor mientras veía a la niña tirarse por el tobogán. 

    ―Es un torbellino con un corazón muy noble ―apreció su madre. 

    ―No lo dudo, aunque no nos haya dejado sentarnos juntos ―se quejó―. ¿A qué hora entra en modo reposo? 

    ―¡Ey, no seas malo! ―Acompañó sus palabras con una palmada en el pecho de él que les arrancó unas breves risas―. Solo te diré que después de comer le suele dar sueño. 

    ―¡Haber empezado por ahí! 

    Viktor aceleró unos pasos llevándola consigo y luego se detuvo en seco. En la cortísima carrera, la había sujetado por la cintura. Ahora, cara a cara, llevó la otra mano a su cuello y sintió en la palma cómo el rápido latido del corazón le golpeaba allí con fuerza. Admiró el café de sus ojos almendrados, los más bonitos que había visto jamás. 

    ―Sabes que no hablo en serio. Violeta es una niña feliz, y eso es mérito tuyo, Alba ―le habló con voz profunda. 

    Ella, conmovida, asintió con los ojos aguados. Le resultaba imposible decir una sola palabra. Tragó saliva y se miró las manos, dándole vueltas con un índice a las bolitas de colores de la pulsera que llevaba en una de las muñecas.  

    Viktor, respetuoso con su silencio, las acogió entre las suyas y le besó los nudillos. 

    ―Su llegada cambió mi vida radicalmente. Todos los sueños quedaron olvidados o aparcados ―expuso en voz baja mientras pasaba a acariciar con un pulgar el dorso de una de las manos que calentaban las suyas; la vista, en su hija―. Pero en ningún momento lo he lamentado. Ella trajo nuevas ilusiones maravillosas. 

    ―Y yo espero ampliar las de vosotras si… 

    ―¡Mami, Viktor! ―los interrumpió Violeta, tironeando de la cazadora de él. 

    ―No seas brusca, hija ―la amonestó sin acritud, contrariada por no saber qué más hubiera dicho él. 

    ―Es que tengo hambre y si se acaba mi hamburguesa preferida… ―explicó con pena. 

    Viktor se acuclilló. La niña era un calco de su madre, tan solo la diferenciaba la tonalidad del color de ojos: un poco más oscuro. Llevaba puesto un vestido de lana en azul cielo y mangas cortas, por las que asomaban las de la camiseta blanca y que le tapaban la mitad de las manos; leotardos de multicolores rayas y botitas marrones de piel vuelta; el grueso chaquetón, caído hasta la mitad de la espalda, tenía un vivo estampado de flores. 

    ―Hagamos una cosa. ¿Qué te parece si vas delante de nosotros, entras y te sientas donde tú elijas? ―le propuso mientras le quitaba la prenda de abrigo antes de que acabara arrastrándola. 

    Violeta miró a su madre con una sonrisa a la que era imposible resistirse, expectante. 

    ―Vale, ¡pero sin correr! ―le advirtió mientras le ponía bien uno de los elásticos de sus trenzas. 

    ―¡Sí, sí! Mira como lo hago. 

    Echaron los tres a andar. Violeta se les fue adelantando, era evidente que hacía esfuerzos por no acelerar el paso; pero a medida que se acercaba al establecimiento le podían las ganas e inició una cómica carrerita que terminó con ella sentada a una de las mesas y saludándolos con la mano a través de la cristalera. 

    ―¡Hay que ver lo tramposa que es! 

    Alba se rio ante su comentario. Ella sabía que ese diablillo haría exactamente lo que acababan de ver. No era la primera vez ni sería la última. 

    Ya en el interior, y tras felicitarla por el buen sitio que había elegido, Viktor y la pequeña se dirigieron al mostrador para hacer el pedido; ya que esta quería asegurarse de que no se olvidaba de sus patatas fritas especiales. 

    A la mesa, Alba los observaba. En un principio, tuvo dudas de si aceptar o no la invitación al cine que les hizo Viktor. Era complicado, no quería que su hija se ilusionara con él y se acostumbrara a su presencia, para que luego, si sucedía, desapareciera de su vida. Violeta era una niña muy afectuosa y fácil de querer, pero también se encariñaba rápidamente con cualquiera que le prestara un poco de atención. 

    Cruzó las piernas, enfundadas en un pantalón gris de fina franela, y se recriminó por esos pensamientos tan negativos. Sin embargo, lo cierto era que si ellos iniciaban una relación y terminaba rompiéndose, ella lo superaría aunque le costase y tuviera que cambiar de trabajo; pero su hija…  

    Las semanas habían transcurrido en la cafetería casi sin darse cuenta. Con sus compañeros existía una sintonía perfecta, se podría decir que formaban una familia. A esta, por ejemplo, se había unido Hugo, que los deleitaba con las canciones que de forma tan armoniosa interpretaba; algunos empleados del centro comercial, que alargaban en el tiempo sus consumiciones, y varios clientes que se habían hecho asiduos. 

    ―Es curioso que Hugo siempre actúa cuando es mi turno ―murmuró al percatarse de ese detalle. 

    Las maniobras de Juan para que Viktor y ella estuvieran juntos eran tan evidentes que la hizo sonreír. Apostaría a que el celestino de su compañero había intervenido de alguna forma. Lo que la llevó a pensar que, de ser así, también habría colaborado entonces su jefe. 

    Justo en ese instante, lo vio girarse y mirarla con intensidad; pero Violeta hizo que la prestara atención para hablarle y él le pidió algo a la camarera. 

    ¿Qué sentía por ese hombre? Su corazón lo sabía desde aquel día que compartieron el tiempo de descanso. Sentados muy juntos en ese rincón que se había convertido en su punto de encuentro, al abrigo de miradas indiscretas y donde, poco a poco, desgranaron sus vidas. 

    No obstante, una parte de ella abogaba por la prudencia y la sensatez. Tenía una responsabilidad ineludible: su hija.  

    La hora de las fantasías quedó en el pasado. ¿O no? 

    





   


 
     

      

    Epílogo 

    … cumplir un sueño 
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    Al verlos venir, él más cargado de comida que la pequeña, se levantó de inmediato y fue a ayudarlos. 

    ―¡¿Doble ración de patatas, Violeta?! ¿Y la hamburguesa no la había más grande? ¡No te la comerás entera! ―le comentaba Alba mientras disponían las bandejas sobre la mesa. 

    ―Sí la había más grande, mami; pero Viktor dijo que esta sería suficiente, ¿verdad? ―le lanzó la pelota con habilidad, así ella quedaba libre de culpa. 

    ―Por supuesto. Yo me terminaré lo que no quieras ―adujo sin estar muy seguro de si podría y tomando asiento al lado de Alba. 

    Esta, que ya sabía lo manipuladora que podía ser la niña, chasqueó la lengua y luego le echó las trenzas hacia atrás, para acercarla más a la mesa. 

    ―Pues espero que estés hambriento, aquí hay para un regimiento. 

    ―¡Ay, mami!  

    ―No seas teatrera… ―Le puso de nuevo las trenzas sobre la espalda―. La última vez te las manchaste de tomate, ¿ya no te acuerdas? 

    ―Es que Anna… 

    ―Tú que eres la experta ―captó Viktor su atención―, dime si tengo que ponerle más kétchup a la mía. 

    Alba agradeció su maniobra de distracción. Violeta se volvía muy tozuda cuando no estaba de acuerdo con algo, y desde que Anna, una de las protagonistas de la película que acababan de ver: Frozen 2, era su favorita, únicamente accedía a peinarse igual que ella. 

    Siguiendo las instrucciones que les daba la pequeña y que simulaban seguir, divertidos, dieron buena cuenta de la comida. La pequeña, que había descubierto a una compañera de clase, y a su hermana, sentada no lejos de ellos, pidió permiso para terminarse el helado junto a ellas. 

    ―Antes de que me preguntes de nuevo, mi espalda está bien ―se adelantó Viktor a lo que, estaba seguro, sería lo primero que diría Alba―. Ver la película deslizado en el asiento me ha recolocado las vértebras ―bromeó echado hacia atrás en su silla. 

    ―Comprendo que, contigo delante, su hija no viera casi nada; pero sus modales fueron muy desagradables. ¡Vaya ejemplo! 

    ―Sin embargo, me defendiste ―le recordó él. 

    ―Para lo que sirvió…  

    ―No creas. Demostró que te intereso, que te preocupas por mí. ―Se inclinó a ella con el azul de sus ojos refulgiendo como nunca. Le cogió una mano para entrecruzar los dedos y acunarla con la otra―. ¿Es así? 

    Alba empezó a notar que le ardía el rostro. Era vergonzosa para hablar de sentimientos, pero este momento tenía que llegar, y de él, de si era capaz de sincerarse, podía depender su futuro. 

    ―Claro que me preocupabas ―confesó en voz baja y echando una rápida mirada a donde estaba la pequeña, entretenida con sus amiguitas en una charla que pintaba ser muy amena. 

    Viktor no quería desaprovechar la oportunidad. En cualquier momento los interrumpirían, quedaría la conversación aplazada y volvería su maldito insomnio. «¡No! ¡Esto se zanja hoy!». 

    ―Alba, no me voy a andar por las ramas. Tampoco quiero parecer brusco o que te presiono, ni mucho menos. Es solo que ―cerró los ojos con fuerza dos segundos antes de volver a mirarla con una fiereza que a ella le encogió el alma―… necesito que sepas lo que siento por ti. 

    ―Creo que lo sé, Viktor. Entiende que no soy yo sola. Que mi hija está y estará conmigo siempre. Es algo que debes tener en cuenta. ―Quiso retirar su mano, pero él se lo impidió. 

    Con un brazo, la arropó por los hombros sin apartar la vista de ella. ¡Claro que la entendía, cómo no. 

    ―Comprendo tu miedo y tus dudas. No necesito pensar nada. Desde el minuto uno lo he sabido. Os quiero a ti y a tu hija en mi vida. Hoy, mañana y durante todas las mañanas que me regales. 

    Alba no pudo impedir que una sentida lágrima le resbalara por la mejilla. Tenía el corazón y la mente fundidos en un abrazo de reconciliación. Sintió los labios de él rozarle la piel del rostro, que se seguía humedeciendo por el callado llanto. 

    ―Estaréis bien. Cuidaré de vosotras. Te aseguro que no os faltará nada. 

    Alzó la mirada a él y supo que podía navegar en el mar de sus ojos sin miedo a caer en la sima del desengaño o la traición. No obstante, en lo más recóndito de su ser seguía habitando una prudencia que la empujaba a mostrarse y hablar con cautela. 

    ―No me interesa lo material. ―Carraspeó y cruzó las piernas―. Mi hija tiene una madre que trabajará todo lo necesario, y más, para darle una vida digna y cubrir sus necesidades.  

    ―Lo sé. Eres una luchadora. ―Le dejó un corto beso en la sien―. Y te admiro por la fortaleza que tienes, entre otras cosas ―apostilló con un pícaro guiño. 

    «¡Pero qué zalamero es!», pensó Alba antes de seguir dejando claros sus puntos. 

    ―Quiero que sepas que nunca he estado ni estaré con un hombre por su dinero ―manifestó con determinación―. Ya has visto cómo vivo, soy una mujer de gustos sencillos y quizás tú… 

    ―No soy un hombre complicado. Aunque no lo creas, tenemos mucho en común. ―Tomó aire en profundidad―. Solo te pido una oportunidad. 

    Entendía la reserva de ella, él habría actuado igual si el caso se hubiese presentado a la inversa. En cuanto a los sentimientos por su difunta esposa, ya le habló de ellos y se los expuso unas semanas atrás; era un tema zanjado. 

    Con las miradas anudadas, no se percataron de que Violeta se acercaba. 

    ―Tengo sueño, mami ―murmuró apoyándose en su hombro con los ojos cerrados. 

    ―Yo te cojo, princesa Anna ―le susurró Viktor. 

    La pequeña, levantada como una ligera pluma por los fuertes brazos de él, se sujetó a su cuello y descansó la cabeza en su hombro. 

    Alba le echó por la espalda el chaquetón a su hija, cogió su cazadora y el abrigo corto de ella. Hizo un gesto de despedida a la madre de las otras niñas y salieron del local. 

    Aunque los había interrumpido, y la burbuja de complicidad en la que se encontraban estalló por los aires, Viktor no se desanimó. Tenía el resto del día por delante y la determinación de proseguir con la conversación fuera como fuese. Con un brazo sujetaba a Violeta pegada a su pecho, con el otro atrajo a su costado a Alba. «Como una familia. No, mejor dicho: ¡somos una familia!». 

    ―¿Está dormida? ―quiso saber él antes de seguir hablando. 

    Alba giró la cabeza un poco hacia atrás para ver a su hija. 

    ―Como un tronco ―aseguró―. Ya te lo dije, y hoy ha tardado un poco más en caer porque estaba jugando con sus amigas. 

    Siguieron andando por el amplio hall hasta llegar a los ascensores. En silencio, bajaron a la planta en la que se encontraba estacionado el coche, al que él mandó instalar una silla tapizada con los dibujos de Frozen, que volvió loca a Violeta cuando la vio. 

    Viktor volvió a abrazarla por la cintura y ella lo imitó, incluso asió con el pulgar una de las trabillas del pantalón. Era la primera vez que lo hacía, y a él le dio alas para no perder ni un segundo más. Se detuvo y la miró a los ojos con desesperación. 

    ―¡Ya no puedo callarlo! Yo… 

    ―Shsss… Tenemos una bonita amistad y no… 

    La silenció con un dedo sobre sus carnosos labios. ¡No quería escucharlo! ¡No quería saberlo! Necesitaba estrecharla contra su cuerpo y transmitirle el sentimiento que le devoraba el alma. 

    ―¡¿Amistad?! No. No. Espera ―le rogó con tal desesperación que Alba se impresionó. 

    En sus brazos, giró a Violeta y le pidió que abriera la puerta. Con sumo cuidado para no despertarla, la acomodó en su asiento.  

    ―¿Mami? ―apenas susurró con voz somnolienta. 

    ―Sigue soñando, pequeña Anna ―la arrulló Viktor, tapándola con el vistoso chaquetón. 

    Tras asegurarse de que estaba dormida, cerró con suavidad la puerta del BMW y se volvió a Alba para atraparla como si pudiera desvanecerse en el aire. Una mano en su espalda baja y la otra en la nuca. 

    ―Eres mi prisionera. 

    ―Viktor… 

    ―Es mentira, el único prisionero que hay aquí soy yo. ―Inspiró su aroma a jazmines, fresco y sensual―. Te aseguro que lo que siento por ti va más allá de la amistad. Dime qué necesitas. Por nada del mundo voy a forzarte a dar un paso del que no estés segura.  

    Alba sonrió, cómoda entre sus brazos como si ese fuese el lugar destinado para ella en un mundo de traiciones y desengaños; justo el que ella había conocido. Sin embargo, y sin saber el motivo, ese paso atrás que acababa de dar se le hacía correcto.  

    ―Tiempo ―reveló en voz baja, viéndose reflejada en el azul de sus iris―. Entenderé si no quieres. 

    A Viktor no le pilló por sorpresa su petición, aunque el desenlace que soñó fuese diferente. La sinceridad era la base para una relación fructífera.  

    ―Y tiempo tendrás ―aseguró con voz tomada.  

    Le sonrió. No esperaba menos de él. Con una mano sobre su corazón, sintió el rápido latido de este. 

    En el interior del coche, una pizpireta mueca de alegría se dibujó en el rostro de su dueña. 

    ―Pero sí te haré una pregunta. ―Afianzó su agarre en la esbelta cintura―. Alba, ¿quieres salir conmigo?  
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    A través de este precioso y entrañable Kawaii art de Lidia S. Balado, su regalo para los seguidores de la serie, Alba y Viktor os anuncian dónde podréis seguir conociendo su historia.  
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    Próximamente 

      

    La Galería 2 

      

    Preludio de amor 
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    Sinopsis 

      

    No es fácil el camino a recorrer hasta ver cumplidos nuestros sueños. 

    Hugo, tras una larga batalla interior, decidió un día luchar por lo que era importante para él, no para su familia. 

    Lilia, romántica empedernida, vive en un mundo paradisíaco donde los hombres idealizados de sus lecturas favoritas la colman de atenciones. 

    Dos vidas al son de un mismo canto: 

      

    La ilusión de tus ojos, 

    el dulzor en la voz. 

    Mi guitarra lo sabe 

    y el corazón me lo grita: 

    preludio de amor. 

    





   





 

    Otras obras de la autora 

    [image: MONTAJE LIBROS.jpg] 

      

    





   





 

    Agradecimientos 

      

    Antes de nada, mi más profundo agradecimiento a todas las personas que han seguido día a día la creación de La Galería 1: 

    Beatriz Betegón (Bea Melworren), Genne L. Paris y Marta Salazar, que forman el equipo de entusiastas lectoras cero y cuyas recomendaciones siempre son tan acertadas. Mil gracias, chicas. 

    Tiaré Pearl, autora de esta refrescante portada y que, como siempre, me sorprende con su magia. Besotes, miarma. 

    Lidia S. Balado, la encargada de tocarnos el corazón en cada una de sus maravillosas e inspiradas ilustraciones. Mila muxu, lagun. 

    No me olvido de vosotros: mis lectores, a los que tengo siempre presentes en cada golpe de tecla y cuya paciencia y fidelidad es digna de elogio. Se os quiere, wadloadict@s. 

    Y a José Luis, mi marido, por su apoyo y animoso aliento. Nada sería igual sin ti, amor. 

    Amigos, esto es solo un hasta luego. Aún quedan muchas historias por contar, aún queda mucho por soñar… ¿Quizás en «Redheather Manor»? 

    [image: una foto firma pequeña PNG.png] 

    





   





 

    Marisa Maverick nació en El Bierzo (León) y reside en el Campo de Gibraltar (Cádiz). Aficionada a la lectura desde la infancia, nunca se planteó tomar la pluma; pero por esos giros de la vida, y alentada por familiares y amigos, inició su andadura en el subyugante mundo de la escritura con el relato Esperanza, perteneciente a Regalo de Navidad. 

    ¿Azar, destino… o premeditación?, ¿Atracción, amor… o gratitud? y ¿Verdad, engaño… o quimera? conforman la Saga Los Wadlow, que se ve complementada con escenas nuevas en Momentos Wadlow Inéditos. 

    El secreto de la cueva, cuento infantil inspirado en los personajes de dicha saga, y con ilustraciones de Lidia S. Balado, ha sido aceptado y forma parte de la Multicultural Regional Library of Kentucky State, USA.  

    En una breve incursión en el género paranormal, publicó el relato Maldita perfección en la antología Cuentos para incrédulos. 

    La inocente pregunta de Fuencis, última publicación, es una historia fresca y actual, planteada con un tempo diferente. 

    Todos los títulos están disponibles en la plataforma Amazon. Actualmente, la primera entrega de la saga y el cuento infantil también se pueden disfrutar en formato audiolibro, por Sonolibro. 

    Puede encontrar más datos de la autora y su obra en: 

    Facebook, @marisamaverickescritora 

    Instagram, marisa_maverick 

    Página web, marisamaverick.wordpress.com 

    





   





 

    Os espero… 
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